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ompañeras y compañeros, con 
este número celebramos el cum-
pleaños número 20 de Escenarios, 
nuestra revista, 53 números a lo 

largo de los cuales fueron desfilando por sus 
páginas el conocimiento, trabajo y aporte de 
los trabajadores del Estado, el pensamiento 
de hombres y mujeres del campo nacional, 
las novedades en el sindicalismo internacio-
nal, etc. Un gran esfuerzo colectivo enmar-
cado y conducido por nuestra Seccional de 
Trabajadores Públicos Nacionales y de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

   Desde un primer momento dijimos que 
aspirábamos a que los trabajadores sintieran 
que era su herramienta, su instrumento, para 
poner en valor y dar visibilidad a la forma-
ción profesional, entendida como el ejercicio 
de un conocimiento formal y empírico, de 
nuestros compañeros, no nos interesaba 
desmentir o confrontar a los tradicionales 
enemigos del Estado y sus trabajadores 
porque lo sentimos un debate inútil, sino 
simplemente producir pensamiento situado, 
desde los estatales argentinos hacia toda la 
comunidad.

   Hoy,  que muchos de los artículos publi-
cados son citados e incluidos en trabajos 
de tesis universitaria, en clases de esos 
claustros, tanto nacionales como extranje-
ras, pero también en redes, documentos 
sindicales, paneles de debate, etc., ha que-
dado demostrado en forma irrebatible que 
los trabajadores del Estado no son “grasa 
militante”, “ñoquis” ni “fracasados del sector 
privado”, sino un conjunto de mujeres y hom-
bres altamente capacitados, con formación 
permanente y un elevado compromiso con 
su actividad al servicio del pueblo argentino.

   En momentos en que se discute la incorpo-
ración de nuevas tecnologías y su influencia 
sobre los puestos de trabajo, propusimos en 
1998 la creación de un Fondo Permanente 
de Capacitación y Reconversión Laboral, a 
fin de prever los nuevos perfiles laborales, 
las nuevas necesidades de formación, la 
adaptación de los puestos de trabajo a 
esas nuevas tecnologías. En el año 2006 
lo reglamentamos en el Convenio Colectivo 
de Trabajo General para la Administración 
Pública Nacional, aprobado por Dec. 214/06, 
nada es casual.

   Pero no conformes con su creación recla-
mamos que sus recursos fueran aportados 
no sólo por el Estado sino, en un 50%, por 
los sindicatos, porque era una responsa-
bilidad de ambas partes su continuidad y 
funcionamiento, asumiendo, como gremio 
mayoritario el mayor aporte, la responsabi-
lidad de ser mayoría.

   Estos logros, junto a la creación de la 
figura de los auxiliares de capacitación, la 
Escuela Sindical para hacer lo propio con 
nuestros cuadros dirigenciales, el desa-
rrollo del agrupamiento profesional en los 
distintos convenios sectoriales, fueron las 
acciones que demostraban una estrategia 
de profesionalización del trabajo estatal y 
la revalorización de las capacidades de sus 
trabajadores.

   Esta revista nació, creció y alcanza su 
madurez concomitantemente con los avan-
ces alcanzados en esa estrategia, es parte 
indisoluble de la misma, exhibe sus avances 
y resultados. Por eso los veinte años que 
cumple son consecuencia de más de 35 
años de un proyecto sindical que ha llevado 
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a UPCN al lugar que se merece dentro del 
movimiento obrero organizado.

   Ya que estamos con el tema, cuando este 
número llegue a sus manos se habrá llevado 
a cabo el Congreso Normalizador de nuestra 
Confederación General del Trabajo, vamos 
a él con la confianza y la esperanza de que 
la ansiada unidad definitiva del movimiento 
obrero sea su resultado, orgullosos de la 
decisión de avanzar a la igualdad de género 
en su cargos de conducción reconociendo 
a nuestras compañeras tantos años de 
compromiso y militancia y además de la 
participación de la UTEP, organización que 
nuclea a los trabajadores que, golpeados por 
años de crisis, han tenido que darse formas 
distintas dentro de la economía popular.

   Es un paso estratégico, central, para llevar 
adelante el proyecto de la patria libre, justa 
y soberana, no hay ninguna posibilidad de 
ello sin el protagonismo de todos los traba-
jadores a través de las organizaciones libres 
del pueblo por excelencia, los sindicatos, 
desde allí debe avanzarse en los acuerdos 
políticos, sociales y económicos que saquen 
nuestra patria de la postración.

   Es hora de dejar atrás formas y visiones 
políticas y económicas propias del coloniaje 
y la dependencia, pero eso es imposible 
sin poner por delante de todo la idea de la 
Unidad Nacional, para ello también debemos 
superar los ideologismos sectarios, nacidos 
de ideas tan foráneas como las otras, que 
nos envenenan el alma con su sectarismo y 
dividen amistades y hasta familias.

   El pasado 18 de octubre fue una demos-
tración maravillosa que el compromiso y la 
decisión de nuestro Movimiento Obrero si-
gue viva, que cuando se expresa lo hace con 
alegría, organización y esperanza, nada está 
perdido, sólo es necesario que la dirigencia, 
política, económica y social esté a la altura 
de su responsabilidad.

    No menos contundente fue la expresión 
de nuestros compañeros en la inauguración 

del Sanatorio Itoiz de nuestra Obra Social, 
orgullo y satisfacción, porque saben que ese 
hecho es la continuidad de crecimiento y 
fortaleza de una obra social que nació, hace 
más de 25 años del desorden e ineficacia 
de varios institutos débiles y anárquicos 
y luego de un gigantesco esfuerzo se ha 
transformado en una institución modelo del 
sistema de salud.

   Desde la aparición del número anterior, 
como vemos, se han sucedido hechos de 
fundamental importancia para todos noso-
tros, no lo es menos el proceso electoral 
que hemos llevado a cabo bajo modalidades 
inéditas en nuestra historia. La situación 
sanitaria y el regreso a la presencialidad 
laboral condicionaron estas elecciones, se 
llevaron a cabo en varios días, en diferentes 
horarios, todo con el único objetivo de reno-
var nuestra representación a través del voto 
de los trabajadores y generar un hecho mo-
vilizador, masivo y participativo, que además 
celebrara el reencuentro, el contacto cara 
a cara, luego de tantos meses, difíciles por 
cierto, de distanciamiento forzoso.

   Elecciones en nuestras delegaciones 
y filiales, la marcha del 18 de octubre, el 
congreso de la CGT con sus reformas esta-
tutarias y elección de Consejo Directivo son 
demostraciones inequívocas, indiscutibles, 
de la vigencia, fortaleza, vocación nacional, 
transformadora y protagonista, de un movi-
miento obrero argentino y un modelo sindical 
que son ejemplo para toda América.

   No ha sido menos la actividad desarrollada 
por nuestra organización, plenarios sectoria-
les y generales, charlas y debates por zoom 
y presenciales, acciones comunitarias como 
la participación en el Plan Detectar y las 
Carpas Saludables, que están llegando a di-
ferentes localidades de la patria, elaboración 
y aplicación de protocolos para el regreso 
ordenado a la presencialidad laboral, los 
roperos solidarios de nuestra Agrupación 
Peronista Blanca, una intensa presencia 
en todas las delegaciones regionales para 
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encarar y desarrollar un proceso electoral 
concomitante con las delegaciones genera-
les, la capacitación y formación de nuestros 
agentes de enlace de la Obra Social, así 
podríamos seguir enumerando acciones.

   Vale un punto aparte para la negociación 
colectiva, después de años aciagos donde 
debimos privilegiar la defensa de los puestos 
de trabajo por sobre otras cosas, no sólo se 
pudo retomar el desarrollo de los institutos 
de carrera, de formación y promoción, la 
incorporación de nuevas licencias sino que 
se pudo poner en marcha un proceso de 
recuperación del salario y de jerarquización 
del empleo público que incluso sorprendió 
a muchos compañeros, no estamos en una 
situación ideal pero se ha avanzado mucho 
en esto también en medio de una crisis eco-
nómica que lleva varios años y compromete 
a todos los argentinos.

   En lo que hace a la labor con los pro-
fesionales no hemos descuidado ningún 
aspecto, seis números de esta revista, en 
estos dos años, manteniendo la periodici-
dad de tiempos normales, más de media 
docena de plenarios, la mitad en marzo y 
el resto en setiembre, nuestra participación 
en las Jornadas de Sociología, con doce 
delegaciones gremiales conformando dos 
paneles para exponer el trabajo de nuestros 
compañeros en pandemia, cursos y jornadas 
en colegios y asociaciones profesionales, así 
lo demuestran. 

   No podemos dejar de señalar el éxito de 
una actividad nueva, las charlas debate 
por zoom llevadas a cabo en conjunto con 
la Subsecretaria de Profesionalización de 
la Seccional Provincia de Buenos Aires 
de UPCN, veinte encuentros quincenales, 
desde mediados del año pasado,  con un 
promedio de entre 80 y 100 compañeros 
por actividad, nos comprometen a redoblar 
el esfuerzo y el año próximo seguramente 
iremos a encuentros presenciales, alter-
nativamente en ambas jurisdicciones, con 
transmisión directa por las redes, aunando el 
calor de la presencialidad con la posibilidad 

de participación de compañeros de las loca-
lidades más lejanas, en un pie de igualdad, 
la tecnología bien usada sirve también para 
construir más y mejor organización.

   Tratándose del número de cierre del año 
no se puede evitar la tentación del balance, 
de reflexionar sobre lo hecho, sobre los 
aciertos, errores y tareas pendientes, mu-
chas veces en el vértigo de la acción no se 
cae en la cuenta de cuánto hemos hecho 
todos, en este año y de cómo esas mismas 
acciones ya perfilan la agenda del año 
próximo, junto a las nuevas actividades que 
vamos a encarar a partir de las propuestas, 
ideas e iniciativas de todos nuestros afilia-
dos y de los compañeros que aún no lo son 
pero iremos a buscar para convencerlos de 
sumarse a este proyecto colectivo de los 
trabajadores estatales que se llama Unión 
del Personal Civil de la Nación.

   Pero es momento que hablemos de este 
número de Escenarios en particular. A lo 
largo del año, continuando con nuestra 
convocatoria a la reconstrucción de un es-
tado al servicio del pueblo, habían mostrado 
sus trabajos, proyectos y propuestas los 
compañeros de Salud y de Defensa, con la 
idea de no sólo dar a conocer las funciones 
y misiones que tienen esos organismos, 
sino la acción de sus trabajadores, nervio 
y sangre que da vida a esas instituciones.

    En este caso los que asumieron esa 
responsabilidad son los compañeros del Mi-
nisterio de Desarrollo Social, área que está 
en el ojo del huracán de la política argentina 
desde hace años.

   Hace unos años estos compañeros habían 
lanzado el Observatorio de Políticas Socia-
les Eva Perón, un espacio con la seriedad y 
profundidad que suelen dar los trabajadores 
a proyectos de este tipo.

   Ahí comenzaron a analizar las distintas 
políticas implementadas en los últimos años 
para llegar a atender una herida abierta en 
el alma y la conciencia de todo argentino 
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de bien, los millones de compatriotas que, 
víctimas de las políticas neoliberales que 
iniciara la dictadura en 1976 y no pudieran 
revertir los distintos gobiernos de la demo-
cracia, estabilizaran la pobreza y la miseria 
entre un 35% y el 42% actual, resultado de 
los desatinos del macrismo y la pandemia 
del Covid y sus efectos sobre el empleo y la 
actividad económica.

    He aquí un ejemplo muy claro de algo que 
dijimos anteriormente, para los defensores 
del pensamiento neoconservador, esto es 
un “daño colateral” de la cuarta revolución 
industrial, este sector sostiene que el pleno 
empleo es un recuerdo lejano, que con las 
nuevas tecnologías muchos más trabajado-
res van a perder su empleo, que son los que 
no están capacitados para los nuevos tiem-
pos, y que hay que flexibilizar los despidos, 
reducir salarios y derechos laborales para 
que las empresas sean “competitivas”, de 
las víctimas, que Dios se apiade de ellas, ya 
que además reclaman reducciones impositi-
vas y por ende disminución de los recursos 
estatales para las políticas sociales.

   Los sectores “progresistas”, fuertemen-
te ideologizados denostan y denuncian 
esta visión pero no salen de tratar a estos 
compatriotas como un “objeto de estudio”, 
escriben ensayos, hacen monografías, con-
gresos y seminarios, exclaman: “Hay que 
transformar los planes en trabajo genuino” 
pero son contadas con los dedos de una 
mano las acciones concretas para poner la 
cosa en marcha, más allá de pulsear con los 
movimientos sociales por el manejo de los 
recursos estatales para políticas concretas.

   Los trabajadores de este ministerio, que 
han visto desfilar a unos y a otros, que sa-
ben del desánimo que causan las internas, 
las peleas por el poder y el manejo de los 
recursos para el “clientelismo”, decidieron 
poner esa experiencia y sus conocimientos 
para hacer un análisis del fracaso de ambos 
sectores pero lejos de quedarse en diagnós-
ticos, evalúan acciones y hacen propuestas, 
que en lugar de quedar en el cajón de un 

escritorio ven la luz, en las publicaciones del 
Observatorio y ahora en las páginas de esta, 
nuestra revista, su revista, su herramienta 
para dar visibilidad a su actividad y saberes.

   Esto, por lo tanto es lo que se refleja en 
Escenarios número 53, la de su cumplea-
ños, la del cierre de este 2021, tan lleno de 
avatares y situaciones.

   Hemos dejado para el final nuestra opi-
nión sobre la situación política nacional, en 
diciembre de 2019 sabíamos que el Frente 
de Todos era un espacio heterogéneo, con 
contradicciones internas, personales y de 
visión política, esperábamos dificultades 
porque además la situación del país era 
gravísima en todos los órdenes, con pobreza 
y miseria en niveles alarmantes, recesión 
económica, endeudamiento que comprome-
tía un siglo de la vida nacional, con crisis de 
representación de las fuerzas políticas…y 
llegó la pandemia.

    Creemos que el gobierno enfrentó de ma-
nera acertada esa emergencia, los niveles 
de vacunación actuales así lo demuestran, 
así como el haber logrado evitar la crisis del 
sistema sanitario, también tuvo aciertos en  
2020 con el IFE y los ATP, para auxiliar a 
los trabajadores y empresas y para evitar 
un colapso mayor de la economía y a los 
sectores más pobres de la población.

   También se llegó a un acuerdo positivo 
con los acreedores externos, quedando 
pendiente el acuerdo con el FMI, para cerrar 
ese otro frente de conflictos.

   Han sido, sin embargo sus propios desaco-
ples internos los que produjeron una mala 
calidad de la gestión de gobierno, lentitud en 
la implementación de decisiones y respues-
tas a temas acuciantes, un predominio de la 
agenda “progresista” en lo que se ha dado 
en llamar la ampliación de derechos que no 
permitió trabajar con todas las fuerzas en los 
“derechos preexistentes”, esto es si se habla 
de ampliar derechos es porque se da por 
supuesto la vigencia de otros: al trabajo, a la 
seguridad, a la educación, al salario digno, 

Editorial
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al empleo registrado; todo esto no muestra 
grandes avances y en algunas casos como 
la informalidad laboral, los problemas de 
la educación o la seguridad pública se han 
agravado.

   Lamentablemente la propensión a poner 
en tapa de los medios los disensos, las 
diferencias internas y hasta los errores de 
gestión, nacida de los propios espacios de 
gobierno en muchos casos, agrava el enojo 
y la desesperanza del pueblo.

   Esto se escribe antes de las elecciones 
del 14 de noviembre, una elección se puede 
ganar o perder, son los avatares propios de 
la democracia y no es para desgarrarse las 
vestiduras, el gobierno tiene dos años por 
delante para retomar el rumbo y estar a la al-
tura de las expectativas con que se lo votó en 
el año 2019, hay gobernadores e intendentes 
que han triunfado en sus distritos lo que re-
vela que el dolor de la pandemia, la actitud 
despiadada e incendiaria de la oposición o 
las campañas mediáticas no confunden a la 
totalidad del pueblo argentino.

   El movimiento obrero organizado, en uni-
dad y renovadas las autoridades de la CGT 
debe tener un rol principalísimo para forta-
lecer al gobierno frente a los ataques de las 
minorías del poder económico, pero también 

en la convocatoria junto a los sectores em-
presarios a un acuerdo económico social y 
luego a un acuerdo nacional con los sectores 
más sensatos de la oposición y ofrecer al 
pueblo tiempos de esfuerzo y trabajo pero 
con esperanza de un futuro mejor.

   Convencidos de que esto es posible, deci-
didos a hacer lo que esté a nuestro alcance 
para ello, en el entendimiento que nuestro 
pueblo ha sufrido demasiado para seguir 
angustiándolo con egoísmos,  pequeñeces 
e ideologismos estériles, es que los con-
vocamos a trabajar como siempre, codo a 
codo y firmemente desde nuestra UPCN, a 
construir juntos, hermanados en la idea de 
que la política no es un fin en sí mismo sino 
sólo el medio  para el bien de la patria que 
es la felicidad de sus hijos y la grandeza 
nacional, que aprendimos de nuestro líder 
inmortal, Juan Domingo Perón, ese sueño 
que les debemos a éstas y a las futuras 
generaciones.

Que pasen unas muy Felices Fiestas, en el 
reencuentro con los seres queridos y hasta 
el próximo número.

                                  La Dirección

Editorial
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evisar el pasado, no siempre tie-
ne buena prensa, sobre todo en 
tiempos de inmediatez positiva, y 
excesos de pragmatismos vagos.

No es el caso de esta experiencia que com-
partimos con ustedes, con el fin de hacer 
algunas reflexiones que puedan llevarnos a 

generar propuestas con raíces concretas, 
con una mirada al futuro.

El Programa de Autoconstrucción y Ayuda 
Mutua, que llevamos a cabo en el MDSN 
desde  2003 al 2008, fue una línea progra-
mática social en la construcción del hábitat. 
Consideramos que esta iniciativa contenía 

Arq. María Gabriela De Lucca*

Una experiencia 
en la construcción 
del hábitat en el MDSN
Programa de 
Autoconstrucción 
y Ayuda Mutua

R

* Coordinación de articulación para la Inclusión Social de la Dirección de Infraestructura Local, Dirección Nacional de Políticas 
Integradoras, Subsecretaría de Integración y Formación, Secretaría de Economía Social, M.D.S.N
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en su dinámica de trabajo cuestiones muy in-
novadoras, como el trabajo interdisciplinario, 
la arquitectura, el trabajo social y la cultura 
del habitar propia de las diversas zonas del 
país, y sobre todo el protagonismo de las 
familias participantes.

Un poco de su contenido

Basado en el trabajo solidario de familias 
de bajos recursos (entre 5 y 20 familias), se 
puso en marcha esta línea programática, que 
superó las 1000 viviendas en poco más de 
4 años de implementación.

Su aspecto interdisciplinario concretaba 
duplas de técnicos en proyectos, seguimien-
tos y evaluaciones. El trabajo conjunto de 
arquitectos y trabajadores sociales, tanto a 
nivel central se reproducía en los grupos a 
cargo, en cada localidad.

Más allá de algunas resistencias los munici-
pios comprendieron a través del desarrollo 
del programa en el lugar, que la incorpora-
ción a la obra del integrante 
social, complementaba y 
fortalecía el trabajo de for-
ma sustancial. Los respon-
sables sociales sumaban a 
la tarea de obra y capacita-
ción en oficios, una mirada 
integral y profunda. Clari-

ficando nuevos espacios 
de reflexión y puesta en 
común de problemáticas 
de la propia dinámica del 
trabajo asociativo. Y abrie-
ron puertas al abordaje de 
situaciones críticas intrafa-
miliares.

Las familias eran consi-
deradas motor y sustento 
del proyecto colectivo, que 
con su protagonismo de, 

al menos un integrante en obra, construían 
las viviendas llevadas a cabo en un periodo 
que llevaba aproximadamente un año, salvo 
en lugares con veda climática, donde estos 
tiempos eran más prolongados.

La organización de los grupos de familias 
autoconstructoras, llevó a tener diversidad 
de situaciones, mencionaremos aquí un gru-
po de las mujeres cordobesas, que tenían 
a sus parejas en la cosecha y armaron una 
guardería que les permitió sostener el traba-
jo en obra, mientras una de las madres se-
manalmente cuidaba de los hijos de todas.

El desarrollo de la obra se planteaba de 
forma que se ejecutaran cimientos en todas 
las parcelas, y luego los muros comenzaran 
en la segunda vivienda, los revoques en la 
tercera y así plantear una rotación en los 
comienzos de tareas con el fin de que los 
errores producidos por el aprendizaje en el 
oficio, no quedasen todos en la vivienda uno.

Respecto del proyecto de vivienda, se traba-
jó en consideraciones respecto del hombre 

“El Programa de Autoconstrucción y Ayuda Mutua 
(...) contenía en su dinámica de trabajo cuestiones 
muy innovadoras, como el trabajo interdisciplinario, 
la arquitectura, el trabajo social y la cultura del 
habitar propia de las diversas zonas del país, 
y sobre todo el protagonismo de las familias 
participantes.”

Debate

“Las familias eran consideradas motor y sustento 
del proyecto colectivo, que con su protagonismo 
de, al menos un integrante en obra, construían las 
viviendas llevadas a cabo.”
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y su medio, a la forma 
de habitar, su clima y 
las tecnologías y re-
cursos de cada lugar, 
rescatando saberes de 
la construcción más 
tradicional de diferen-
tes zonas del país. El 
trabajo arduo en pro-
totipos superadores acordes con el clima y 
tecnología apropiada, enriqueció las miradas 
locales sobre la vivienda social. Estas consi-
deraciones resultaron una vez vencidos los 
prejuicios de las intervenciones usuales de 
la vivienda - obra pública tradicional-. Estos  
surgen de  modelos estandarizados y repe-
titivos que priorizan economía de recursos 
financieros y están en un marco donde el 
perfil de los futuros propietarios tiene poca 
incidencia.

Tecnologías como piedra, adobe, torta de 
barro estabilizada con cemento en Jujuy, 
el buen uso del bloque de cemento en Cór-
doba, la puesta en valor de la vivienda con 
madera y ladrillos en el NOA junto a la de 
piedra y madera en la Patagonia convivieron 
amablemente junto a la construcción más 
tradicional de la zona de Santa Fe y otras 
provincias.

Debate

“Respecto al proyecto de vivienda, se trabajó en 
consideraciones respecto del hombre y su medio, a la 
forma de habitar, su clima y las tecnologías y recursos 
de cada lugar, rescatando saberes de la construcción 
más tradicional de diferentes zonas del país.”

Yavi, Jujuy- 2006

Bariloche, Río Negro 2004

Godoy, Río Negro, 2007
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Trevelin, Chubut, 2004

Curuzú Cuatiá, Corrientes, 2007

Comunidad aborigen Ciyayoc, Salta, 2007

Yavi, Jujuy, 2006

Matara, Chaco, 2006

Colonia Urquiza, Misiones 2007



14

Los proyectos de obra se sostuvieron en 
estas bases, donde la vivienda instalada 
como semilla de crecimiento, acompañaba 
la evolución familiar, fortalecida con la capa-
citación en oficios que respaldaba las bases 
del programa. La solidaridad en formato de 
ayuda mutua y la construcción de objetivos 
constantes, con acuerdos de etapas fueron 
desarrollando en cada uno de los proyectos 
lo que para las familias fue un Proyecto de 
vida, dejando allí bases en sus integrantes 
desde la propia experiencia, de lugares 
posibles, de paradigmas positivos, que 
junto a reuniones periódicas de evaluación 

Debate

Reuniones grupales 

Por otro lado, generaron un impacto positi-
vo a nivel urbano, mejorando la calidad de 
vida de las familias, fortaleciendo vínculos 
intrafamiliares y grupales y dejando como 
resultado mano de obra calificada en las 
localidades.

Comunidad aborigen wichi, el Sauzalito,  
Chaco, 2006

  Crespo, Entre Ríos, 2007

de los procesos de las dinámicas grupales 
daban sostenibilidad y marco genuino para 
la evolución de los trabajos. 
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“Los proyectos de obra se 
sostuvieron en estas bases, donde 
la vivienda instalada como semilla 
de crecimiento, acompañaba 
la evolución familiar, fortalecida 
con la capacitación en oficios 
que respaldaba las bases del 
programa.”

Debate

Con bases en el trabajo colectivo la partici-
pación, este abordaje integral, contenía en 
el final de las obras la elaboración de un 
documento llamado “reglamento de convi-
vencia”. El objetivo fue, generar reglas de 
sostenimiento de la construcción comuni-
taria lograda.

El basamento social del programa, teniendo 
como fundamento la participación de las 
familias y su capacitación, permitió -donde 
fue necesario-, diversificar las soluciones 
habitacionales para adaptarlas a las reali-
dades locales.

Gualeguaychú, Entre Ríos, 2007

San Lorenzo, Corrientes, 2006

Escalante, Córdoba, 2005

San Martín de los Andes, Nqn 2007

Es el caso de un proyecto especial de vivien-
das en Tucumán, donde se trabajó sobre la 
existencia, (en una especie de envolvente) 
donde la ayuda mutua hubo que trabajarla 
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Debate

con la flexibilidad adecuada a la propia pri-
vacidad de las familias.           

Algunas reflexiones:

Éstas y anteriores experiencias, fueron inicio 
de programas municipales que continuaron 
algún tiempo y también las Madres de Plaza 
de Mayo trabajaron en formatos similares, 
y hoy Cáritas también recupera esta opera-
toria como desarrollo de proyectos en sus 

diócesis. Con resultados discutidos en el 
primer caso y exitosos en su propio marco 
en el último.

Conflictos de incumbencias ministeriales, di-
ficultades de algunos municipios del acceso 
a la tierra fueron y son hoy temas a resol-
ver. Lo cierto es que se hacen necesarias 
múltiples respuestas al tema de la vivienda 
social hoy más que nunca, si consideramos 
que el derecho a la vivienda digna forma 
parte de los derechos económicos, sociales 
y culturales establecidos y reconocidos en 
diferentes instrumentos internacionales de 
protección de los Derechos Humanos. 

El pasado nos construye, nos da raíz, y en 
su reconsideración de puente en el desa-
rrollo personal nos lleva a considerar este 
programa como una herramienta que aún 
es válida, valiosa y concreta. 

Cabe señalar que la gestión de estos proyec-
tos se sostuvo en base a subsidios a Munici-
pios, Asociaciones aborígenes, Comunas y 
ONGs donde se otorgaba solo el monto para 
materiales, enmarcados naturalmente en las 
normativas de la Dirección de Rendición de 
Cuentas del MDSN.

El fomento a la compra de materiales en las 
propias localidades en las zonas le agregaba 
un eslabón más al círculo virtuoso generado 
fortaleciendo la economía de la microrregión.

La administración del proyecto incorporaba 
como parte del convenio (que funcionaba 
en el marco del Manos a la Obra, de la Se-
cretaría de Políticas Sociales) los lotes, los 
profesionales técnicos de obra y social, y la 
ayuda a gremios específicos (gas, techos 
etc.) necesarios.

La construcción del hábitat humano es la 
dinámica entre muchas variables, que son 
más que meramente el hecho construido, 

San Miguel de Tucumán, Tucumán, 2003
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Debate

La autoconstrucción es 
en esencia una estra-
tegia que sumada a la 
ayuda mutua, convierten 
a la misma en una forma 
de trabajo social. Dar 
respuestas adecuadas a 
la vivienda social puede 

ser entonces una temática inherente tam-
bién a nuestro Ministerio.

Retomar estas temáticas pendientes es 
una deuda que nos compromete y desea-
mos puedan incorporarse para ser parte 
de la agenda de las políticas públicas del 
MDSN.....

atraviesa procesos, historia, gestiones, 
tradiciones y el hecho mismo de la vida en 
comunidad.

Es intención de la que escribe, instar a re-
cuperar estrategias y herramientas que han 
resultado con considerable éxito, ya que no 
sólo construyen viviendas y ciudad, sino 
que construyen y fortalecen el desarrollo de 
familias, de los técnicos, ampliando miradas 
integradoras de inclusión.

Creemos en que es una propuesta que no 
compite con otras y que su pertenencia al 
MDSN no pareciera una cuestión a discutir. 

“La construcción del hábitat humano es la 
dinámica entre muchas variables, que son más que 
meramente el hecho construido, atraviesa procesos, 
historia, gestiones, tradiciones y el hecho mismo de 
la vida en comunidad.”
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n el Ministerio de Desarrollo Social, 
las abogadas, los abogados y los 
distintos compañeros y compañeras 
que forman parte del entorno del 

derecho, sea cual fuere el área donde trabaje-
mos, somos parte del engranaje de la gestión 
que aborda la problemática social, desde una 
mirada colectiva, coordinando con todos los 
trabajadores y trabajadoras del Ministerio, a 
fin de llevar adelante las políticas sociales que 
nuestro pueblo necesita en cada rincón de 
nuestra Patria. 

Somos, ante todo, trabajadoras y trabajadores, 
y sabemos que donde hay una necesidad hay 
un derecho. Vieja frase de Evita, pero nunca 
pasada de moda.

Nos reconocernos, entonces, primero como 
trabajadores, segundo como trabajadores públi-
cos organizados y, tercero como profesionales 
y parte del espectro jurídico.

El resquebrajamiento del tejido social que 
arrastramos, que llegó a la explosión de 2001, 
se fue reconstruyendo a partir del año 2003,  
pero desde  2015 hasta hoy, debido a las po-
líticas de gobierno primero, y a la pandemia 
después, venimos en caída libre. No obstante, 
se llevaron a cabo políticas públicas tendientes 
a paliar esta situación, con la participación de 
abogadas, abogados y compañeros de la órbita 
del derecho de UPCN, aportando un abanico 
de acciones, desde el marco legal, hasta el 
trabajo en  territorio.

Así, o bien desde lo jurídico, o con las patas en 
el barro, estamos siempre presentes. No hay 
otra manera de construir un Estado presente, 
de verdad y no para la galería. 

Lo que pensamos y hacemos

Nuestro accionar es con y para las abogadas y 

* Abogado, Desarrollo Social

Dr. Adrián Reali*

Profesionales del Derecho
Las patas en el barro 
y la cabeza 
en la justicia social

E
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abogados, y para todo el conjunto de los traba-
jadores y las trabajadoras de la Administración 
Pública Nacional, en el marco de un DERECHO 
LABORAL PÚBLICO a la medida de un proyec-
to de país que contemple las necesidades de 
todos y todas.  

La pedagogía individualista y vacía de pensa-
miento político social que vemos a diario tiene 
también su “academia” jurídica.

La indiferencia en los planes de estudio respec-
to de los derechos de los trabajadores públicos, 
el férreo desacato del Estado eterno frente a la 
normativa de tutela, la ausencia de tipificación 
legal con penalidades expresas para los incum-
plimientos del Estado en su rol de empleador; 
la interpretación y aplicación de los derechos 
de los trabajadores que se observa en la juris-

prudencia y, cómo ignorarlo, 
los propios dictámenes de 
nuestra Procuración del 
Tesoro de la Nación, dejan 
una enseñanza sobre nues-
tros derechos que es pobre, 

antagónica y mayoritariamente lapidaria.

El correlato, es un Estado poblado por trabaja-
dores alienados de su identidad (de trabajado-
res y de públicos) y que renuncian compulsiva-
mente, por ignorancia o por resignación, a los 
derechos y garantías que las leyes, convenios 
y aún la propia Constitución le reconocen.

Este sometimiento sistemático sobre la figura 
del empleo público y esta reducción de la 
conciencia y la voluntad de los actores de la 
Administración Pública hacen, sin lugar a du-
das, a la construcción de una Administración 
Pública fácilmente cooptable por los intereses 
del poder de turno de los distintos gobiernos. 
Una Administración Pública ineficiente, oscura 
y antidemocrática, enredada en un círculo vi-
cioso anti-virtud, sintetizada en un Estado que 

“La pedagogía individualista y vacía de 
pensamiento político social que vemos a diario 
tiene también su “academia” jurídica.”
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presenta una propaganda desfavorable de sí 
mismo, y que encarna y reencarna la misma 
profecía autocumplida según los ciclos de los 
gobiernos de turno. En este sentido, vimos 
cómo buena parte de la sociedad, reniega del 
“Estado bobo” y de los trabajadores estatales 
que lo componemos. 
Esto, si no batallamos, 
continuará.

La estabilidad especial 
que la Constitución 
prevé a los/as traba-
jadores/as del Esta-
do, es, justamente, 
para que, unida a los 
principios protectorios 
conferidos a la generalidad de los trabajadores, 
impida el avance de los gobiernos de turno a 
través de prácticas inescrupulosas como la 
cooptación del Estado. Los/as trabajadores/as 
públicos con identidad, idoneidad y vocación 
por la construcción de un Estado / Nación, 
representamos sin dudas un escollo para 
cualquier plan poco transparente o que atente 
contra el crecimiento del país. 

Entendemos que no estamos 
frente a un problema que se 
origina en la ignorancia, sino en 
la negación. La ignorancia es, 
en todo caso, un efecto posterior 
al ocultamiento sostenido en el 
tiempo.

Nuestras normas 
son nuestra cultura, 
nuestra historia, lo 
que hicimos con el 
conflicto…

¿Qué hicimos frente 
a ese diagnóstico? In-
numerables acciones 
en nuestro Ministerio, 
y en otras institucio-

nes en conjunto con otros compañeros de otras 
delegaciones de la Administración Pública. 

Desde ese ángulo, y con la triple invocación 
como trabajadores públicos, abogados y sin-
dicalistas, entendiendo este último como lo 
que es: los representantes de los trabajadores 

organizados (vale la 
aclaración ante tanto 
bastardeo de esa pa-
labra), emprendimos 
una tarea “evange-
lizadora”, con el fin 
de llevar nuestros 
derechos a feliz co-
nocimiento de todas 
las compañeras y los 
compañeros, con el 

objeto de promover su respeto y su defensa, y 
para evitar que los borren de nuestra memoria 
y posteriormente los borren de un plumazo.

En el plano del pensamiento pedagógico, de-
sarrollamos innumerables actividades, cursos, 
conferencias, charlas, entre otras, con y para 
todos los compañeros de Desarrollo Social, y 

“Los/as trabajadores/as públicos con identidad, 
idoneidad y vocación por la construcción de un 
Estado / Nación, representamos sin dudas un 
escollo para cualquier plan poco transparente o 
que atente contra el crecimiento del país.”

“Este sometimiento sistemático sobre la figura del 
empleo público y esta reducción de la conciencia y la 
voluntad de los actores de la Administración Pública 
hacen, sin lugar a dudas, a la construcción de una 
Administración Pública fácilmente cooptable por los 
intereses del poder de turno de los distintos gobiernos.”
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formamos parte de otros espacios académicos 
del ámbito jurídico, particularmente en la Facul-
tad de Derecho de la Universidad de Buenos 
Aires y del Colegio Público de Abogados de la 
Capital Federal. 

En Desarrollo, apenas empezó la pandemia, 
nos pusimos a trabajar sobre la temática 
del trabajo remoto: su historia, en el terreno 
político nacional e internacional, y sobre las 
consecuencias que éste acarrea para los tra-
bajadores a corto, mediano y largo plazo, y la 
implicancia de las nuevas tecnologías que, en 
los años pre-pandemia ya se venían instalando. 
Entre otros ejes, la importancia de la inclusión 
digital, tanto para los trabajadores de la A.P.N. 
como para el conjunto de la sociedad. En este 
sentido, armamos un curso jurisdiccional: “El 
Trabajo remoto pre, durante y pos aislamiento/ 
distanciamiento social preventivo y obligatorio”, 
y ahora estamos dando la tercera corte, con 

una importante participación federal de los 
trabajadores del Ministerio.

Y en conjunto con otros compañeros y com-
pañeras de otras delegaciones, abordamos 
innumerables ejes de trabajo. Entre los más 
destacados se encuentran:

Ejes sindicales estratégicos: Problemática gre-
mial de l@s trabajadores del derecho (de las 
áreas jurídicas, de áreas legales no jurídicas, 
de quienes no tienen acceso a tareas acordes 
con su capacitación específica). Soporte para 
la negociación colectiva y otros objetivos de 
interés político. Estudio y elaboración de ma-
terial que sirve para comprender y facilitar la 
aplicación de los logros obtenidos. Detección 
de derechos vulnerados o pendientes de reco-
nocimiento y elaboración de propuestas para 
su reivindicación.  Difusión del Derecho Laboral 
Público: Entre los trabajadores de la APN; Ante 
los departamentos de RRHH y los funcionarios; 

Debate
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En los ámbitos académi-
cos / institucionales; Ante 
la comunidad. Promoción 
de la capacitación. 

Construcción política insti-
tucional de soporte: En el 
Colegio Público de Aboga-
dos de la Capital Federal: 
Instituto de Derecho Labo-
ral Público; Instituto de De-
recho Informático; Instituto 
de Derecho del Turismo; 
Comisión de Defensa del 
Abogado en Relación de Dependencia con el 
Estado. En la U.B.A.: Participación académica y 
política; Trabajo colaborativo con asociaciones 
laboralistas.

Hechos y derechos. Algunas acciones 
destacadas para recordar:  Realizamos una 
observación formal ante el Congreso de la 
Nación, causada en la redacción del Digesto 
Jurídico emitida en 2014, por ubicar ésta el 
contenido correspondiente al derecho del 
trabajo dentro del área del derecho adminis-
trativo; Cuestionamos formalmente el Régimen 
de Investigaciones Sumarias vigente ante la 
Procuración; Elaboramos una propuesta de 
Régimen de Investigaciones Sumarias que 
respeta los derechos humanos, particularmente 
en lo que hace a la presunción de inocencia 
que rige sobre las personas y su derecho de 
defensa; Realizamos una propuesta de actua-
lización y mejora del régimen de licencias para 
la Administración Pública Nacional, de cara a su 
abordaje paritario; Nos formamos y desarrolla-
mos herramientas para comprender y defender 
los derechos de los trabajadores comprendidos 
bajo la modalidad del artículo 9 de la Ley Marco 
de Empleo Público; Realizamos un documento 
para la mejor comprensión de la jornada laboral, 
cuando se cursaron masivamente sanciones en 
varios organismos por su presunto incumpli-
miento; Gestionamos la emisión de un dictamen 
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por parte del Director del Departamento de 
Derecho del Trabajo y la Seguridad Social de 
la facultad de Derecho de la UBA, que avala el 
carácter laboral de nuestra relación de empleo; 
Presentamos ante el Rectorado de la U.B.A., 
y estamos gestionando ante su Facultad de 
Derecho, el traslado de la materia (optativa) 
“Empleo Público” desde el Departamento de 
Derecho Administrativo, hacia el Departamento 
de Derecho del Trabajo y la Seguridad Social; 
Realizamos talleres en numerosas delega-
ciones, para facilitar herramientas necesarias 
para la acción gremial: manejo de la norma-
tiva vigente en materia de cumplimiento de 
horarios; cómo actuar ante una investigación 
sumaria, conocimiento del CCTG 214/06, etc; 
Iniciamos un espacio de abordaje sostenido y 
sistemático sobre el impacto que se pretende 
atribuir a las nuevas tecnologías sobre nuestros 
derechos laborales, desde el cual se brindó 
una jornada de capacitación sobre Gobierno 
Abierto y Digitalización de la Administración 
Pública, con la destacada participación de la 
Dra. Leonor Guini.

Algunas participaciones en el plano aca-
démico en las universidades: Propusimos y 
coordinamos el dictado del curso “Elementos 
del Contrato de Empleo Público”, junto con el 
Departamento de Derecho del Trabajo y de la 
Seguridad Social de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Buenos Aires; Participamos 
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“Estamos convencidos de que el conocimiento 
y el entendimiento que nuestros profesionales 
(matriculados o no) tienen sobre el funcionamiento 
del Estado es invaluable para la determinación de los 
lineamientos estratégicos de la Patria en materia de 
administración pública.”

como disertantes en el IV Congreso Internacio-
nal de Relaciones del Trabajo, organizado por 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Univer-
sidad de Buenos Aires. Ponencia: “El mundo 
del trabajo en tensión: controversias, contra-
dicciones y desafíos en la segunda década del 
siglo XXI”; Participamos como disertantes en 
el seminario “Estado Nacional: Modernización 
o Fortalecimiento”, dictado en el marco de la 
Maestría en Administración Pública de la Facul-
tad de Ciencias Económicas y Empresariales 
de la Universidad del Salvador; 

Algunas actividades destacadas de las lleva-
das adelante desde el Instituto de Derecho 
Laboral Público en los últimos años: Se creó 
un espacio anual de estudio y reflexión acadé-
mica sobre la violencia laboral en el sector pú-
blico. Ya se han realizado cuatro jornadas (du-
rante cuatro años consecutivos); coordinamos y 
dictamos el taller “Elementos de derecho laboral 
público y herramientas para su ejercicio.”, de 
un mes de duración, cuyos módulos abarcaron: 
Régimen propio del derecho del trabajo dentro 
de la Administración Pública Nacional. Princi-
pales leyes, decretos y resoluciones que insti-
tuyen las relaciones individuales y colectivas: 
Ley Marco de Regulación de Empleo Público 
Nacional; Sistema Nacional de Empleo Público; 
C.C.T.G.A.P.N. 214/06. Régimen disciplinario y 
reglamento de investigaciones administrativas. 
Comisión de Igualdad de Oportunidades y de 
Trato y el abordaje de la violencia laboral en 
el ámbito de la A P N ; Realizamos numerosas 

jornadas, como: “Las 
Reformas Laborales y 
la Negociación Colecti-
va en el Sector Público 
de Latinoamérica”, que 
contó con la participa-
ción de representantes 
sindicales de numerosos 
países de la región”; 
“¿Evolución de la Juris-

prudencia en Materia de Empleo Público?”, 
con la participación de la Dra. Beatriz Fontana. 
“Empleo Público y Garantías Constitucionales”, 
con la participación de nuestro Secretario Omar 
Autón; “I y II jornada de homenaje a Arturo 
Sampay y Carlos Cossio”; “La administración 
pública en la emergencia sanitaria, Constitu-
ción Nacional el rol del Estado y el concepto 
de Deuda Odiosa”.

Por último, (y principal), como dijimos al 
principio, participamos en la elaboración de 
políticas públicas. Estamos convencidos de 
que el conocimiento y el entendimiento que 
nuestros profesionales (matriculados o no) 
tienen sobre el funcionamiento del Estado es 
invaluable para la determinación de los linea-
mientos estratégicos de la Patria en materia de 
administración pública. Es de vital importancia 
que nuestra formación y experiencia pueda ser 
capitalizada por los compañeros y compañeras 
que se encuentran en cargos públicos, siendo 
que ello derivará, sin lugar a dudas, en bene-
ficio de todo nuestro pueblo. 

Finalmente, y por todo lo antedicho, segui-
remos batallando, siempre en la búsqueda 
de una Patria Justa, Libre y Soberana, Hoy, 
volviendo a la presencialidad, con el objetivo 
principal de la esencia de nuestro Ministerio: 
La Justicia Social
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n el último año y medio algo quedó 
muy claro: sin los trabajadores pú-
blicos no se hubiera podido afrontar 
la pandemia. Esto no es –no pre-

tende serlo- un gesto de autobombo: son 
los hechos. Si consideramos el poco tiempo 
que tuvo el actual presidente, Dr. Alberto 
Fernández, para ordenar un Estado aban-
donado por el macrismo, es evidente que la 
camada de funcionarios nuevos que llegaron 
a ocupar los cargos directivos no habrían 
dado abasto para solucionar las urgencias 

y traccionar la maquinaria administrativa y 
territorial. Es entendible, no todos llegan con 
la formación específica en procedimientos 
administrativos ni de trabajo en territorio, 
por lo que la única garantía para concretar 
el trabajo en tiempo y  forma reside en la ex-
periencia de los trabajadores. Por supuesto, 
todo esto luego de pasar por el consabido 
proceso de desconfianza que sufrimos en 
cada gestión.

Por este  motivo, nos juntamos a conversar 
con los compañerxs de nuestro ministerio: 

Pablo González*

Debate

E

Lo que tenemos 
que aprender
Experiencias de 
los compañeros históricos 
de la Planta Permanente

* Lic. en Comunicación y escritor
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Claudia Concheso (ingresó al Es-
tado en 1985), Fabiana Trepichio 
(ingresó en 1987), Cladia Macha-
do (ingresó en 1988), Sergio Ruiz 
(ingresó en 1986), y Pablo Fer-
nández (ingresó en 1986).  Casi 
todos comenzaron sus primeras 
tareas en el programa PAN (Plan 
Alimentario Nacional) de la gestión 
del presidente Alfonsín, en la sede 
de la calle Defensa 120. Luego, 
siguieron sus carreras dentro del 
ministerio con los avatares de 
nuestra historia reciente.

Compañero, si todo esto no co-
mienza a sonarle familiar, espere 
un momento. 

Podríamos identificar varias causas para 
explicar por qué con cada cambio de ges-
tión se resetea el sistema y empezamos de 
nuevo, pero nosotros nos abocaremos a 
una: la transmisión de la experiencia y el rol 
de la organización para sostenerla. Estos 
dos puntos coinciden necesariamente por lo 
siguiente: si no elaboramos nuestra narrativa 
identitaria, difícilmente podamos entender 
los largos procesos históricos que inciden 
en nuestra vida cotidiana. Y si, además de 
no elaborarla, no nos ocupamos de aprender 
de ella, entonces nos condenamos a nuestro 
propio mito de Sísifo. 

La historia del trabajador estatal  
es la historia de nuestro Convenio 
Colectivo

Si consideramos los años de ingreso de los 
compañeros y los ponemos en relación con 
los momentos clave de la historia política, ve-
remos que la correlación entre los conflictos 
sociales, políticos y los avances y retrocesos 
de la normativa son evidentes. También 

resultarán evidentes las contradicciones y 
los desafíos que están pendientes. 

Luego de la restauración democrática, in-
gresan nuestros compañeros. Por aquellos 
años las oficinas estaban ubicadas en la ca-
lle Defensa y la cartera se llamaba Ministerio 
de Salud y Acción Social. El programa que 
resaltaba por su importancia fue el conocido 
PAN y supuso la contratación de personal 
para implementarlo. A partir de ese mo-
mento, comienzan su carrera administrativa 
hasta nuestros días los compañeros men-
cionados al comienzo. El tipo de contrato 
de trabajo, nos cuenta Pablo Fernández, 
era conocido como la planta transitoria. 
Consideremos estos datos: Pablo ingresa 
en el año 1986, el mismo año en que se 
sanciona la Ley 23.328 que reconoce el 
convenio 151 de OIT, y en 1988 (año de 
ingreso de la compañera Claudia Machado, 
para que tengamos en cuenta) se sanciona 
la Ley 23.544, que incorpora el convenio 
154 de la OIT, que es el esquema jurídico 
que reconoce al sector público el derecho 
a la negociación colectiva. Vale la pena 
recordar, que el empleo público no era re-

Debate
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conocido como una relación 
de trabajo1, por lo que los de-
rechos de los trabajadores 
no eran plenos. Recién en 
el año 1992 se sanciona la 
ley 24.185 de Negociaciones 
Colectivas de Trabajo para 
Trabajadores del Estado. Si 
bien no se reglamenta en 
ese momento, señalamos 
esta fecha porque es cuando se reforma el 
Estado y se crea el SINAPA. No son coin-
cidencias.

Cuando se crea el SINAPA, el compañero 
Pablo Fernández no cuenta lo siguiente:

Hubo un solo concurso que fue en el año 
1994, después Cavallo congeló todo (…) 
al margen, con la ley de reforma nos cam-
biaron la ley de Contabilidad por la ley de 
Administración Financiera, al mismo tiempo 
nace el SINAPA en la carrera administrativa, 
entonces no era  a lo que nosotros veníamos 
acostumbrados, nos hicieron una recon-
versión y a algunos nos dieron la categoría 
equiparada y a algunos, no. No sólo eso, 
yo notaba entre los compañeros, entre los 
pares, que el SINAPA de alguna manera for-
talecía que el que tenía una buena relación 
para las calificaciones con un jefe y no el 
mérito en sí que tenía el trabajador creaba 
una especie de rivalidad, sin la solidaridad 
que había en otras épocas”.

Recordemos que corría el año 1992, todavía 
faltaban varios años para que los trabajado-
res pudieran ejercer plenamente el derecho 

a negociar, lo que incluye, por supuesto, la 
discusión y supervisión de las evaluaciones 
de desempeño por parte del gremio. Esta 
queja sobre las evaluaciones nos habla del 
debilitamiento del campo popular que fue 
acorde al momento político que se vivió 
bajo el neoliberalismo. Si bien ahora parece 
algo lejano, los que hayan vivido esos años, 
con los despidos masivos, la amenaza de 
la exclusión, difícilmente hubieran podido 
actuar de otra manera. La hegemonía de 
un pensamiento opera, precisamente, en 
ese punto. Además, consideremos que 
debemos tener cierta distancia histórica  
para comprender procesos que abarcan la 
totalidad de lo social.

Pero continuemos.

Como se vislumbra, los avatares de los 
trabajadores corren a la par del momento 
político. Por otro lado, observemos los 
avances en términos gremiales, que siempre 
median las tensiones que surgen en ese 
contexto. Ya para los años de implementa-
ción de SINAPA se habían incorporado los 
convenios de la OIT y se había sancionado 

“Vale la pena recordar, que el empleo público no 
era reconocido como una relación de trabajo1, 
por lo que los derechos de los trabajadores no 
eran plenos. Recién en el año 1992 se sanciona 
la ley 24.185 de Negociaciones Colectivas de 
Trabajo para Trabajadores del Estado.”

* O. Autón, La negociación Colectiva y la modernización del Estado. Avance y retrocesos. Disponible en:
http://www.asociacionag.org.ar/pdfaportes/27/11%20-%20Omar%20Auton%20-%20La%20negociacion%20colectiva%20y%20
la%20modernizacion%20del%20Estado,%20avances%20y%20retrocesos.pdf 



27

Debate

la ley de negociaciones, faltaba todavía las 
reglamentaciones y la decisión política de 
llevarla adelante. 

Un tema constante en la administración pú-
blica es la formación de los trabajadores. Si 
bien el sistema de la carrera administrativa 
está cimentado sobre la profesionalización, 
la capacitación y el mérito, pareciera que el 
devenir diario conspira contra ella. La com-
pañera Claudia comenta lo siguiente:

“Cuando ingresé a la administración pública 
solamente tenía estudio secundario com-
pleto, venía con otro objetivo, pensaba que 
iba a estar dos o tres años, pero cambió 
todo y decidí profesionalizarme, no puede 
ser que yo sea una empleada del Estado y 
no conozca un organigrama, y me da pena 

cuando veo un compañero que no lo conoce, 
no puede ser que no sepamos que tenemos 
cinco secretarías”.

Como vemos, al igual que hoy, en los años 
en que la compañera ingresa al Estado, 
la profesionalización siempre estuvo en la 
mira de los trabajadores, pero sucede que 
también había compañeros que por diver-
sos motivos desconocían esa posibilidad. 
Esto es un rasgo fuerte que forma parte 
de la identidad estatal (un rasgo que nos 
cuesta reconocer): se da una especie de 
aprendizaje por ósmosis: cuando alguien 
ingresa al Estado aprende mirando lo que 
tiene alrededor,  nada más. Pueden pasar 
varios años hasta que por un designio del 
azar un funcionario se ocupe de atender 

ese tema. También es un 
desconocimiento del Con-
venio, en donde se plasma 
la capacitación como medio 
de progreso en la carrera. 
Y aquí se entronca otro 
punto esencial: esta misma 
indolencia por parte de los 
funcionarios respecto de 
la carrera administrativa 

“Un tema constante en la administración 
pública es la formación de los trabajadores. 
Si bien el sistema de la carrera administrativa 
está cimentado sobre la profesionalización, la 
capacitación y el mérito, pareciera que el devenir 
diario conspira contra ella.”
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se refleja en las políticas públicas. Dice el 
compañero Pablo Fernández:

“A través de los años en el ministerio hemos 
afrontado muchas experiencias de gestión, 
distintas unas de otras, sin tener una conti-
nuidad en el tratamiento de las políticas pú-
blicas, ya que cada vez que se producía un 
cambio de gobierno o de gestión ministerial, 
se producía a la par un cambio en el manejo 
de las políticas, rara vez algún programa 
destinado a los sectores más vulnerables 
tenía continuidad o mejor dicho se reciclaban 
según la mirada de cada gestión o autoridad 
de turno”.

Pero para entender y contextualizar esto 
veamos cómo fue el avance hasta el esta-
blecimiento del SINEP. En el año 1998 se 
comienzan las negociaciones para firmar el 
primer convenio colectivo de trabajo, donde 
se incluye un aspecto central: la creación 
de la Comisión Permanente de Aplicación 
y Relaciones Laborales (Co.P.A.R), que 
institucionalizaba un hecho central, dado 
que el Estado empleador debería discutir la 
relación de empleo con los trabajadores  a 
través de las organizaciones sindicales. Al 
año siguiente, en 1999, se sanciona la ley 
25.164 que conforma el marco del Empleo 
Público. Tuvieron que pasar 16 años desde 
la vuelta de la democracia para que pudié-
ramos llegar a esta ley, que, sin embargo, 
constituyó otro comienzo. El gobierno de la 
Alianza, no hace falta decirlo, terminó en una 
de las peores crisis sociales que conocimos. 
En ese contexto llegó a debatirse sobre la 
existencia misma del Estado; recién con la 
gestión del Dr. Duhalde se reglamenta la ley 
de Empleo Público, que constituyó la puerta 
de entrada para que durante la gestión del 
presidente Néstor Kichner  convocara a 
diversos sectores para negociaciones pari-
tarias. Recién en 2008, se logra el acuerdo 
para el Convenio Colectivo que reemplaza 

al SINAPA mediante el Sistema Nacional 
de Empleo Público (SINEP) que abarca a 
la mayoría de los empleados de la APN. 

Los hechos más recientes en nuestra histo-
ria laboral incluyen en 2014 la apertura de 
concursos a planta, luego de 25 años de 
congelamiento de las vacantes. Proceso 
que todavía está vigente en los próximos 
llamados a concursar.

Balance

Cómo vimos, la historia de los compañeros 
históricos de planta corre con la historia 
macro de nuestra nación, no podemos pen-
sar en los desafíos y deudas que tenemos 
como trabajadores sin realizar una síntesis 
de esos planos. Además, debemos poner 
en valor su relato porque es una parte ne-
cesaria de la identidad de los trabajadores 
del ministerio, todos pasamos por los mis-
mos momentos que ellos: injusticias en los 
sectores de trabajo, falta de reconocimiento 
en la carrera, pero también momentos de 
solidaridad y un fuerte compromiso hacia 
el trabajo en el ministerio. No es casual 
que durante el alfonsinismo, en un clima 
de fervor democrático, se hayan incluido 
los convenios de la OIT que nos reconocía 
como trabajadores; tampoco es casual que 
durante el menemismo se haya postergado 
la carrera administrativa a pesar de que ya 
contábamos con herramientas. Lo mismo 
ocurrió con los gobiernos de Néstor y Cristi-
na. Que como trabajadores desconozcamos 
el Convenio Colectivo es una debilidad que 
no nos podemos permitir. 

Tampoco hace falta recordar el episodio re-
ciente que constituyó el macrismo y del que 
tuvimos que hacernos cargo como trabaja-
dores en la pandemia. El principal desafío 
que tenemos como trabajadores es recordar 
que somos trabajadores organizados, cons-
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la de las nuevas 
camadas de tra-
bajadores que 
llevan adelante 
al Estado Nacio-
nal. Obviar ese 
legado, no com-

prenderlo a la luz de los hechos políticos 
de la historia y no discutirlo para mejorar 
es algo que no podemos permitirnos como 
trabajadores sindicalizados

“El principal desafío que tenemos como trabajadores es 
recordar que somos trabajadores organizados, conscientes 
del lugar especial en el que estamos porque nos toca 
garantizar los derechos del resto de los ciudadanos.”

Debate

cientes del lugar especial en el que estamos 
porque nos toca garantizar los derechos del 
resto de los ciudadanos.  La organización es 
un pilar que nos sirve para recuperar la his-
toria de nuestros compañeros y comprender 
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iscusiones filosóficas  
contemporáneas sobre la 
teoría del capital humano y 
del “empresario de sí”  

como constitutivas del pensamiento  
neoliberal

Desde hace varias décadas habitamos un 
mundo donde las transformaciones subjeti-
vas surgidas de los avances tecnológicos, 
así como de la primacía de la esfera econó-
mica con predominio del capital financiero, 
y de las formas de despojo y explotación 
propias de un extractivismo ampliado, entre 
otras cuestiones, lejos de humanizar nues-
tras vidas nos someten a nuevas y más 
sutiles formas de dominación. “El control se 
ejerce a corto plazo y mediante una rotación 
rápida, aunque también de forma continua 
e ilimitada, mientras que la disciplina tenía 
una larga duración, infinita y discontinua. El 

hombre ya no está encerrado sino endeu-
dado.” 1 expresa Gilles Deleuze en su texto 
de los años 90 Posdata de la sociedad de 
control, donde recupera algunos de los apor-
tes realizados por Foucault en El origen de 
la biopolítica sobre las formas que adquiere 
la sujeción en la época que se ha dado en 
llamar neoliberal.

Para Deleuze la producción de cuerpos 
dóciles mediante los procesos de normali-
zación que caracterizaba a las sociedades 
disciplinarias va a comenzar a coexistir con 
una nueva matriz de producción de subjeti-
vidad que obedece a la lógica que plantean 
las llamadas sociedades de control donde el 
poder se va a interiorizar a partir de la idea 
de redes asociada al mundo empresarial 
e informático. Esta modulación rápida y 
continua va a profundizar la competencia 
en un sentido intra individual. En esta com-
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D

Lic. Florencia Gómez*

Hacia una crítica de la idea 
de “capacitación” asociada 
a la racionalidad neoliberal 

* Secretaria de Capacitación de la Delegación Desarrollo Social.
1 Deleuze, Gilles, “Post-scriptum sobre las sociedades de control” en Conversaciones, Valencia, Pre-Textos, 2006, pág. 8.
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petencia con uno mismo se van 
a generar subjetividades que 
continuamente se van a poner 
en deuda consigo mismas en 
una moratoria ilimitada. Esto 
se producirá a partir de una 
necesidad de autoconstrucción, 
de capitalización permanente 
y siempre inacabada que hará 
de la deuda algo que nunca 
podrá ser saldado para seguir 
teniendo eficacia. La deuda es 
constitutiva en las sociedades 
neoliberales de un determinado 
tipo de lazo social. Como dice 
Maurizio Lazzarato esta forma 
de sujeción se expresa en la 
relación acreedor - deudor.

Siguiendo a Christian Laval y 
Pierre Dardot existe una razón 
neoliberal que ha pregnado 

Debate

“(...) el pensamiento neoliberal introduce la 
dimensión antropológica hombre-empresa, 
fundamentada en una idea de competencia 
que difiere en mucho de la que sostiene 
el pensamiento liberal. A diferencia de 
ésta la competencia en el neoliberalismo 
“apunta a introducir, a restablecer o sostener 
dimensiones de rivalidad en la acción y, más 
fundamentalmente, a modelar a los sujetos 
para hacer de ellos emprendedores capaces 
de aprovechar las oportunidades de ganancias, 
dispuestos a comprometerse en el proceso 
permanente de la competencia.”



32

Debate

fuertemente nuestra época. Lo cual implica 
ineludiblemente pensar desde una experien-
cia vital atravesada por las coordenadas sub-
jetivas que imprime el pensamiento neolibe-
ral a nuestras sociedades contemporáneas. 
Como señalan en La nueva razón del mundo 
uno de los rasgos que diferencian al neoli-
beralismo del pensamiento liberal clásico y 
neoclásico surge a partir de la relación entre 
las instituciones y las conductas individuales. 
Podríamos decir que el pensamiento neoli-
beral introduce la dimensión antropológica 
hombre-empresa, fundamentada en una 
idea de competencia que difiere en mucho 
de la que sostiene el pensamiento liberal. 
A diferencia de ésta la competencia en el 
neoliberalismo “apunta a introducir, a resta-
blecer o sostener dimensiones de rivalidad 
en la acción y, más fundamentalmente, a 
modelar a los sujetos para hacer de ellos 
emprendedores capaces de aprovechar las 
oportunidades de ganancias, dispuestos a 
comprometerse en el proceso permanente 
de la competencia.”2 

Asimismo, esta idea de competencia ade-
más supone una nueva idea de mercado que 
no se refiere a la vieja idea de intercambio 
propia del liberalismo clásico. La concepción 
del mercado bajo la nueva razón neoliberal 
“se concibe, en consecuencia, como un 
proceso de autoformación del sujeto econó-
mico, como un proceso subjetivo auto-edu-
cador y auto-disciplinario mediante el cual 
el sujeto aprende a conducirse. El proceso 
de mercado construye su propio sujeto. Es 
autoconstructivo”3. Esta idea de mercado es 
la que le otorgará un aprendizaje al sujeto 
para que pueda adquirir un comportamiento 

racional en todos los órdenes de su vida. 
La acción humana para el neoliberalismo 
no va a estar orientada por el cálculo, sino 
que estará sujeta a una nueva racionalidad 
que emana de esta nueva concepción del 
mercado que lo impulsa a emprender a partir 
de la elección de objetivos. 

Esta teoría general de la acción humana o 
praxeología redefinirá el homo economicus 
del neoliberalismo a partir de la idea de 
elección racional que lo llevaría a resolver 
los antagonismos que se le plantean al homo 
economicus del liberalismo a partir de la 
relación entre los individuos y la sociedad. 
Foucault va a ser el primero en plantear esta 
transformación. “En el neoliberalismo - que 
no lo oculta, lo proclama- también vamos a 
encontrar una teoría del homo economicus, 
pero en él éste no es en absoluto un socio 
del intercambio, el homo economicus es 
un empresario, y un empresario de sí mis-
mo.”4  La idea de empresario de sí mismo 
fue conceptualizada por primera vez por 
Foucault en el Nacimiento de la biopolítica 
abriendo un camino a la filosofía para pen-
sar las transformaciones subjetivas que se 
producen en el neoliberalismo. Asimismo, el 
homo economicus del neoliberalismo mos-
trará cómo el sujeto neoliberal orientará sus 
comportamientos racionalmente por decisio-
nes utilitarias ya que como empresario de sí 
será su propio capital, su propio productor, 
su fuente de ingresos.

Por su parte como señalan Laval y Dardot 
la concepción del individuo como un em-
prendedor al mismo tiempo innovador y ex-
plotador de las oportunidades surge a partir 
de la culminación de varias líneas dentro 

2 Laval, Christian y Dardot, Pierre, La nueva razón del mundo, Barcelona, Gedisa, 2013, pág. 136.
3  Idem, pàg. 140.
4 Foucault, Michel, Nacimiento de la biopolítica, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2007, pàg.264.
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del pensamiento occidental moderno  “entre 
las cuales se encuentran la «praxeología» 
de von Mises y la difusión de un modelo 
de management que aspira a una validez 
universal.”5 Asimismo, estas teorías que 
desembocan en lo que Foucault llamara el 
empresario de sí mismo se nutren de dife-
rentes pensamientos como ser la Teoría del 
capital humano de Gary Becker que postula 
que la educación y la formación son inver-
siones. Los comportamientos de individuos 
racionales deben ser orientados por ellos 
mismos a la capacitación y a la incorpora-
ción de saberes prácticos que les permitan 

incrementar y mejorar su rendimiento para 
lograr una mayor eficiencia productiva. 
Ahora bien, como dicen Laval y Dardot “Las 
grandes proclamas sobre la importancia del 
factor humano que pululan en la literatura del 
neomanagement deben ser leídas a la luz 
de un tipo nuevo de poder: ya no se trata 
tanto de reconocer que el hombre sigue 
siendo un hombre en el trabajo, que nunca 
se reduce a la condición de un ser pasivo; 
se trata de ver en él al sujeto activo que 
debe participar totalmente, comprometerse 
plenamente, entregarse por entero en su 
actividad profesional”6 

Debate

5 Laval, Christian y Dardot, Pierre, La nueva razón del mundo, Barcelona, Gedisa, 2013, pág.155.  
6  Idem, pág. 331.
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A partir de lo que podríamos lla-
mar un capitalismo cognitivo, el 
mundo de las finanzas y de los 
servicios formatean la subjetividad 
generando conductas humanas en 
términos de flujos de información, 
flujos de afectos, modulaciones de 
las almas. El deseo de superación 
inscribe al sujeto neoliberal en 
la superación permanente, en la 
inversión sobre sí en tanto empresa para 
capitalizarse y lograr mayor eficiencia. El 
concepto de «empresario de uno mismo» 
que describen estas teorías críticas supone 
la idea de hombre-empresa que se convierte 
en su propio capital buscando maximizar 
ganancias a partir del propio éxito social 
y profesional, para lo cual no bastan las 
tecnologías del training y el coaching. La 
racionalidad neoliberal necesitará desarrollar 
al máximo las técnicas de auditoría, vigilan-
cia, evaluación, destinadas a aumentar la 
exigencia de control de sí y de rendimiento 
individual.

Gubernamentalidad neoliberal  
y pérdida de soberanía

La gubernamentalidad neoliberal plantea 
la idea de poder sin soberano, sentando 
las bases de un orden económico, social 
y político que encuentra su legitimidad en 
la eficiencia de los comportamientos indi-
viduales y egoístas del nuevo homo eco-
nomicus. Éste se constituirá en la interfaz 

entre la gubernamentalidad del gobierno y 
el individuo, por lo cual los gobiernos tam-
bién deberán orientar sus comportamientos 
racionalmente por decisiones utilitarias. Esta 
transformación claramente no implica la 
disolución del Estado ya que el neolibera-
lismo por definición no funciona sin Estado; 
es necesario el lugar del derecho, pero no 
tanto su poder de policía ya que desde esta 
lógica resulta ineficiente. La promesa de 
desburocratización del liberalismo clásico 
está lejos de realizarse ya que se produce 
una sobre burocratización. Todos los sujetos 
neoliberales se convierten en agentes de la 
gubernamentalidad. 

Asimismo, surgirá una nueva idea de go-
bernanza asociada a los Estados donde 
la idea de soberanía queda desplazada. 
Para el neoliberalismo ya no es importante 
la capacidad de un Estado de asegurar su 
soberanía sobre un territorio nacional. El 
Estado neoliberal como señalamos será 
el encargado de asegurar el respeto a las 
normas jurídicas y a la buena gobernanza 
guiada desde esta perspectiva por las 

llamadas buenas prácticas econó-
micas. “Al igual que los managers 
de la empresa han quedado bajo la 
vigilancia de los accionistas en el 
marco de la corporate governance, 
predominantemente financiera, los 
dirigentes de los Estados, por las 

“El deseo de superación inscribe al sujeto 
neoliberal en la superación permanente, en 
la inversión sobre sí en tanto empresa para 
capitalizarse y lograr mayor eficiencia.”
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mismas razones, han quedado bajo 
el control de la comunidad financiera 
internacional, de organismos de 
peritaje, de agencias de calificación. 
La homogeneidad de los modos de 
pensamiento, la identidad de los 
instrumentos de evaluación y de  
validación de las políticas públicas, 
las auditorías y los informes de los 
consultores, todo indica que la nue-
va forma de reflexión sobre la acción 
de gobierno ha tomado prestados, 
ampliamente, elementos de la lógica 
gerencial que  reina en los grandes grupos 
multinacionales.”7 Bajo esta nueva idea de 
«gobernanza» que proviene del manage-
ment privado el neoliberalismo aprovecha 
para avanzar contra la administración públi-
ca. Bajo el planteo de que el sector público 
es ineficiente el neoliberalismo plantea la 
necesidad de tomar como modelo al sector 
privado debido a su flexibilidad, a su carácter 
innovador, a su capacidad técnica, a su gra-
do de especialización. Para el neoliberalismo 
la superioridad del sector privado radica en 
su capacidad de disciplinar a través de la 
competencia que según este paradigma se 
constituye en un estímulo al rendimiento. 

Retomando a la idea de homo economicus 
propia de esta etapa del capitalismo Lazza-
rato dirá que “la implicación, la movilización 
subjetiva, y el trabajo sobre sí mismo, predi-
cados por el management desde la década 
del 80, se metamorfosearon en una exhorta-
ción a hacerse cargo de los costos y los ries-
gos de la catástrofe económica y financiera. 
La población debe tomar a su cargo todo lo 

que las empresas y el Estado externalizan 
en la sociedad, y en primer lugar la deuda”8  
Asimismo, debemos pensar que la relación 
acreedor y deudor que promueve el neolibe-
ralismo profundiza mecanismos de domina-
ción y sometimiento hacia aquellos Estados 
que se constituyen en deudores frente a 
la comunidad financiera internacional. De 
esta manera, los organismos de financia-
miento internacional se constituyen en “los 
acreedores del país y en los inversores 
exteriores, que tienen que juzgar la calidad 
de la acción pública, o sea, su conformidad 
respecto de sus propios intereses financie-
ros”. Por lo tanto, estos organismos serán 
los encargados de dictaminar siguiendo las 
premisas de la teoría del capital humano 
cuáles deben ser las inversiones a realizar 
en los Estados deudores para que “dejen de 
serlo”. A partir de la idea de deuda aquellos 
países que se constituyen como deudores 
deben rendir cuentas, y en tanto culpables 
de ser deudores deben ser evaluados y 
escrutados por sus acreedores. Así la co-
munidad financiera internacional establece 

7  IIdem, pág. 279. 
8  Lazzarato, Maurizio, La fábrica del hombre endeudado, Buenos Aires, Amorrortu, 2013.pág. 11.

“Para el neoliberalismo ya no es importante 
la capacidad de un Estado de asegurar su 
soberanía sobre un territorio nacional. El 
Estado neoliberal como señalamos será 
el encargado de asegurar el respeto a las 
normas jurídicas y a la buena gobernanza 
guiada desde esta perspectiva por las 
llamadas buenas prácticas económicas.”
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lineamientos para estos países basados en 
la inversión en capital humano a través de la 
“capacitación”. Esta es una de las principales 
recomendaciones que desde la década del 
90 vienen postulando los organismos de 
financiamiento internacional a los Estados 
latinoamericanos para “salir” de la situación 
de endeudamiento.

Los programas de Transferencias 
Condicionadas de Ingresos (TCI) 
promovidos desde los organismos de 
financiamiento internacional hacia los 
Estados “endeudados”

La concepción de pobreza que surge en 
la década del 90, y que se ve reflejada en 
las transformaciones de la estructura del 
Estado, según los organismos de financia-
miento internacional se debe a la transmisión 
intergeneracional y a determinados valores 
que tienen por resultado el déficit del capital 
humano y/o social. Esta idea de los orga-
nismos acreedores sobre nuestra región da 
lugar a políticas asistenciales 
focalizadas para una pobla-
ción “pobre” definida como 
objeto de intervención. Bajo 
la premisa de que la pobreza 
es producto de debilidades 
individuales se apunta a su 
empoderamiento, capacita-
ción, etc., para cortar con el 
llamado por los organismos 
“círculo vicioso” y lograr que 
los individuos autogestionen 
su propia pobreza.

Durante la década del 90 
las reformas estructurales 
del Estado impusieron una 
mirada sobre lo social que, 
lejos de generar políticas 
que promovieran una mayor 
distribución de la riqueza, 
postularon como principal ob-

jetivo para las políticas sociales el combate 
contra la pobreza extrema. Esto implicó el 
abandono de los propósitos que se llevaron 
a cabo durante las décadas anteriores que 
apuntaban a la redistribución progresiva de 
los ingresos y a la movilidad social a partir de 
la implementación de políticas con un sesgo 
universalista como ocurriera fundamental-
mente durante los gobiernos de Perón. 

Desde la década del 80 comienza a produ-
cirse un pasaje de las políticas universales 
a las políticas orientadas exclusivamente a 
resolver situaciones de pobreza, las cuales 
se encargaron de focalizar las intervencio-
nes en los “merecedores” de dichas políti-
cas, creando de esta forma un sujeto social 
para programas de corte asistencialista. 
Esta concepción de las políticas sociales 
transformó las reglas de distribución del 
excedente social basados en la promoción 
estatal del bienestar social características 
de épocas pasadas.

 Sonia Álvarez Leguizamón sugiere que fue 
en ese momento en que comenzó a asociar-

“Desde la década del 80 comienza a producirse 
un pasaje de las políticas universales a 
las políticas orientadas exclusivamente a 
resolver situaciones de pobreza, las cuales se 
encargaron de focalizar las intervenciones en 
los “merecedores” de dichas políticas, creando 
de esta forma un sujeto social para programas 
de corte asistencialista. Esta concepción de 
las políticas sociales transformó las reglas 
de distribución del excedente social basados 
en la promoción estatal del bienestar social 
características de épocas pasadas.”
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se el Desarrollo Humano a las poblaciones 
sobrantes: los grupos “más pobres”, “pobres 
estructurales” y “vulnerables” por medio de 
la creación de la Secretaría de Desarrollo 
Social. Este organismo unos años más tarde, 
hacia 1999, se convertirá en el Ministerio de 
Desarrollo Social de la Nación, bajo el go-
bierno de Fernando De la Rúa, motorizado 
por los préstamos y las teorías del capital 
humano impuestas por los organismos de 
financiamiento internacional. Estos últimos 
serían quienes determinaban el tipo de 
diseño y de ejecución de los programas 
focalizados de transferencias de ingreso 
condicionadas de aquellos años tanto en la 
Argentina como en la región. 

El caso del programa Argentina  
Trabaja y su transformación  
en Hacemos futuro

El programa Argentina Trabaja surge en el 
2009 como una iniciativa del gobierno nacio-
nal bajo la presidencia de Cristina Fernández 
de Kirchner. El organismo encargado de 
llevar adelante esta política es el Ministerio 
de Desarrollo Social de la Nación. La misma 
está orientada a generar empleo dentro de 
un sector de la población al que no llegaban 
los programas del Ministerio de Trabajo por 
ser considerados sectores no empleables, 
es decir, que no tenía posibilidades de inser-
tarse en el mercado laboral. Es así como el 
gobierno nacional diseña este programa a 
la luz de las demandas provenientes de las 
organizaciones sociales, particularmente del 
Movimiento Evita y de Barrios de Pie, lo cual 
le otorga un carácter novedoso a la política 
social. Según Ana Natalucci el lanzamiento 
del programa Argentina Trabaja significa la 
profundización de ciertas lógicas de la políti-
ca social que introduce el gobierno de Néstor 
Kirchner desde que asumiera en el 2003. 
Estos cambios tienen que ver con la relación 
que el Estado nacional establece con las 

organizaciones sociales. Algunas de estas 
organizaciones surgen en la década del 90 
como movimientos piqueteros y de trabaja-
dores desocupados ante la implementación 
de políticas de corte neoliberal que dejan a 
gran parte de la población económicamente 
activa sin trabajo o en condiciones laborales 
precarizadas e inestables. 

Esta política apunta a la recuperación del 
empleo y del fomento a la organización 
comunitaria promoviendo la formación de 
cooperativas de trabajo. Asimismo, su crea-
ción generaría un gran crecimiento en la 
base social de los movimientos sociales. El 
contexto en el que surge esta política es el 
de derrota electoral del partido de gobierno 
en las elecciones legislativas del 2009 y de 
repercusión local de la crisis capitalista mun-
dial que pone de manifiesto que el modelo 
de acumulación ya no requiere del pleno 
empleo como en la etapa fordista. Esta crisis 
hace visible que un sector de la población 
nunca tendrá trabajo. Este contexto lleva al 
gobierno nacional a consolidar la iniciativa 
de algunas organizaciones sociales vincula-
das a generar una política desde la perspec-
tiva de la economía popular, que promueva 
la constitución de cooperativas para generar 
una forma de producción alternativa. Con la 
creación del programa Argentina Trabaja se 
produce cierta transformación en la manera 
y en la capacidad de generar poder que 
detentan las organizaciones sociales para 
incidir en la gestión de las políticas públicas 
que el Estado nacional destina a los sectores 
populares. El Estado bajo una nueva matriz 
aparece como una condición necesaria para 
la sustentabilidad de un tipo de sociedad que 
pretende redefinir espacios de poder. En 
este marco, la creación de este programa se 
presenta como un desafío en tanto intenta 
salirse de la lógica asistencial que plantean 
los programas sociales focalizados, que se 
llevaron a cabo durante la década del 90 y 
las organizaciones sociales comienzan a 
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discutir sobre cuál es el lugar que ocupan 
en relación con el Estado.

El caso del Argentina Trabaja plantea con-
tradicciones entre el tipo de intervención 
que promueve el Estado nacional y lo que 
sucede en la implementación de esta polí-
tica; sin embargo, se produce un quiebre 
en relación con las políticas que se venían 
implementando en nuestro país hasta ese 
momento, en gran medida debido al lugar 
que comienzan a ocupar las organizaciones 
sociales en este proceso. Podemos decir 
que más allá de todas las críticas o potencia-
lidades que encuentran los investigadores en 
el programa Argentina Trabaja, siguiendo a 
Natalucci podemos pensar que esta política 
ayudó a consolidar el desplazamiento de 
la identidad “piquetera” o de “trabajadores 
desocupados” a la de “trabajadores de la 
economía popular”. 

En el año 2015 ante la asunción del gobierno 
macrista, el Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación decide continuar con el pro-
grama Argentina Trabaja, pero realizando 
importantes transformaciones las cuales reo-

rientan sus objetivos hacia el 
fomento de las condiciones 
individuales de empleabili-
dad, restándole centralidad 
a la promoción del trabajo 
asociativo. Como ocurriera 
en la década de los 90, 
durante esta gestión se van 
a imponer las “recetas” que 
plantean los organismos de 
financiamiento internacional 
a nuestros gobiernos en pos 
de implementar políticas de 
ajuste. De esta manera el 
programa Argentina Trabaja 
se va a transformar en un 
programa de transferencia 
condicionada de ingresos 
(TCI), este cambio tiene 

como objetivo desarticular la organización 
y el poder que construyeron las organiza-
ciones sociales durante la etapa anterior. 

El nuevo gobierno y gran parte de los me-
dios de comunicación van a sostener que 
las modificaciones realizadas al programa 
Argentina Trabaja surgen y se legitiman a 
partir de un conjunto de supuestas “debili-
dades preexistentes” del programa donde el 
esquema cooperativo comenzaba a perder 
centralidad y crecían las prácticas cliente-
lares. En este contexto, se van a producir 
ciertas paradojas. El gobierno lleva adelante 
estas transformaciones a través del Minis-
terio de Desarrollo Social en un contexto 
donde las organizaciones sociales lejos de 
perder poder y capacidad de organización 
van a constituirse en un actor fundamental 
en el escenario político y van a adquirir un 
mayor grado de institucionalización. 

En relación con el Argentina Trabaja, el 
nuevo gobierno va a desterrar la idea de 
cooperativismo que fuera el eje vertebrador 
que caracterizaba a este programa. En su 
lugar el ahora Hacemos Futuro se constitu-

“El Estado bajo una nueva matriz aparece como 
una condición necesaria para la sustentabilidad 
de un tipo de sociedad que pretende redefinir 
espacios de poder. En este marco, la creación de 
este programa se presenta como un desafío en 
tanto intenta salirse de la lógica asistencial que 
plantean los programas sociales focalizados, que 
se llevaron a cabo durante la década del 90 y 
las organizaciones sociales comienzan a discutir 
sobre cuál es el lugar que ocupan en relación 
con el Estado.”
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ye como un programa de TIC destinado a 
“personas en estado de vulnerabilidad que 
comprende la percepción de un subsidio 
para formación de carácter personal que 
facilite el acceso y permanencia en los cur-
sos y prácticas de terminalidad educativa y 
formación integral”9  El programa se convirtió 
en un subsidio para la capacitación personal 
totalmente desvinculada de la construcción 
de un espacio colectivo de trabajo. La nueva 
normativa del programa fijó una serie de in-
centivos complementarios: por presentismo, 
en este caso tenía que ver con la concurren-
cia a las actividades de capacitación. Si bien 
los incentivos como presentismo ya existían, 
en este caso se plantean desde una lógica 
“eficientista” de la gestión del programa. 
En este sentido, el discurso del gobierno 
hace énfasis en “poner a la persona en el 
centro del programa” y “agregar criterios de 
éxito” a la política social, o en trabajar en la 
recuperación de la autovaloración personal 
y las capacidades subjetivas de los titulares. 
Postulados acordes con la teoría del capital 
humano que primaran en las recetas que 
los organismos internacionales imponían a 
nuestros países latinoamericanos. 

Por su parte Hopp plantea que bajo este 
nuevo gobierno las políticas sociales que 
se llevan a cabo en el Ministerio de Desa-
rrollo Social como el programa Hacemos 
Futuro hablan de que “la continuidad en 
la implementación de estos programas se 
despliega en un nuevo contexto socioe-
conómico y político, en el cual el trabajo 
es considerado un factor de la producción 
cuyo costo debe ser reducido y el objetivo 
de la intervención estatal es la reducción 
del déficit fiscal. Desde esta perspectiva, las 
organizaciones de trabajadores y los dere-
chos laborales adquiridos aparecen como 
un obstáculo a estos objetivos y la política 
social se concibe como una compensación, 
una forma de asistencia o una ayuda para 
los que más lo necesitan.”10  Como vemos, 
estas políticas implementadas por un go-
bierno de corte neoliberal retomarán los 
fundamentos, contenidos y valoraciones que 
se promovieron en los años 90, en torno a 
las políticas de transferencias monetarias 
condicionadas donde la llamada “inversión 
social” se orientará hacia la capacitación 
en los términos que propondría la teoría del 
capital humano.... 

9  Instructivo Hacemos Futuro, Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, 2 de marzo de 2018. 
10  Hopp, Malena, De la promoción del trabajo cooperativo al Salario Social Complementario. Transformaciones en la transferencia 
de ingresos por trabajo en la Argentina, Revista Ciudadanías, Nº 2, 2018, pág. 132
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aciendo un poco  
de historiografía.

En el año 1999 se sanciona la Ley 
Marco de Regulación de Empleo 

Público, donde en su Capítulo X se faculta 
al Poder Ejecutivo a crear un fondo de capa-
citación permanente y recalificación laboral 
con el objetivo de elaborar programas de 
capacitación, recalificación de puestos de 
trabajo y toda acción tendiente a facilitar la 
movilidad funcional y la readaptación de los 
empleados públicos a los cambios tecnológi-
cos, funcionales u organizacionales propios 
de la administración moderna.

Dice también en ese Capítulo X que el 
órgano de administración del fondo y su 
funcionamiento será establecido en el marco 
de la negociación colectiva.

En el año 2002, el decreto reglamentario 
de la Ley, arriba mencionada, (Decreto 
1421/2002) determinó la creación del Fondo 
de Capacitación Permanente y Recalifi-
cación Laboral y que el mismo funcionará 
bajo la órbita de la Jefatura de Gabinete de 
Ministros.

En ese mismo Decreto en su art 44, se 
establece claramente cuáles serán sus 
funciones:

“(…) comprenderá la planificación y progra-
mación de acciones de capacitación para 
la movilidad funcional de los agentes y su 
recalificación laboral acorde con el perfil de 
los puestos de trabajo a asignar, derivados 
de los cambios producidos por la aplicación 
de nuevas tecnologías o de modificaciones 
funcionales u organizacionales implemen-

Debate

H

Antonio Montagna*

La capacitación 
para el año 2022 
en el marco del FoPeCap 

* Representante paritario ante el FOPECAP por UPCN y Presidente de la Fundación Unión
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tadas como consecuencia del proceso de 
modernización de la Administración Pública 
Nacional”.

En el año 2006 se homologa nuestro Con-
venio Colectivo de Trabajo con la sanción 
del Decreto 214/2006.

En el mismo se reafirma el derecho a la ca-
pacitación como objetivo estratégico para el 
fortalecimiento del Estado y como elemento 
sustancial en la carrera del personal.

En esa dirección, en su Capítulo V, referido 
a la Capacitación, se crea la COMISIÓN DE 
ADMINISTRACIÓN del FONDO PERMA-
NENTE DE CAPACITACIÓN Y RECALIFI-
CACIÓN LABORAL.

Se establecen los mecanismos de finan-
ciamiento del mismo, que se integrará 
solidariamente con el 0,1% del total de 
la remuneración bruta mensual, normal 
habitual y permanente de los empleados 
comprendidos por el Convenio Colectivo 
y el 0,1% que aportan las organizaciones 
gremiales que los representan.

Y además, en su art 76, dice cuáles serán 
sus funciones:

a) Contribuir con la identificación de las 
necesidades y demandas de formación y 
capacitación del personal comprendido, 
derivadas tanto de su desempeño laboral 
como de los objetivos y líneas de acción es-
tablecidas por las jurisdicciones y entidades 
descentralizadas.

b) Colaborar con la formulación de líneas 
de capacitación orientadas a preparar y/o 
fortalecer las capacidades laborales del 
personal para la utilización más efectiva de 
las nuevas tecnologías de gestión requeridas 
por las dependencias.

c) Programar, coordinar y evaluar acciones 
de capacitación y acompañamiento del per-

sonal alcanzado por el supuesto previsto en 
el artículo 26 del presente convenio, pudien-
do ejecutar con esta finalidad, acciones por 
sí o por terceros.

d) Promover y apoyar a la elaboración, 
ejecución y/o evaluación de programas de 
capacitación que desarrollen o fortalezcan 
competencias laborales requeridas para el 
desempeño efectivo de distintos puestos 
de trabajo y facilitar la movilidad funcional 
de los agentes y su correspondiente profe-
sionalización.

e) Administrar los recursos financieros que 
se le asignen en función de las funciones 
precedentemente establecidas.

f) Dictar las regulaciones para la asignación 
de los recursos a las actividades de capaci-
tación que se aprueben.

g) Publicar con frecuencia no inferior a un 
trimestre en la correspondiente página web, 
el detalle de las actividades aprobadas y 
en curso, y de la utilización y destino de los 
recursos puestos a su disposición.

h) Dictar su reglamento interno de funcio-
namiento.

En cumplimiento del último punto, se dicta 
el Reglamento General del FoPeCap, donde 
se establecen las actividades a financiar 
por el fondo; cómo, cuándo y dónde funcio-
nará;  así como los órganos de apoyo a la 
Comisión de Administración del FoPeCap 
(Secretaría de Asuntos Técnicos y Secre-
taría de Seguimiento de Gestión). 

Básicamente, podrán presentar solicitudes 
de becas y proyectos de capacitación tod@s 
aquell@s trabajadoras y trabajadores de 
organismos que estén comprendidos en el 
marco del Convenio Colectivo de Trabajo 
Dcto. 214/2006, ya que son los aportantes 
al FoPeCap.

Debate
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Serán funciones de los órga-
nos de apoyo el análisis de 
cada presentación (pertinen-
cia, relación con las funciones, 
tipo de institución efectora, 
monto, calidad prestacional, 
seguimiento de las solicitudes, 
etc.).

Haciendo historia.

Al inicio hacía referencia a la historiografía, 
esto es, inscribir en la línea horizontal del 
tiempo, hechos que quedan en la memoria. 

La historia es otra cosa, son los aconteci-
mientos que se caracterizan por lo eterno. 
Rompen con la linealidad temporal e irrum-
pen como lo intempestivo. Rompen con el 
tiempo, producen un corte.

Eso es el Convenio Colectivo de la APN, un 
corte intempestivo que repite lo eterno. En 
este caso lo eterno puede caracterizarse 
por la lucha de las y los trabajadores del 
Estado. Y cada hito en esa lucha, como lo es 
el Convenio, es la repetición de eso eterno. 

Por eso la consigna “UPCN la lucha se 
mantiene”. 

Y formando parte de esa instancia que 
concretiza el convenio, está el constituir la 
capacitación y formación de las y los tra-
bajadores estatales en un ámbito paritario.

Hoy, esa “lucha” se repite en la materializa-
ción de un PROGRAMA DE FORMACIÓN 
para el año 2022 en el marco del FoPe-
Cap,  donde nuestra organización impulsó 
proyectos de capacitación que tienen una 
pertinencia directa con la formación en la 
Administración Pública, tanto en cursos, 
diplomaturas, carreras de grado y posgra-
do para robustecer las capacidades de los 
cuadros estatales indispensables para el 

fortalecimiento del Estado y conveniados 
con distintas Universidades, creando una 
alianza estratégica que confirma nuestra 
vocación de crecimiento y superación.

Cito como ejemplos: 

w Curso sobre Comunicación para Políti-
cas Públicas (UNLZ)

w Curso sobre Diseño, Implementación y 
Evaluación de Políticas Públicas (UNLZ)

w Diplomatura Universitaria en Administra-
ción Pública (USAL)

w Diplomatura en Procedimientos Admi-
nistrativos (UNLZ)

w Diplomatura en Relaciones Laborales 
Colectivas en el Sector Público (UNLZ)

w Tecnicatura en Gestión de Políticas 
Públicas (UNTREF)

w Licenciatura en Gestión de Políticas Pú-
blicas – Ciclo Complementario – (UNTREF)

w Licenciatura en Administración Pública 
– Ciclo Complementario – (UNLZ)

w Especialización en Gestión Pública (UN-
TREF)

w Maestría en Administración Pública 
(USAL)

w Maestría en Administración Pública 
(UBA)

“En este caso lo eterno puede caracterizarse 
por la lucha de las y los trabajadores del 
Estado. Y cada hito en esa lucha, como lo es el 
Convenio, es la repetición de eso eterno. 
Por eso la consigna “UPCN la lucha se 
mantiene.”
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También hay que destacar la conformación 
de las delegaciones jurisdiccionales del 
FoPeCap, incorporación hecha en el Capí-
tulo de Capacitación del Convenio Colectivo 
impulsada por nuestra organización gremial 
en el año 2019.

Esto permitirá ampliar los espacios de 
negociación ya existentes en materia de 
capacitación con la activa participación de 
los consejeros gremiales de capacitación de 
cada delegación.

Es necesario destacar que el noventa por 
ciento (90%) de las propuestas de capacita-
ción realizadas por el sector sindical fueron 
presentadas desde la UPCN 

Como decimos siempre, nada de esto hubie-
se sido posible sin la ORGANIZACIÓN y sin 
el esfuerzo mancomunado de cada uno de 
los y las militantes que día a día participan y 
trabajan para que nuestro gremio sea cada 
vez más fuerte
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ntroducción

El presente artículo propone debatir 
en torno a la presencia de los y las tra-
bajador@s sociales del Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación, como así tam-

bién del propio Estado en la implementación de 
políticas públicas en el territorio. En este senti-
do, esperamos, por un lado, que las siguientes 
páginas contribuyan a sumar un aporte más a 
la problematización de los distintos contextos 
que dieron lugar a nuestra formación, tanto 

* Guido Scala es Licenciado en Trabajo Social (UNLZ)- Delegado de UPCN Delegación Desarrollo Social- Trabajador Secretaría 
de Economía Social (SES).
** Esteban Sambuccetti es Sociólogo (UBA) y Licenciado en Historia (USAL) - Maestrando en Sociología de la Cultura y Análisis 
Cultural (IDAES /UNSAM)- Trabajador Secretaría de Economía Social (SES).

Lic. Guido Scala* y Lic. Esteban Sambuccetti*

Trabajo social 
y políticas públicas: 
Perspectivas actuales desde 
el Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación 

I

Reflexionar, conjuntamente con los sectores populares, sin pretensiones  
paternalistas ni “iluminadoras”, acerca de la injusticia social que predomina 

en el funcionamiento de nuestras sociedades, puede significar una contribución 
sustancial de la práctica de los trabajadores sociales  

que potencie la inescindible dimensión política de esta profesión.
Norberto Alayón



48

“Actualmente, el Trabajo Social se 
podría definir como una herramienta 
de transformación de la realidad. Idea 
rectora que ha sintetizado lo que es, 
tanto como lo que persigue el Trabajo 
Social que ha sido materializada en la 
definición de la Ley Federal del Trabajo 
Social número 27.072, sancionada en 
2014.”

Aportes

como a nuestro desempeño profesional. 
Considera como objetivo enriquecer la 
mirada sobre nuestras posiciones como 
sujetos trabajadores, explorar las pers-
pectivas desde las que nos situamos para 
hablar, pensar y desempeñar la profesión, 
tanto como el desarrollo de la misma dentro 
del ámbito de lo público.

Desde nuestra mirada, en donde conside-
ramos las definiciones de Oscar Oszlak, 
Guillermo  O’Donnell (1982: 112)  sobre 
las políticas públicas, como al “conjunto de 
acciones y omisiones que manifiestan una 
determinada modalidad de intervención 
del Estado en relación con una cuestión que 
concita la atención, interés o movilización de 
otros actores en la sociedad civil”, buscaremos 
indagar sobre la intervenciones, tanto como las 
omisiones. Consideraremos para ello los casos 
testigo de la unificación de los planes “Argentina 
Trabaja”, “Ellas Hacen” y “Desde el Barrio” en 
el divergente “Hacemos Futuro” para posterior-
mente analizar la recuperación de muchos de 
los antiguos postulados de la economía social 
bajo el actual Potenciar Trabajo. Todo ello des-
tacando la perspectiva de la importancia de los 
trabajadores y las y los trabajadores sociales 
junto a su rol dentro de la implementación de 
políticas públicas en territorio. 

El rol del Trabajador/a Social

Actualmente, el Trabajo Social se podría definir 
como una herramienta de transformación de la 
realidad. Idea rectora que ha sintetizado lo que 
es, tanto como lo que persigue el Trabajo Social 
que ha sido materializada en la definición de la 
Ley Federal del Trabajo Social número 27.072, 
sancionada en 2014. Allí se expresa con cla-
ridad que el Trabajo Social es efectivamente 
una profesión basada en la práctica y una 
disciplina académica que promueve el cambio 
y el desarrollo social, la cohesión social, y el 
fortalecimiento y la liberación de las personas.

Al mismo tiempo, bajo este concepto, podre-
mos vislumbrar de forma clara la diferencia que 
radica entre un trabajo social asistencialista, 
focalizado, frente a uno comprometido con el 
cambio social. Sin embargo, creemos necesa-
rio abordar con sumo cuidado esta idea ya que 
resulta vital no caer en el supuesto de que la 
profesión por sí sola, por ende, el trabajador o 
trabajadora social, cargan con las respuestas 
para llevar a cabo esa transformación. En pa-
labras de Elena de la Aldea (1999):

“El héroe se sitúa como el “salvador” que llega 
desde afuera, y sin pensar con los otros. Los 
problemas se le presentan como un muro o 
un vacío, como algo a ser suprimido y pierden 
su potencia y su fecundidad. La subjetividad 
heroica no resuelve los problemas, sino que 
los priva de su riqueza informativa y, en su 
afán de eliminarlos, los encubre. Si convertimos 
a la comunidad es un objeto a preservar, a 
rescatar; nunca es algo a pensar, alguien con 
quien pensar.” 

Por esto, nos parece necesario complejizar 
esta idea entendiendo que la posibilidad de 
transformación está sujeta a múltiples variables 
y sobre todo mediada por diversos actores, 
entre ellos el profesional, que como actor 
político carga con su propia historia, visiones 
y prejuicios. En este sentido, podríamos decir 
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que la resolución de un problema no es un 
proceso evolutivo, sino que refiere a la acción 
conjunta de diversos actores donde “El papel 
del trabajador social que optó por el cambio no 
puede ser otro sino el de actuar y reflexionar 
con los individuos con quienes trabaja para 
concientizarse conjuntamente con ellos de las 
reales dificultades de su sociedad.”1  

En esta línea de pensamiento, refiriéndose al 
accionar de los y las trabajadoras sociales, el 
pedagogo brasileño Paulo Freire, en el marco 
del XI Simposio Internacional de Trabajo Social, 
expresó: 

“Cuando me preguntan sobre el rol del tra-
bajador social en uno u otro campo, se corre 
el riesgo de pensar que haya un rol universal 
del trabajador social. La cuestión es que el 
trabajador social como cualquier educador es 
un ser -como cualquier hombre y cualquier 
mujer- histórico, haciéndose y rehaciéndose 
en la historia, social y no individualmente. El 
trabajador social es, justamente por ser un 
trabajador social, un político, lo sepa o no. Ahí 
no cuenta la subjetividad del trabajador social, 

lo que cuenta es la objetividad de su 
práctica. La práctica del trabajador social 
es política, independientemente de que 
el trabajador lo sepa. Lo bueno es que 
lo sepa. La respuesta sería: depende de 
la opción política del trabajador social, 
depende de la competencia científica y 
técnica del trabajador social, depende 
de la coherencia que el trabajador social 
tenga en su acción en función de su 
opción política, depende de los límites 
institucionales, políticos, culturales y 
económicos, etc. a los que el trabajador 
esté sometido.”2

Por todo esto, entendemos que el rol del 
trabajador/a social siempre se encuentra con-
dicionado por el contexto, el medio en el que 
desempeña su profesión y por sobre todas 
las cosas por su propia historia. Es así, que 
bajo esta idea resulta interesante que pense-
mos el rol específico que como profesionales 
desempeñamos dentro del Ministerio y que 
nos planteemos el interrogante en torno a si 
este accionar se ve atravesado o no por las 
diferentes políticas públicas propuestas a lo 
largo de distintas gestiones políticas.

 

La Intervención del Estado y  
del trabajador social frente a  
paradigmas de desterritorialización  
e individualización: Del programa  
“Hacemos Futuro” al “Potenciar  
Trabajo”

El 8 de febrero de 2018, por la Resolución N° 
96/2018 del Ministerio de Desarrollo Social de 
La Nación, los programas Argentina Trabaja 
(2009), Ellas Hacen (2013) y Desde el Barrio 

“Es en ese sentido, que en la actual 
gestión se observa nuevamente un 
cambio de objetivos en políticas 
públicas tales como: recuperar la idea 
de producción y trabajo como eje 
vertebrador de la política pública, sin 
dejar de lado la capacitación y formación 
de las personas.”

1 Recuperado de: https://www.adalqui.org.ar/blog/2020/07/16/el-trabajador-social-es-un-politico/ 
2 Esta caracterización de Freire sobre los trabajadores sociales fue formulada, en agosto de 1990, en el marco del XI Simposio 
Internacional de Trabajo Social, organizado por la Federación Internacional de Trabajadores Sociales (FITS), en la ciudad de 
Buenos Aires.
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(antiguamente denominado “Barrios Bonae-
renses”) fueron unificados bajo el nombre 
“Programa Hacemos Futuro” en la órbita de la 
Subsecretaría de Políticas Integradoras, de-
pendiente de la Secretaría de Economía Social 
del Ministerio de Salud y Desarrollo Social de la 
Nación. Ello implicó un giro de rumbo notable, 
dado que bajo el programa Argentina Trabaja, 
tanto como en el Ellas Hacen, se promovió una 
concepción de Economía Social y Solidaria, un 
trabajo colaborativo, organizativo y solidario 
entre los asociados/as; así como también un es-
pacio de sociabilización e integración. La nueva 
orientación expresada en Hacemos Futuro, en 
cambio, centró su eje en “la unidad productiva”. 
Unidad productiva, que como su nombre indicó, 
permitió a un solo sujeto integrar la misma. Se 
priorizó allí una individualidad del sujeto titular 
de derecho que se potenciaba al eliminar a nivel 
territorial a los entes ejecutores del programa y 
a los espacios de construcción colectiva desde 
donde realizaban sus tareas socio-comunitarias 
y productivas (Ferrari Mango, C. Campana, J. 
2020 :10). Es decir, un corrimiento en buena 
medida de los roles de los trabajadores/as en 
territorio, entre los cuales se encontraban los 
propios Trabajadores/as Sociales. 

Durante dicha gestión, se inscribió un nuevo 
paradigma desde donde se corrió el eje desde 
lo productivo a lo formativo. Bajo dicha modi-
ficación, no se propuso la creación de empleo 
cooperativo y productivo, sino que se pretendió 
generar herramientas formativas para los y las 
titulares, ya no organizados en cooperativas de 

trabajo sino individualizados. Ello tuvo un im-
pacto multiescalar, dado que desde un enfoque 
de género, el propio Plan Ellas Hacen, más allá 
de ciertas críticas en torno a su efectividad para 
modificar las pautas de la organización familiar 
en contextos de violencia y vulnerabilidad (Arci-
diácono, P. 2018), había permitido en muchos 
casos, adquirir cierta mirada sociopolítica de su 
rol (Hauria, M. Valle M., 2019) como también 
poner en tensión dichas representaciones, 
cuestionarlas, desnaturalizarlas; siempre des-
de el encuentro reflexivo y colectivo con otras 
mujeres (Fernández y Pieruzzini, 2015). Otro 
punto en el cual el trabajador/a social ha podido 
intervenir en el territorio. 

Tal como sostiene García Linera (2010: 5) el 
Estado es una relación y un conjunto de estruc-
turas que es resultado de la lucha política. El 
Estado es un campo de lucha y una forma de 
lucha política, a la vez que se pretende que sea 
la forma de unificación de territorios y poblacio-
nes divididas por criterios de propiedad, poder 
político y cultura. La realidad es que el para-
digma individualizador que aquí presentamos 
fue rotulado como “modernización del Estado”. 
Cuando en lo fáctico, ni siquiera expresó nin-
gún tipo de abigarramiento sino que elemen-
talmente se conjugó con un nuevo modelo de 
Estado desterritorializado donde la atención a 
las personas, sujetos de derechos, obtuvo un 
carácter de tipo unitarista y centralizador. Fue 
allí donde comenzó a aplicarse el modelo de 
“ventanilla única” centralizado y ejemplificado 
en la concentración de tareas de atención al 
público en la agencia estatal de la ANSES3. 

3 Administración Nacional de la Seguridad Social.

Un caso que ilustra con claridad este proceso corresponde a la sanción del Art. 1 del Decreto 746/17 donde se transfirieron al 
ANSES las funciones de tramitación, otorgamiento, liquidación y pago de las prestaciones no contributivas que hasta la fecha 
se encontraban a cargo de la ex Comisión Nacional de Pensiones Asistenciales (por ese entonces perteneciente al ministerio de 
Desarrollo de la Nación) con excepción de aquellas otorgadas por invalidez en el marco de la Ley 13.478, sus complementarias 
y modificatorias y las derivadas de la aplicación de las Leyes N°26.928 Y N° 25.869. Dicho Decreto luego fue acompañado con 
el cierre gradual de distintos centros de atención locales y la sanción del Decreto 339/2018, publicado en el Boletín Oficial, donde 
se puso en funcionamiento la ventanilla única también para el programa “Hacemos Futuro” en conjunto con otros. Se remarcó 
que la medida apuntó a la “celeridad”, la “economía”, la “sencillez” y “la eficacia”. Es decir, criterios economicistas que reempla-
zaron a los anteriores criterios de “integración”, “inclusión”,  “comunitario”  vinculados al abordaje de lo social en conjunto con las 
complejidades de las demandas en territorio. 
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Dicho modelo, a su vez, estuvo acompañado 
por la clausura de distintos centros de aten-
ción locales, previamente en contacto con las 
necesidades de los territorios y de los sujetos 
de derechos que los habitan. Esta concepción 
efectivamente abandonó, tanto al territorio, 
como al propio relato del mismo. 

Como bien nos dice Carballeda (2015: 4) “El 
territorio no es ni más ni menos que el lugar 
del acontecimiento; lo construye como tal, le 
confiere características singulares, requiriendo 
de miradas agudas que aporten elementos para 
comprender y explicar lo que surge de manera 
constante e imprime en la identidad de quienes 
lo habitan”. Perder el territorio implica también 
perder un propio relato y el propio diagnóstico 
de lo social, de las necesidades y demandas. 
Ya que todo relato es un relato de viaje, una 
práctica del espacio que produce geografías 
de acciones y deriva a lugares comunes de un 
orden” (De Certeau, M.: 128).

Es en ese sentido, que en la actual gestión se 
observa nuevamente un cambio de objetivos en 
políticas públicas tales como: recuperar la idea 
de producción y trabajo como eje vertebrador 

de la política pública, sin dejar de 
lado la capacitación y formación 
de las personas. En esta línea 
de análisis, observamos que 
el principal objetivo del actual 
programa Potenciar Trabajo, 
que al mismo tiempo fomenta 
los principios de la economía 
social, es:

“contribuir al mejoramiento de la 
empleabilidad y la generación 

de nuevas propuestas productivas, a través 
de la terminalidad educativa, la formación 
profesional, la certificación de competencias, 
así como también la creación, promoción y 
fortalecimiento de unidades productivas gestio-
nadas por personas físicas que se encuentren 
en situación de alta vulnerabilidad social y 
económica, con la finalidad de  promover su in-
clusión social plena y mejoramiento progresivo 
de ingresos con vistas a alcanzar la autonomía 
económica”4. 

Al mismo tiempo, se observa la intención de 
recuperar los espacios territoriales perdidos, 
bajo la figura de los propuestos Centros de 
la Economía Popular (CEP), cuyo rol implica 
la presencia de técnicos/as y trabajadores/as 
sociales en distintos enclaves comunitarios. 

En este contexto de reciente recuperación fren-
te las dificultades sanitarias, creemos necesa-
rio plantearnos interrogantes que nos permitan 
repensar los aportes que como trabajadores y 
trabajadoras sociales podemos realizar para 
la ejecución e implementación de la política 
pública en el actual contexto. 

Como venimos observando, existen diversos 

“Es en ese sentido, que en la actual gestión se 
observa nuevamente un cambio de objetivos 
en políticas públicas tales como: recuperar 
la idea de producción y trabajo como eje 
vertebrador de la política pública, sin dejar 
de lado la capacitación y formación de las 
personas.”

4 RESOL-2020-285-APN-MDS.
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entramados que contienen las 
decisiones y acciones llevadas 
a cabo por gran diversidad 
de actores participantes en la 
solución de un problema co-
lectivo, de una demanda de la 
sociedad. La canalización de 
estas demandas se da a través 
de la utilización de un abanico 
considerable de recursos y en 
el marco de instituciones que 
reglamentan sus acciones, don-
de como venimos remarcando 
es fundamental que se disponga una cercanía 
con los espacios comunitarios. 

A su vez, resulta interesante realizar una revi-
sión sobre cómo se vio afectado el desempeño 
profesional dentro de los distintos paradigmas 
que las políticas públicas plantean y cuáles 
fueron los desafíos que tuvimos que atravesar.

Consideraciones finales 

Por todo lo expuesto, desde aquí se propone 
visibilizar el rol de los y las trabajador@s socia-
les entendiendo la propia función como ejercicio 
un importante accionar político. Destacando el 
desempeño profesional en el Estado con una 
perspectiva integral, visualizando la política 
pública como un campo de disputa que condi-
ciona el quehacer profesional, pero que no lo 
reduce. Para ello, debemos evitar que nuestro 

rol se vea reducido a un único aspecto de la 
expertise profesional, como lo puede ser el 
hecho de realizar informes sociales y comenzar 
a jerarquizar la profesión generando espacios 
de participación y discusión, donde el conjunto 
de trabajadores y trabajadoras sociales pueda 
problematizar y sistematizar sus prácticas, 
dando lugar a propuestas superadoras sobre 
la intervención profesional en el ámbito de lo 
público.

El rol de los trabajadores y trabajadoras del 
Estado es absolutamente determinante, no 
sólo por el hecho de constituirse como un faro 
institucional que otorga efectividad al sistema 
democrático y promueve la propia construcción 
de la ciudadanía, sino por el propio sentido de 
constituirse como una expresión y garantía 
de que la misma pueda acceder a sus dere-
chos......

“El rol de los trabajadores y trabajadoras del 
Estado es absolutamente determinante, no 
sólo por el hecho de constituirse como un faro 
institucional que otorga efectividad al sistema 
democrático y promueve la propia construcción 
de la ciudadanía, sino por el propio sentido de 
constituirse como una expresión y garantía de 
que la misma pueda acceder a sus derechos.”
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conomía de mercado y  
economía popular:  
el rol del Estado

Las transformaciones en el mundo del trabajo 
vienen siendo cada vez más visibles en la 
segunda década del siglo XXI, tanto en Ar-
gentina, como en América Latina y el mundo. 
A partir de la crisis de la “sociedad salarial” 
de fines de 1970, el desmantelamiento de los 
sistemas de seguridad social y la destrucción 
de las distintas experiencias de Estado de 
Bienestar o Benefactor, la imposición de mo-
delos económicos neoliberales en el mundo 

y en América Latina pusieron el acento en la 
capitalización financiera por sobre un modelo 
de producción y trabajo.1 En Argentina, estos 
cambios se caracterizaron por un proceso de 
heterogeneización de los sectores populares 
(Villarreal, 1985) que fragmentó la clase traba-
jadora en “obreros industriales”, “empleados” 
(producto del proceso de terciarización de la 
fuerza de trabajo) y “trabajadores independien-
tes”, también conocidxs como trabajadorxs por 
cuenta propia que “se excluyen de la relación 
salarial”, mientras que por otro lado se daba un 
proceso de “homogeneización por arriba” que 
consolidaba  la clase dominante (Adamovsky, 

* Trabajador de la Nacional de Seguimiento y Abordaje del Desarrollo Local (Cuidados Integrales y Políticas Comunitarias). Sec-
retaría de Economía Social, Licenciado en Sociología (UNBA). Delegado de UPCN Desarrollo Social. 
1 Ideas retomadas del artículo “Economía de mercado y economía popular: una reflexión sobre el trabajo de plataformas”, 
publicado en la Revista “Diecisiete 10” Nº3 de la UPCN Delegación General Desarrollo Social: https://upcndesarrollosocial.com/
revistadigital/Revista17DiezN_3.pdf  

Federico Demiryi*

E

Aportes

Registrar para planificar
Apuntes sobre 
políticas públicas 
para la Economía Popular
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tesis principal es que el “poder 
económico fue dividiendo la 
economía en tres sectores: el 
‘sector moderno y trasnacional’ 
(empresas multinacionales) 
que va en avión, el ‘sector 
nacional y local’ (PyMES) que 
va en tren y el ’sector popular’ 
(unidades de trabajo sin capital 
e infraproductivas) que va ‘a 
pata’ o en ’chancletas’. Cuando 
las cosas andan mal, el avión 
sigue volando, el tren empieza 
a fallar y los peatones nos cae-

mos todos en el barro.” Esta descripción es una 
metáfora cruda de las desigualdades e inequi-
dades que se presentan en la reconversión del 
modelo económico global posterior a la crisis 
de 2008. Cuando se sostiene que la economía 
tiene tres velocidades se habla de una econo-
mía “moderna y trasnacional” (constituida por 
corporaciones trasnacionales, monopolios y 
grandes empresas) “que ocupan a una porción 
pequeña de la mano de obra, con salarios ele-
vados y plenos derechos laborales”; por otro 
lado, “la economía nacional y local”, que “cubre 
la mayor parte de los empleos, producto de una 
gran cantidad de PyMEs orientadas al mercado 
interno o a proveer servicios tercerizados a 
las grandes empresas; éstas se encuentran 
siempre subordinadas a las decisiones ma-
croeconómicas de los sectores monopólicos. 
Ofrecen en general condiciones de trabajo 
asalariado precario, inestable, tercerizado y 
parcialmente registrado.” Por otra parte, la eco-
nomía popular comprende “emprendimientos 
individuales o colectivos con mínima tecnolo-
gía, baja productividad, ingresos inadecuados 
para los trabajadores y condiciones muy 
malas de labor” (Grabois, Pérsico, 2015). En 
el artículo “Trabajos, ingresos y consumos en 
la economía popular” (Arango, Chena, Roig, 
2017), lxs autorxs sostienen que el concepto 

2012). Se consolidó en 1994 un Estado de 
Transformación que, en vez de llevar adelante 
una reforma progresiva que reconozca los dere-
chos sociales y laborales, defienda los recursos 
naturales y la soberanía nacional como el que 
postuló la Constitución de 1949, llevó adelante 
una reforma regresiva, transformó el Estado 
pero para descentralizar la salud y la educación, 
debilitar la soberanía nacional y fortalecer la 
dependencia (Martínez, 2017). 

En el marco de la recuperación económica 
de principios de 2000, pasando por la crisis 
financiera internacional de 2008/09, la “nueva 
cuestión social” (Murillo, 2011) que se empieza 
a debatir en Argentina y en América Latina es 
la emergencia de nuevos actores sociales, fun-
damentalmente, los trabajadores y trabajadoras 
de la economía popular. Esta categoría de 
análisis, intenta abordar la nueva “metamorfosis 
de la cuestión social” (Castel, 1995), que se 
expresa como campo delimitado para aquella 
velocidad de la economía que no se acopla a 
la dinámica de la economía de mercado, que 
no cumple sus reglas y no está amparada por 
la legislación vigente. En este marco, aporta 
a graficar un esquema general el planteo que 
desde la CTEP (Pérsico, Grabois, 2014) reali-
zaron respecto de la economía argentina. Su 

“A partir de la crisis de la “sociedad salarial” 
de fines de 1970, el desmantelamiento de los 
sistemas de seguridad social y la destrucción 
de las distintas experiencias de Estado de 
Bienestar o Benefactor, la imposición de 
modelos económicos neoliberales en el mundo 
y en América Latina pusieron el acento en la 
capitalización financiera por sobre un modelo de 
producción y trabajo.”
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de economía popular “surge de las propias 
prácticas políticas de los sectores excluidos 
de las relaciones laborales tradicionales”, y 
advierten que “encuentra fuertes resistencias 
para transformarse en una categoría analítica”, 
distinguiéndose del concepto de informalidad, 
impulsado por el Programa de Empleo para 
América Latina y el Caribe (1978) y el de masa 
marginal, creado por Nun. (1969). 

A medida que las principales consecuencias de 
la aplicación del modelo neoliberal comenza-
ban a sentirse en América Latina, con fuertes 
niveles de desocupación y pobreza, emerge 
un sector social que evolucionó en su forma de 
organización desde un movimiento de trabaja-
dores desocupados y desocupadas (que tomó 
estado público como “movimiento piquetero”) 
durante la década del noventa, a una nueva 
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forma de organización que empezó a consoli-
darse a partir de la crisis de 2001 y que luego 
de la recuperación económica de 2002-2008 
se incorporó a la actividad económica pero 
sin derechos ni una relación de dependencia 
estricta y que se auto-denominó “economía 
popular”. En este punto, la noción de econo-
mía popular “busca sintetizar las experiencias 

políticas, sociales y económicas acumuladas 
desde la crisis de 2001, a través de la positi-
vidad de una cultura emergente que se define 
en oposición a la dominante y que reivindica 
formas alternativas de trabajo para consolidar 
derechos colectivos (Chena, 2017).”

En este marco de transformación de la rea-
lidad social argentina desde los últimos 40 

años, el Estado Nacional 
debe transformar sus es-
tructuras si pretende dar 
soluciones a los emer-
gentes sociales del siglo 
XXI. El Estado Neoliberal 
heredero de la Reforma 
Constitucional de 1994, 
que descentralizó la edu-
cación, la salud y los 
recursos naturales, no 
está preparado para ver 
y reconocer esta nueva 
cuestión social argentina 
y desde la década de 
1990 gobiernos de di-
verso signo político han 
llevado diversas políti-
cas sociales y laborales 
de transferencia (con o 
sin contraprestación) y 
subsidio, que no logra-
ron abordar el problema 
estructural que venimos 
desarrollando: la emer-
gencia y el fortalecimiento 
de la economía popular 
como parte de una nueva 
realidad social estructural 
(ver cuadro Programas 
Laborales y Sociales 
1993-2021).

Las organizaciones de 
trabajadores y trabajado-
ras de la economía po-
pular que aunaron fuerza 
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en la movilización de San Cayetano del 7 de 
agosto de 2016, denominados a partir de ese 
momento como “los Cayetanos” (CTEP, Barrios 
de Pie y CCC)2 conquistaron la Ley de Emer-
gencia Social en noviembre de 2016 con el 
apoyo de la Confederación General del Trabajo 
y de la Unión Personal Civil de la Nación que 
participaron de esas jornadas de movilización al 
Congreso. La ley logró tener apoyo unánime de 
todo el arco político partidario y los movimientos 
populares lograron poner letra de molde a una 
serie de instituciones de nuevo tipo: el Consejo 
de la Economía Popular y el Salario Social 
Complementario (CEPSSC) y el Registro Na-
cional de la Economía Popular (RENATREP). 
En el marco de la Ley de Emergencia Social 
y gracias a la movilización popular se creó el 
Programa de Proyectos Productivos en 2017 
que entiende al ingreso percibido por sus 

titulares como Salario Social 
Complementario, un recono-
cimiento de los movimientos 
populares para empezar a 
discutir el sentido del subsidio 
como “salario social” poniendo 
de manifiesto que hay trabajos 
en la economía popular que 
empieza a ntener una valoriza-
ción y se propone como com-
plementario a los ingresos que 
un trabajador o trabajadora de 
la economía popular consigue 
con su trabajo cotidiano. 

El RENATREP como registro 
fue una formalidad legal que 
recién se implementó y se 

puso en marcha en 2020 durante el gobierno de 
Alberto Fernández como RENATEP dentro de 
la órbita de la Secretaría de Economía Social3. 
Por otra parte, es importante destacar que en 
marzo de 2017, cuando se reglamenta la ley 
se propone por primera vez una definición 
estatal de la economía popular, entendiéndose 
por “toda actividad creadora y productiva aso-
ciada a mejorar los medios de vida de actores 
de alta vulnerabilidad social, con el objeto de 
generar y/o comercializar bienes y servicios 
que sustenten su propio desarrollo o el familiar. 
La Economía Popular se desarrolla mediante 
proyectos económicos de unidades productivas 
o comerciales de baja escala, capitalización y 
productividad, cuyo principal activo es la fuerza 
de trabajo.” Esta definición empezará a tener 
nuevos aportes a partir de diciembre de 2019 
con la gestión de los movimientos populares 
protagonistas de la resistencia al macrismo.

2  https://ctepargentina.org/multitudinaria-marcha-pan-paz-trabajo/ 
3  https://www.argentina.gob.ar/noticias/lanzamos-el-registro-nacional-de-trabajadores-y-trabajadoras-de-la-economia-popu-
lar-renatep

“Las organizaciones de trabajadores y 
trabajadoras de la economía popular 
que aunaron fuerza en la movilización de 
San Cayetano del 7 de agosto de 2016, 
denominados a partir de ese momento como 
“los Cayetanos” (CTEP, Barrios de Pie y CCC)2 
conquistaron la Ley de Emergencia Social 
en noviembre de 2016, con el apoyo de la 
Confederación General del Trabajo y de la Unión 
Personal Civil de la Nación que participaron de 
esas jornadas de movilización al Congreso.”
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El RENATEP

En junio de 2020, en pleno Aislamiento So-
cial Preventivo y Obligatorio (ASPO) por la 
pandemia de COVID-19, se lleva adelante 
la implementación del Registro Nacional de 
Trabajadores y Trabajadoras de la Economía 
Popular, que tenía fuerza de ley desde no-
viembre de 2016 y que durante 4 años no tuvo 
decisión política para su implementación. El 
RENATEP, como se presenta públicamente, 
“busca reconocer, formalizar y garantizar los 
derechos de los trabajadores y trabajadoras 
de la economía popular para que accedan a 
herramientas que les permitan potenciar su 
trabajo. Ser parte del mismo les permite acce-
der a programas de trabajo, seguridad social y 
capacitación; participar de redes de comerciali-
zación y tener acceso a herramientas crediticias 
y de inclusión financiera”.4 Pueden inscribirse 
en el Registro todos aquellos y aquellas per-
sonas, mayores de 18 años y que integren el 
sector de la economía popular, que realicen 
actividades en el marco de la economía popu-
lar como vendedores ambulantes, feriantes o 
artesanas; cartoneras y recicladores; pequeñas 

agricultoras y agricultores; tra-
bajadoras sociocomunitarias 
y de la construcción; quienes 
trabajen en infraestructura so-
cial y mejoramiento ambiental 
y pequeños productores y 
productoras manufactureras, 
entre otros rubros. En el RE-
NATEP se reconocen ocho 
ramas: 1) Comercio popular y 
trabajos en espacios públicos; 
2) Recuperación, reciclado 
y servicios ambientales; 3) 

Construcción e infraestructura social y mejora-
miento ambiental; 4) Industria manufacturera; 
5) Servicios socio-comunitarios; 6) Agricul-
tura familiar y campesina; 7) Transporte y 
almacenamiento; y 8) Servicios personales y 
otros oficios. Dentro de las incompatibilidades 
se encuentran las de ser titular de más de 2 
(dos) inmuebles; ser titular de más de 3 (tres) 
automóviles (no se contemplan motos), y en 
ambos casos -inmuebles y automóviles- 1 
(uno) de dichos bienes debe estar afectado al 
emprendimiento económico. 

Por otra parte, si además de trabajar en el sec-
tor de la economía popular, la persona tiene un 
trabajo en relación de dependencia, el salario 
que recibe por ese trabajo no puede superar el 
Salario Mínimo, Vital y Móvil que hacia febrero 
de 2022 se actualizará a $33.000. Por otra par-
te si están inscriptos o inscriptas en el régimen 
simplificado de pequeños contribuyentes sólo 
se admiten las categorías A, B, C y D o titulares 
del Monotributo Social.

Actualmente el RENATEP ha logrado, a partir 
del trabajo de los trabajadores y trabajadoras 

4  https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/renatep 

“En junio de 2020, en pleno Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) por 
la pandemia de COVID-19, se lleva adelante 
la implementación del Registro Nacional de 
Trabajadores y Trabajadoras de la Economía 
Popular, que tenía fuerza de ley desde 
noviembre de 2016 y que durante 4 años no 
tuvo decisión política para su implementación.”
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del Registro Nacional de Efectores de Desa-
rrollo Local y Economía Social que lo llevan 
adelante, dos informes donde se realiza un 
detalle pormenorizado de la cantidad de traba-
jadores y trabajadoras de la economía popular 
que se fueron registrando, se comparan los 
datos con el Sistema Integrado Previsional 
Argentino (SIPA) para dar cuenta de mercado 
laboral asalariado privado y cómo en muchas 
regiones y provincias como en franjas etarias, 
los trabajadores y trabajadoras de la economía 
popular (RENATEP) superan al mercado labo-
ral asalariado privado (SIPA).

Por el momento los informes elaborados fueron:

- “Hacia el reconocimiento de las trabajadoras 

y los trabajadores de 
la economía popu-
lar” Primer informe 
de implementación 
(mayo 2021): rea-
l izado durante el 
período de julio del 
2020 y febrero de 
2021 abarcando un 
total de 2.093.850 
inscripciones. 

- “ D i a g n ó s t i c o  y 
perspectivas de la 
economía popular”, 
Segundo Informe 
de implementación 
(agosto 2021): rea-
lizado durante el pe-
ríodo de julio de 2020 
y agosto de 2021, 

abarcando un total de 2.830.520 inscripciones. 

Planificar es la tarea

Para poder avanzar en un Nuevo Estado, una 
nueva estatalidad que garantice la justicia so-
cial, la soberanía política y la independencia 
económica, no sólo es necesario una nueva 
Constitución que dé cuenta de un nuevo con-
trato social que nos permita avanzar hacia 
una Patria Justa, Libre y Soberana, también 
es necesario planificar. Herramientas como el 
RENATEP nos permiten poder revertir el de-
rrotero de las políticas sociales en los últimos 
40 años. En el corto plazo le permite al Estado 

5  https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/2021/05/informe_completo_renatep.pdf
6  https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/renatep_-_diagnostico_y_perspectivas_de_la_economia_popular_reporte_agos-
to_2021.pdf
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darle reconocimiento y protección por ejemplo a 
los trabajadores y trabajadoras del Espacio Pú-
blico, mal llamados manteros y manteras para 
que las fuerzas de seguridad no le decomisen la 
mercadería. Gracias al trabajo que trabajadores 

y trabajadoras de la de Fortalecimiento de la 
Economía Social y Popular vienen haciendo 
junto a los Centros de Atención a la Justicia 
permite seguir impulsando y perfeccionando 
diplomaturas y formaciones que certifiquen 
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los saberes populares y fortalezcan oficios y 
trabajos no reconocidos y remunerados aún, 
como por ejemplo las Diplomaturas de Cui-
dados que venimos trabajando trabajadores 
y trabajadoras de la Dirección de Cuidados 

Integrales y Políticas Comunitarias, la Direc-
ción de Formación y Terminalidad Educativa y 
Equipos CEP (Centros de Economía Popular) 
de la Secretaría de Economía Social de la 
Nación, que van a permitir a trabajadores y 
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trabajadoras de la economía popular seguir 
formándose en Cuidado y Pedagogías de las 
Infancias en Espacios Comunitarios, Cuidados 
de Personas Mayores, Cuidados de Personas 
con Discapacidades, Promoción del Trabajo 
Sociocomunitario, Promoción de Derechos con 
perspectiva de Género y Diversidad, Cuidados 
de la Juventud, Construcción de Comunidad. 
En el mediano plazo el RENATEP permitirá 
poder ampliar derechos si avanza un nuevo 
monotributo para los trabajadores y trabajado-
ras de la economía popular.5 

Pero fundamentalmente el 
RENATEP permite en el 
largo plazo volver a plani-
ficar la política pública, no 
pensar programas y pro-
yectos aislados entre sí y 
producto de la coyuntura o 
agenda pública sino un plan 
de 10 a 20 años, en el me-
jor de los casos, por qué no 

un Plan Quinquenal de las Políticas Sociales. 
El Estado no puede planificar políticas acordes 
si no conoce y para eso el RENATEP es un 
primer paso fundamental para que el Estado 
conozca la realidad de la economía popular 
y pueda implementar políticas públicas para 
transformarla y fortalecerla. En esa dirección 
debemos avanzar. Si el Consejo Nacional 
de Posguerra dio nacimiento a los Planes 
Quinquenales, que el Consejo Económico y 
Social creado en plena pandemia nos aporte 
un rumbo en este sentido

5   En octubre de 2021 se anunció una serie de medidas para fortalecer a la economía popular, como la creación de un Monotributo 
Productivo para las Trabajadoras y los Trabajadores de la Economía Popular, créditos no bancarios para el sector y priorizar a la 
economía popular para el Compre Estatal. Ver: https://www.telam.com.ar/notas/202110/572334-economia-social-monotributo.html

“El Estado no puede planificar políticas acordes si 
no conoce y para eso el RENATEP es un primer 
paso fundamental para que el Estado conozca 
la realidad de la economía popular y pueda 
implementar políticas públicas para transformarla y 
fortalecerla.”

Programas Laborales y Sociales 1993-2021
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1 Migración del programa provincial Barrios Bonaerenses 

2 Migración de Construir Empleo a PPC-SSC

3 Integración del Programa Argentina Trabaja, Ellas Hacen y Desde el Barrio

4 Integración del Programa Hacemos Futuro y el Programa Proyectos Productivos-SSC. 
6

Fuente: elaboración propia en base información pública del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social, Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, el Observatorio de Políticas 
Sociales “Eva Perón” de UPCN, y la publicación de Lucas Ronconi (Centro de Investigación 
y Acción Social), “El Programa Trabajar”. 2002.

6 Normativa vigente del Programa Potenciar Trabajo: https://www.argentina.gob.ar/normativa/nacional/resolu-
ci%C3%B3n-121-2020-335790/texto
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Entre los trabajadorxs del Ministerio 
de Desarrollo Social de la Nación 

siempre ha corrido el rumor de que los agentes 
de esta dependencia son los que perciben los 
salarios más bajos dentro de la administración 
pública.

Quisimos develar ese misterio desde una pers-
pectiva verificable, que deje de lado los rumores 
de pasillo, y se fundamente en datos oficiales.

Este artículo se realiza con el propósito de 
aportar en esa dirección a partir de brindar in-
formación, con datos novedosos, acerca de la 

situación salarial de los trabajadorxs de nuestro 
ministerio. Los datos disponibles no consideran 
a los contratados 1109 ni tampoco a aquellos 
convenios con alguna universidad.

Lo que aquí se presenta es un pequeño re-
sumen de los informes N°1 y N°2 elaborado 
por el Observatorio de Políticas Sociales “Eva 
Perón” de UPCN delegación Desarrollo Social, 
en los cuales se analizan los datos disponibles 
sobre las remuneraciones en la administración 
pública nacional bajo régimen SINEP, y la es-
tructura de la plantilla del personal de nuestro 
ministerio. La información fue elaborada según 
los datos que surgen de la Base Integrada de 

* Sociologo, Desarrollo Social

Lic. Osmar González*
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Empleo Público (BIEP), creada por el Decreto 
365/2017 y las bases de agentes del estado 
nacional que se publican en la página oficial 
(www.argentina.gob.ar) en cumplimiento de la 
Ley N° 27.275 del 2016. 

¿Todos los trabajadorxs de la  
administración pública están regidos 
por el mismo convenio colectivo de 
trabajo e igual escala salarial?

La respuesta es NO. Lo primero que es 
preciso aclarar es que hay distintas modalida-

des normativas mediante las 
cuales los trabajadorxs son 
contratadxs por el Estado, bajo 
distintos convenios colectivos 
o “escalafones”. Entre ellos se 
destacan los de AFIP, PAMI, 

ANSES, CONICET, INTA, DNV (vialidad nacio-
nal), PECIFACE (personal civil de las fuerzas 
armadas) y SINEP, estos suman al 80% de 
la administración pública nacional. De esta 
cantidad, la mayoría, el 41,6%, se encuentra 
nucleada en el SINEP.

Cada uno de esos convenios, está organizado 
según distintas escalas salariales diferenciadas 
entre sí, resultando de ello la primera situación 
de inequidad en los  ingresos de toda la APN. 
La mayoría de los trabajadorxs bajo el SINEP 
tienen un promedio salarial visiblemente menor 
al resto de los agrupamientos mencionados.

Aportes

“Lo que aquí se presenta es un pequeño 
resumen de los informes N°1 y N°2 elaborado 
por el Observatorio de Políticas Sociales “Eva 
Perón” de UPCN delegación Desarrollo Social.”

Fuente: Informe Trimestral de Empleo Público (ITEP): un balance preliminar de su implementación. Datos correspondientes a 
octubre de 2019. 
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Según estos datos hay ciertas actividades que 
parecieran ser más valoradas que otras, pues 
han conseguido cierto reconocimiento salarial 
a partir de suscribir altos ingresos. Entre ellas, 
se destacan aquellas reparticiones vinculadas 
a cuestiones recaudatorias como lo son la AFIP 
y ANSES, estableciendo promedios salariales 
más altos que en otras reparticiones.

Como se observa en el cuadro, la brecha sa-
larial entre el escalafón que mejores salarios 
ostenta (AFIP) y los que menos ganan (SINEP) 
es de casi 4 veces.

¿El promedio salarial de los  
trabajadorxs del SINEP es igual en 
todos los ministerios?

La respuesta es NO. Pero antes de seguir 
adelante es preciso definir dos conceptos que 
se utilizarán para realizar las comparaciones:

Conceptos fijos liquidados: Son las 
asignaciones mensuales fijas recibidas 
por una persona en un determinado pe-
ríodo de tiempo, producto de la prestación 
de servicios en un puesto de trabajo y que 
forma parte de su remuneración normal 
y habitual. No se incluyen en esta clasifi-
cación los conceptos salariales de pago 
variable que puedan devenir de premios, 
bonos, compensaciones transitorias o 
estacionales, pago por servicios extraor-
dinarios, reintegros por gastos, viáticos, 
horas extras, entre otros.

Salario bruto liquidado: Aquí sí se in-
cluyen los conceptos salariales de pago 
variable que puedan devenir de premios, 
bonos, compensaciones transitorias o 
estacionales, pago por servicios extraor-
dinarios, reintegros por gastos, viáticos, 
horas extras, entre otros.

Fuente: Elaboración propia en función de los datos de la Base Integrada de Empleo Público (BIEP). Datos de mayo 
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La totalidad de los agentes estatales que com-
ponen nuestro ministerio están bajo el convenio 
de trabajo SINEP, que tiene una única grilla de 
montos salariales. Por lo que podría pensarse 
que el promedio de conceptos fijos salariales 
entre los ministerios no debería presentar 
diferencias significativas. Pero la realidad nos 
demuestra lo contrario y aquí observamos la 
segunda situación de inequidad.

En el gráfico se exponen los promedios sala-
riales de los conceptos fijos, sin ningún tipo de 
suplementos como podrían ser las horas extras. 
Se observa que Desarrollo Social obtiene el 
promedio salarial más bajo entre los distintos 
ministerios. Los que mejor promedio tienen son 
los trabajadores del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto quienes obtienen una media 
en sus haberes que es 2,4 veces superior a los 
que se perciben en nuestro ministerio.

Con estas cifras podemos decir que lo que se 
manifiesta como un rumor de pasillo ahora es 
una afirmación verificada.  

¿Cuáles son las razones por las cuales 
nuestro ministerio tienen un menor 
promedio salarial?

Creemos que la razón principal, entre otras, 
es que la gran mayoría del personal, casi el 
80% de los contratados por el Artículo 9 (los 
que llamamos de la 48) están encasillados en 
letras “C” o inferiores. Por otro lado, este tipo 
de contratación es la forma abrumadoramente 
mayoritaria en que se encuentran los trabaja-
dorxs, ya que del total de la dotación, sólo un 
20% son planta permanente.

Estos últimos para la asignación de sus res-
pectivos niveles han concursado y pasado 
por distintas etapas evaluativas. En cambio 
los contratados, para la asignación de sus 
“letras”, quedan expuestos a la interpretación 
normativa/subjetiva de aquel que tiene la tarea 
de decidir dónde debe encasillar a cada ingre-
sante, por general en las oficinas de Recursos 
Humanos.

Fuente: Elaboración propia en función de  los datos de la base de datos de personal (enero 2021) publicada en: https://www.
argentina.gob.ar/desarrollosocial/transparencia/autoridades-personal .
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Las normativas respecto al ingreso a los dis-
tintos niveles (letras A, B, C, D, E y F) estable-
cidas en el SINEP parecerían ser claras pero, 
como toda norma, tienen un margen para la 

interpretación. Muchas veces la lectura que 
se hace respecto de los títulos y los requisitos 
pueden resultar antojadizos. En ocasiones 
pueden existir profesionales 
que podrían tener una letra B 
y les adjudicaron una C, por 
ejemplo.

Como se observa en el grá-
fico y cuadro precedentes, 
nuestro ministerio concentra 
la gran mayoría de su per-
sonal en las letras C, D, E y 
F siendo muy pocos los tra-
bajadorxs que, comparativa-
mente con otros ministerios, 
lograron ser reconocidos en 

“Como se observa en el gráfico y cuadro 
precedentes, nuestro ministerio concentra la 
gran mayoría de su personal en las letras C, 
D, E y F siendo muy pocos los trabajadorxs 
que, comparativamente con otros ministerios, 
lograron ser reconocidos en los dos niveles más 
altos, aun cuando cuentan con los requisitos que 
establece la normativa.”

los dos niveles más altos, aun cuando cuentan 
con los requisitos que establece la normativa.

Mientras los ministerio de Economía, Obras 
públicas y Agricultura concentran el 50% de 

su personal en las letras A y B, en Desarrollo 
Social ese mismo conjunto de agentes suma 
menos de la mitad, el 23,5%.
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“Esta manera de enmendar problemas de fondo 
con instrumentos transitorios, hace que en 
ciertas circunstancias las inequidades salariales 
entre los agentes se agranden.”

¿Qué se está haciendo para  
compensar los salarios bajos en  
Desarrollo Social?

Se les suman horas extras. La utilización de 
las horas extras como suplemento salarial no 
pareciera ser una política utilizada en la admi-
nistración pública nacional en general tal como 
ocurre en Desarrollo Social.

Para recabar cuánto es la parte del salario que 
cada ministerio le agrega a los ingresos, en tér-
minos de suplementos variables, se procedió a 
restarle al salario bruto percibido, los conceptos 
fijos liquidados. Esta diferencia es el monto 

de suplementos variables (en 
nuestro caso la gran mayoría 
son horas extras).

Salario bruto – conceptos fi-
jos = suplementos salariales 
variables (horas extras).

En el siguiente cuadro se exponen los datos 
comparativos de la proporción de la cantidad 
de dinero que pone cada ministerio, en forma 
de suplementos variables salariales, que per-
mite incrementar el ingreso que efectivamente 
perciben los trabajadores.

Como se observa es el Ministerio de Desarrollo 
Social quien mayor proporción de dinero des-
tina, en suplementos variables y transitorios, 
a los ingresos.

El ministerio de Relaciones Exteriores, cuya 
plantilla percibe el promedio más alto de ha-
beres, solo dedica un 4,1% de la masa salarial 
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para los suplementos variables. En cambio De-
sarrollo Social le suma, en promedio, el 23,3%. 
Como se ve la práctica de pagar horas extras, 
como compensación por los bajos salarios, 
es una particularidad de nuestra jurisdicción. 
Esto quiere decir que de no existir las horas 
extras el promedio del salario de bolsillo de los 
trabajadores de nuestro ministerio se achicaría 
en esa proporción. 

Esta manera de enmendar problemas de fon-
do con instrumentos transitorios, hace que en 
ciertas circunstancias las inequidades salaria-
les entre los agentes se agranden. Ya que la 
asignación de horas extras no se distribuye en 
forma equitativa, sino más bien con criterios 
de discrecionalidad subjetiva, quedando en la 
buena voluntad del funcionarix asignarlas o no.

Como se observa en el gráfico, si se considera 
el promedio del salario bruto (es decir con el 
agregado de los suplementos salariales varia-
bles), nuestro ministerio deja de estar último y 
avanza algunos casilleros, respecto de otras 
jurisdicciones.

¿Qué podemos hacer para mejorar?

Para mejorar los ingresos del personal se abren 
algunas alternativas a considerar:

● Re encasillamiento del personal que reúne 
los requisitos para promover a una letra supe-
rior. Migrando a ese nivel con el mismo grado 
que actualmente posee.

● Evaluar la posibilidad de aprobar un suple-
mento salarial por “trabajo territorial” para todos 
los agentes de nuestro ministerio.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Base Integrada de Empleo Público (BIEP). Datos de mayo del 2020.
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● Implementar algún tipo de beneficio para el 
transporte desde el domicilio a los lugares de 
trabajo.

● Encontrar alguna manera de morigerar los 
gastos alimenticios en el lugar de trabajo, como 
por ejemplo habilitar un comedor del ministerio 
o bono.

● Facilitar el acceso a créditos para la adquisi-
ción de primeras viviendas para los trabajado-
res que son inquilinos.

● Implementar una tarjeta pre cargada para 
consumo de alimentos mediante convenio con 
el banco Nación.

● Conveniar con distintas guarderías 
e instituciones de cuidado de meno-
res para morigerar los costos que 
esto implica.

Todas estas acciones tienen inci-
dencia directa e indirecta sobre los 
salarios de los trabajadores de nues-
tro ministerio, ponerlas en práctica 
requiere de voluntad política de la 

actual gestión y son alcanzables con pocos 
instrumentos.

Estas sugerencias han sido planteadas for-
malmente al más alto nivel ministerial. Con la 
asunción de las recientes autoridades volve-
remos a presentarlas, confiando en que serán 
recibidas con beneplácito, ya que entendemos 
que las propuestas son la primera parte en la 
resolución de los problemas, y la responsa-
bilidad en el ejercicio de la gestión, su digno 
complemento....

“Todas estas acciones tienen incidencia 
directa e indirecta sobre los salarios de los 
trabajadores de nuestro ministerio, ponerlas 
en práctica requiere de voluntad política 
de la actual gestión y son alcanzables con 
pocos instrumentos.”
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esde 2004, desde el Ministerio de De-
sarrollo Social de la Nación (MDSN) 
se implementa el Programa Centros 
Integradores Comunitarios, que im-

plica el desarrollo de una política pública socio 
sanitaria en todo el territorio nacional. En ese 
marco se articulan acciones en lo referido al 
desarrollo local, la promoción de la participa-
ción comunitaria, la atención de problemáticas 
sociales de diversa índole, así como también, 
la implementación de acciones de salud bajo 
la estrategia de Atención Primaria de la Salud.

En el marco de la gestión social del Programa, 
se ponen en funcionamiento las llamadas “Me-
sas de Gestión Local” (MGL), que funcionan 

como órgano de toma de decisiones, organiza-
ción y participación comunitaria en el ámbito de 
influencia de los Centros Integradores Comu-
nitarios (CIC), manteniendo una interlocución 
con áreas de gobierno municipal, provincial 
y nacional, incidiendo en la implementación 
y territorialización de Políticas Públicas tanto 
del MDSN como otros organismos nacionales, 
debido a ello será de especial relevancia el 
análisis de los procesos de organización y 
participación comunitaria que se dan en ese 
contexto. Como política pública que apunta a 
la integralidad en el abordaje de las problemá-
ticas sociales, los CIC poseen una notoria pre-
sencia territorial con 812 edificios construidos 

* Trabajadora del Programa CIC, Delegada UPCN 

Lic. en Ciencias de la Comunicación Social (UBA)- Maestranda en Intervención Social (UBA). El presente artículo forma de la 
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y en funcionamiento en todo el país (Comité 
Nacional Most- UNESCO, 2015:139)1 

Los CIC son dispositivos territoriales que bus-
can reconstruir los lazos sociales frente a un es-
cenario de crisis político institucional producto 
de la aplicación de políticas de corte neoliberal 
que desembocan en una catástrofe económica 
y social en 2001, dejando una tasa de des-
ocupación de 21,5 % en 2002 (MDSN, 2011a: 
264), con indicadores de pobreza 46 %, de los 
cuales 19 % se encontraban en situación de 
indigencia (Comité Nacional Most- UNESCO, 
2015:204) y desde lo simbólico, una creciente 
caída en la representatividad y la credibilidad 
de las instituciones que históricamente habían 
encauzado de algún modo las inquietudes y las 
demandas sociales como los partidos políticos 
y los sindicatos. En ese marco se conciben los 
CIC y las MGL como mecanismos de interme-
diación entre el Estado y la sociedad, con el fin 
de revalorizar la participación popular, impulsar 
el desarrollo local y brindar asistencia a los 
sectores de la población más vulnerados.

En el presente artículo se analizan los procesos 
de participación social y organización comuni-

taria en torno a los CIC. Para 
ello, se han tomado como 
referencia dos experiencias 
como muestra de dichos pro-
cesos: CIC La Matera y CIC 
Pueblo Nuevo. El  primero, 
se encuentra ubicado en la 
localidad de San Francisco 
Solano, Partido de Quilmes 
del conurbano bonaerense 

y el segundo, en la localidad de Colonia Deli-
cia, Provincia de Misiones. Con el objetivo de 
identificar las semejanzas y las diferencias en  
ambos procesos, teniendo en cuenta que CIC 
La Matera se encuentra ubicado en una zona 
urbana, con existencia previa del programa en 
otras localidades del partido y, en el caso de 
Pueblo Nuevo, se trata de una zona rural sin 
experiencias previas de estas características. 
Se abordarán los emergentes surgidos de las 
personas entrevistadas que participaron desde 
el momento inicial de la implementación del 
programa en las localidades, intentando dar 
cuenta de las representaciones sociales2 de 
los actores sociales involucrados.

Contextualización de los casos:  
Barrio La Matera y Barrio  
Pueblo Nuevo

El CIC La Matera se encuentra ubicado en 
el barrio del mismo nombre, de la localidad 
de San Francisco Solano, en el Partido de 
Quilmes, cercano al límite con el Partido de 
Florencio Varela, en el sur del Conurbano 
Bonaerense. Emplazado entre los arroyos Las 

“En ese marco se conciben los CIC y las MGL 
como mecanismos de intermediación entre el 
Estado y la sociedad, con el fin de revalorizar la 
participación popular, impulsar el desarrollo local 
y brindar asistencia a los sectores de la población 
más vulnerados.”

1 Se toman como referencia la última publicación realizada por el MDSN en el marco del Consejo Nacional de Coordinación de 
Políticas Sociales, Presidencia de la Nación.  
2  Señala Jodelet (1986: 474), que “las representaciones sociales constituyen modalidades de pensamiento práctico orientados a 
la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social, material e ideal”.
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Piedras y San Francisco, en la zona denomi-
nada Cañada de Gaete.

Esta barriada tiene sus inicios a partir de un 
proceso de ocupación propio de los años 
noventa debido a la alta demanda de tierras 
existente en la zona. En cuanto a la población, 
asciende a más de 2800 familias. Según el 
Código Urbano, el predio pertenece a la Zona 
Residencial 8 y el uso está destinado a barrios 
de interés social. En términos urbanísticos, el 
barrio presenta graves problemas hidráulicos 
debido a la falta de concreción de un proyecto 
de este tipo. Asimismo, presenta dificultades 
en la conectividad entre los vecinos debido a 
la falta de puentes vehiculares y la precariedad 
de los puentes peatonales.

El barrio se crea en junio de 2000 a partir de 
la ocupación de tierras por unas 2300 familias. 
La historia se inicia cuando a fines de los 90 
se decide instituir el Programa Asentamientos 
Planificados a partir de la figura de fideicomiso. 
Debido a las tierras eran bajas e inundables, 
desde la antes Dirección Provincial de Hidráu-
lica se propuso realizar un relleno perimetral 
para evacuar los excedentes de agua, pero el 
proyecto nunca se llegó a concretar tal como 
fue planificado. Con unas pocas viviendas sin 
terminar y sólo  algunas plateas de fundación 
ejecutadas se ocupa la totalidad del predio.

Por su parte, el CIC Pueblo Nuevo se ubica 
en el barrio del mismo nombre, de la localidad 
de Colonia Delicia, perteneciente al Departa-
mento de El Dorado, al Norte de la Provincia 
de Misiones. El pueblo de Colonia Delicia (o 
María Magdalena) es un desprendimiento de 
un núcleo poblacional originario llamado Puerto 
Mado. La vida de la localidad se encuentra 
fuertemente vinculada con el nacimiento y 
desarrollo de una empresa maderera que se 
instala en 1930, llamada Madereras Argentinas 
Delicia Obrajes.

La localidad cuenta con una población que en 
un 60% es rural y el resto se ubica en el núcleo 
urbano, contando con 29 barrios y parajes. Otra 
característica a destacar es que se encuen-
tran asentadas dos comunidades originarias 
Mbya Guaraní, una de ellas se llama “Ysyry”, 
que cuenta con alrededor de 102 habitantes, 
y la segunda de reciente asentamiento, de-
nominada “Aguaray Miní” con cuatro familias 
registradas.

Pueblo Nuevo es la segunda concentración 
más urbana de la localidad, cuenta con alre-
dedor de 208 familias, se encuentra del otro 
lado de la Ruta Nacional 12; sin embargo, la 
atención sanitaria y social que se realiza en 
el CIC se extiende a los parajes ubicados en 
zonas rurales. Se trata de un barrio conformado 
principalmente por familias relocalizadas.

Respecto de la participación  
comunitaria

En los casos analizados, las características lo-
cales propias marcan una diferencia fundamen-
tal sobre cómo es concebido el Programa CIC. 
En el caso de La Matera, surgirá en respuesta 
a la organización comunitaria y política previa, 
propia de la dinámica territorial y organizativa 
de los referentes en el Conurbano Bonaeren-
se, y en el segundo caso, Pueblo Nuevo se 
asocia a la “bajada” del Estado en términos 
de presencia activa en pueblos históricamente 
relegados, donde a la vez, la implementación  
del programa se encuentra investida de un 
acto político institucional donde las autoridades 
municipales vienen a Buenos Aires (al MDSN) 
a formar parte de la firma de un Convenio de 
Adhesión con autoridades nacionales, donde 
a la vez, el CIC será parte de una paquete de 
acciones a desarrollarse desde Nación.

La diferencia en ambos casos se plantea desde 
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la experiencia organizativa previa de la comuni-
dad, es decir, la existencia o no de mecanismos 
de gestión que se ponen en juego, en el prime-
ro, la organización comunitaria- política será 
preponderante y en el otro, la vehiculización del 
proyecto es impulsada desde la centralidad del 
Estado Nacional. En el caso quilmeño, desde 
las tomas iniciales de los terrenos (año 2000) 
se realiza a partir de una acción organizada, 
planificando dónde se ubicarían las familias 
y qué espacios serían destinados para uso 
comunitario.

“(...) me acuerdo de gente que vino de todos 
lados, de Iapi, de Solano, tenían una organi-
zación, lo tomaron hacía una semana, tenían 
los planos. Los compañeros que organizaron el 
asentamiento tenían las manzanas divididas, la 
cancha, la plaza, la escuela, y la sala. O sea 
que ellos ya lo tenían planificado desde que 
tomaron los terrenos. Y siempre fueron los 
mismos compañeros que encabezan las luchas 
para conquistar un derecho  que ellos creían” 
(Entrevista Autoridad Municipal Atención Pri-
maria- Partido de Quilmes).

Ambas localidades muestran indicadores 
desfavorables respecto del NBI, mortalidad 
infantil y tuberculosis. En el caso del Partido de 
Quilmes, se trata de una acción conjunta entre 
el ejecutivo local y las autoridades del MDSN, 
principalmente por la presencia de casos de     
familias en situación de vulnerabilidad social.

Si bien ambas localidades analizadas se 
enmarcan en el Plan AHÍ, eso no supone la 
construcción obligatoria de un CIC. En el caso 

de Quilmes como producto del proceso de ges-
tión conjunta entre el MDSN y el Municipio se 
construyen tres CIC más en la localidad: CIC La 
Ribera (La Ribera), CIC 2 de Abril (Ezpeleta) y 
CIC de La Matera (San Francisco Solano) que 
se suman a los realizados en años anteriores: 
CIC IAPI (Bernal Oeste), CIC La Paz (San 
Francisco Solano), CIC Santo Domingo (Ber-
nal Oeste)3. Esto dependerá de dos factores 
adicionales clave: la existencia de terrenos mu-
nicipales disponibles y la movilización política 
e institucional presente en los barrios.

Lo que tendrán en común, desde lo simbólico, 
tiene que ver con pensar la intervención social 
con eje en el estrechamiento de lazos socia-
les, la resignificación de espacios barriales 
con carga histórica de abandono por parte del 
Estado. En ese aspecto se trata de dos barrios 
que son escenario de conflictos sociales, con 
carencia de servicios básicos de infraestructura 
y ausencia de acompañamiento social a las 
necesidades particulares de las comunida-
des. Una problemática central a cubrir será la 
integración social ya que ambas experiencias 
enfrentarán la construcción de una identidad 
barrial, colectiva a partir de la instalación de 
los nuevos pobladores provenientes de reloca-
lizaciones (Pueblo Nuevo) o de barrios vecinos 
(La Matera).

Respecto de la percepción inicial sobre las fun-
ciones que vendría a cubrir el CIC, nuevamente 
se observan diferencias, que se estima hacen 
al recorrido institucional que cada comunidad 
tiene respecto del desarrollo de las Políticas 
Sociales y la vida de las instituciones existen-

3 Durante el período de la gestión macrista, se puso en funcionamiento el CIC Agustín Ramírez, ubicado en barrio La Odisea en 
Quilmes Oeste, cuya construcción se había iniciado antes del cambio de gestión nacional y municipal.
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tes. Es así como en el 
primer caso, el CIC es 
rápidamente asociado 
a la institucionalidad 
pública, vale decir, 
una conquista de la 
organización popular 
tal como había sido el 
proyecto de la escuela 
del barrio, la sala de 
salud, y otras mejoras que se fueron logrando, 
a la vez que recoge la experiencia previa de 
otros CIC existentes en el Partido; mientras que 
en el segundo, se visualizaba como institucio-
nalidad privada que podría generar fuentes de 
empleo, cuestión que desde el ejecutivo local 
y los representantes del MDSN trabajaron para 
revertir en las reuniones y las campañas de 
difusión realizadas inicialmente.

“Sabíamos que se iba a construir un centro 
comunitario, sin más detalles. Sabíamos que 
era para trabajar con las organizaciones, con 
las instituciones que trabajaban en el barrio y 
nos empezamos a juntar, a hacer reuniones. 
Primero en la salita mientras se construía el 
CIC (...) Como el CIC es integrador, también 
los vecinos vienen no sólo por temas de salud, 
tratamos de solucionar todos los problemas 

“Respecto de la percepción inicial sobre las funciones 
que vendría a cubrir el CIC, nuevamente se observan 
diferencias, que se estima hacen al recorrido 
institucional que cada comunidad tiene respecto del 
desarrollo de las Políticas Sociales y la vida de las 
instituciones existentes.”
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como luminarias,  una calle, hacer un cruce 
de calles, darle respuesta al vecino a través 
del CIC” (Entrevista Participante MGL- CIC La 
Matera, Quilmes).

“Nosotros no sabíamos por ahí el sentido o el 
significado del CIC, después de ahí vimos que 
era un Centro Integrador, que por ahí la gente 
entendió al inicio que era como que iba a fun-
cionar como una empresa, como una fuente 
laboral para varias personas. Se entendió de 
esa manera, de a poquito, después de los si-
guientes encuentros (...) fuimos viendo que en 
el CIC no era donde se generaba trabajo, si se 
generaba trabajo se tenía que trabajar así en 
forma solidaria, sin cobrar nada. Prestando el 
conocimiento que uno tiene en distintas áreas, 
alguien que tiene un conocimiento como una 
manualidad puede ejercer una clase de eso (...) 
Hay que prestar el conocimiento que uno tiene 
al bien de la comunidad. Esa era una de las 
formas en que se entendió, una salida laboral 
de apuro para los que necesitaban trabajar” 
(Entrevista Coordinador MGL CIC Colonia 
Delicia- Misiones).

Con el desarrollo del programa, las expresiones 
de los actores sociales tendieron a analizar el 
aporte que los CIC y en especial de las MGL en 
lo referido a la territorialización de las Políticas 
Públicas y en los procesos de organización 
y participación popular. Resaltando su rol 
como espacio de referencia y de construcción 
identitaria barrial, donde los conflictos pueden 
dirimirse o al menos problematizarse teniendo 
en cuenta las distintas pertenencias políticas 
e ideológicas.

En este punto, se recupera la noción de ins-
titución planteada por Acuña (2013:49) para 
pensar la importancia que éstas tienen para la 
compresión de la dinámica social, cumplirán un 
papel sumamente relevante en lo que hace a la 
“administración del conflicto”, en la medida que 

distribuyen poder y recursos; regulan el accio-
nar de los sujetos y, a la vez, son producto del 
mismo, o de dicho accionar. Entendiendo a los 
CIC como institución, se reconoce a las MGL, 
como dispositivo a partir del cual se administra 
el conflicto. Es así como, en la constitución 
de las Mesas convergen actores sociales con 
distintos intereses y distintas posiciones de 
influencia (municipalidad, vecinos y vecinas, 
referentes barriales e institucionales), pero la 
dinámica propia de los CIC reclama la construc-
ción de consensos en pos del bien común; más 
aún, teniendo en cuenta que muchas veces 
quienes participan de las MGL lo hacen en 
representación de sus instituciones de origen, 
muchas veces los propios intereses sectoriales 
o particulares se deben dejar de lado y asumir 
lo que prioriza el colectivo.

El dispositivo MGL institucionaliza la participa-
ción comunitaria a partir de la cual se llevarán a 
cabo las acciones en el CIC. En ese contexto, 
no es sorprendente que muchos referentes 
sociales que antes desarrollaban su actividad 
de manera precaria en sus propias viviendas, 
sin acompañamiento del Estado se vuelquen 
a los CIC. En período neoliberal (1976-2002) 
se crea un abanico de organizaciones no gu-
bernamentales (ONG) a partir de las cuales 
se terceriza la acción del Estado, con la imple-
mentación de  diversos programas sociales, ad 
hoc, producto de la intervención de los distintos 
organismos de financiamiento internacional. 
Las políticas sociales del período van a ser 
focalizadas social y territorialmente (Rofman, 
2007), de carácter fragmentario y bajo el pa-
radigma “proyectista” (Cardarelli y Rosenfeld, 
2002). En el marco de la gestión kirchnerista 
(2003-2015), el rol del Estado será central en 
tanto promotor de las políticas sociales con eje 
en la participación social pero no desde una 
perspectiva de tercerización en su relación 
con las ONG, sino desde la cogestión con los 
actores de la sociedad civil.
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Si durante el período 
neoliberal la participa-
ción de las ONG, en 
teoría, garantizaría la 
transparencia, eficacia 
y eficiencia ante la 
visión del Estado bu-
rocrático e ineficiente, 
bajo la nueva admi-
nistración adquiere 
centralidad el Estado 
y se reconfigura su re-
lación con la sociedad 
civil, reconceptualizando la participación como 
herramienta técnico política que permitiría 
la democratización de la gestión del Estado 
(Gradin, 2011).

El CIC funciona como espacio articulador, con 
presencia física a través del edificio e institucio-
nalidad permanente a través de un modelo de 
gestión, logra instalarse en la escena política y 
social de los territorios. Ante la fragmentación 
de las organizaciones barriales y el aislamiento 
producto de la llamada “cultura de la delega-
ción” (Asociación Civil “El culebrón Timbal”, 
2002) propia del momento histórico de la crisis 
de 2001, desde el CIC se recupera el sentido 
lo comunitario, de lo colectivo y de lo público; 
donde las instituciones sociales y referentes 
políticos históricos son convocados a aportar 
desde su experiencia y su conocimiento barrial.

En la experiencia de La Matera, la MGL se va a 
nutrir del conocimiento de referentes barriales 
que han participado del proceso de toma de 
tierras que dio origen al barrio, junto a otros 
que se fueron sumando de nuevas generacio-
nes de vecinos. Así es como, la  conformación 
de la MGL fue mutando, si en los inicios era 
conformada por militantes históricos de la 
zona, luego, el desarrollo del proceso daría 
lugar a la existencia de dos MGL funcionando 
en paralelo. Las nuevas incorporaciones se 

alejarían de la dinámica inicial, más politizada, 
con más raigambre territorial, pero con menos 
experiencia en el desarrollo de políticas públi-
cas. Esta nueva conformación se asocia a un 
perfil más “social” propio de las instituciones 
y ONGs, que fue desarrollando experiencia 
y conocimiento en la ejecución de políticas 
públicas, en base al acompañamiento e inje-
rencia del nivel central del MDSN y la mirada 
estratégica del Municipio. La MGL actual se 
abre paso, buscando alianzas estratégicas con 
los vecinos del barrio y construyendo la agenda 
del CIC con una impronta netamente barrial, 
que se propone abordar las problemáticas de 
los distintos grupos etarios que transitan el 
espacio: fundamentalmente mujeres, adultos 
mayores, niños y jóvenes. 

En el caso de Pueblo Nuevo, la participación 
social se sustenta en las instituciones tradicio-
nales de la localidad como la parroquia del pue-
blo, la policía, la Comisión Vecinal, a la que se 
suman, las cooperativas conformadas para la 
construcción del CIC, el agente sanitario, la en-
fermera y la responsable del Sindicato de Amas 
de Casa (SACRA). Los primeros encuentros de 
la MGL se realizaron durante la segunda parte 
de 2007, en el marco de la implementación del 
Plan Ahí y su principal objetivo fue realizar un 
primer diagnóstico participativo comunitario. 

“Si durante el período neoliberal la participación de las 
ONG, en teoría, garantizaría la transparencia, eficacia 
y eficiencia ante la visión del Estado burocrático e 
ineficiente, bajo la nueva administración adquiere 
centralidad el Estado y se reconfigura su relación con 
la sociedad civil, reconceptualizando la participación 
como herramienta técnico política que permitiría la 
democratización de la gestión del Estado.”



82

Aportes

En el desarrollo de ambas MGL, con una for-
mación de origen muy disímil y con actores 
sociales que tenían representaciones iniciales 
antagónicas sobre los CIC, el proceso de par-
ticipación social y de organización comunitaria 
permitió que las acciones trascendieran los 
límites del edificio para transformar el hábitat 
social circundante. En La Matera, sucedió tal 
como lo indica una de las entrevistadas:

“Como el CIC es integrador también los vecinos 
vienen no sólo por temas de salud, tratamos 
de solucionar todos los problemas como lumi-
narias, arreglar una calle, hacer un cruce de 
calles, darle respuesta al vecino a través del 
CIC” (Entrevista Participante MGL La Matera, 
Quilmes).

El barrio, tal como se mencionó al principio, 
carece de infraestructura básica, con accesos 
vehiculares y peatonales precarios, con calles 
de tierra y arroyos que funcionan como límites 
naturales. A lo que se suma la acumulación 
de residuos y déficit de alumbrado público. 
Debido a ello, desde la institucionalidad del 
CIC se abordan diferentes articulaciones con 
los organismos municipales para dar respuesta 
a dichas problemáticas, principalmente en lo 
referido al arreglo de calles y luminarias.

En Pueblo Nuevo, la MGL profundiza sus 
acciones más allá del edificio gestionando el 
empedrado del barrio y encarando la repara-
ción de la capilla del pueblo. Según uno de los 
entrevistados:

“Esos proyectos (como la pavimentación) 
surgieron en la Mesa, ahí se habla de las ne-
cesidades, de qué hace falta en los barrios, en 
los lugares. Ahí se ve lo que se puede hacer. 
En el barrio donde está el CIC era todo camino 
entoscado, pero si tenemos el CIC, una escuela 
y una capilla, la necesidad era conseguir el 
empedrado. Junto con la Mesa y el Municipio se 
reactivaron las tres cooperativas que fueron las 

mismas  que hicieron la construcción del CIC 
y con esa gente también se va manteniendo 
el trabajo que se viene realizando dentro de la 
comunidad. Los trabajos quedan a cargo de las 
cooperativas, entonces se decide en tal barrio 
se necesita empedrado, en otros se necesita 
veredas que viene por el Argentina Trabaja que 
brinda todas esas posibilidades”.

Otra cosa que surge así, que no viene la ayuda 
de parte de nación y de provincia y se hace 
con recurso del municipio, una reparación de 
la capilla. Es una capilla que no fue construida 
hace mucho tiempo, súper grande, lujosa y 
tiene una fisura. Se hundió la base principal 
y se está rajando en la mitad de la capilla (...) 
ésa es una preocupación de la comunidad. La 
parroquia de por sí no va a poder reparar eso, 
y la diócesis no se compromete en eso, enton-
ces, ¿quién se hace cargo? La comunidad. Por 
medio de la comisión de la Mesa, se tomó la 
decisión de buscar la forma de cómo repararla. 
Tenemos albañiles que son del barrio y de la 
comunidad, y la buena predisposición de hacer 
el arreglo si es que tienen los materiales. Cómo 
conseguimos los materiales, vamos a hacer 
eventos bailables, vamos a hacer un campeo-
nato de fútbol, se hizo asado de pollo, para 
conseguir recaudar fondos. El representante    
de la comisión se reunió con el Intendente, 
y él se comprometió a conseguir materiales 
como arena, piedra y con la plata recaudada 
vamos a comprar cemento, hierro. La mano 
de obra es un servicio que se  presta como 
colaboración. De esta manera hay cosas que 
se resuelven con la Mesa, por ahí cosas muy 
importantes como ésta. Es sencillo, pero es de 
importancia para nosotros. Por ahí sino había 
mesa de gestión, si no estaba esa conversa-
ción, sino había preocupación de eso, por ahí 
no se lograba” (Entrevista  Coordinador MGL, 
CIC Colonia Delicia- Misiones).

En ambos casos, la participación comunitaria 
en el marco de las MGL no sólo va a incidir 
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en la agenda local para el tratamiento de una 
problemática barrial, sino por sobre todo, será 
desde la organización popular que se encuen-
tran y se gestionan las soluciones. Es así como, 
desde La Matera se realizan las gestiones per-
tinentes para la mejora de los servicios públicos 
ante las áreas municipales; y desde la MGL de 
Pueblo Nuevo, se gestiona el empedrado del 
barrio ante el MDSN, empleándose las coo-
perativas de trabajo que construyeron el CIC. 
También, se inician las acciones necesarias 
para la reparación de la parroquia del barrio; 
allí la tarea será articular los distintos aportes: 
por un lado, la mano de obra solidaria de los 
vecinos y por otro, los materiales de parte de la 
Municipalidad, a lo que se suma la realización 
de una serie de eventos por parte de la MGL 
con el objetivo de recaudar fondos.

En este punto, es importante la pregunta acer-
ca de los procesos de participación en torno 
a los CIC. Siguiendo a Magarola (2010), la 
participación adquiere dos modalidades: “par-
ticipación como fin en sí mismo” o “como medio 
para”. En la primera, la participación tiene un 
valor como proceso en sí mismo, el eje está 

puesto en el ejercicio 
de la ciudadanía, en 
el fortalecimiento del 
rol de los sujetos en 
tanto actores anclados 
en su historia y en su 
comunidad. Mientras 
que, en la segunda, la 
participación se piensa 
con vistas a la concre-
ción de un proyecto, 
en línea con el objetivo 
de conformar una base 
social que posibilite 
el cumplimiento, por 
ejemplo de una políti-
ca pública. Tal como 

afirma el autor, las modalidades mencionadas 
suelen mezclarse, dándose formas de partici-
pación más amplias en algunos momentos y 
más acotadas en otros.

Puede decirse, que en ambos CIC se presen-
tan ambas modalidades de participación. En los 
inicios de ambas MGL, las convocatorias eran 
amplias con la presencia de distintos referentes 
comunitarios, instituciones, vecinos y vecinas 
de ambas localidades. La expectativa en torno 
al espacio, en el caso de Pueblo Nuevo llevó 
a que participaran de los 24 barrios, cerca de 
80 personas en cada reunión, la situación se 
repite en La Matera, con un similar número de 
participantes.

En La Matera, al año de dar inicio a las reu-
niones en el CIC (11 de septiembre de 2010) 
se propone la formación de comisiones de tra-
bajo de distintas temáticas: Tierra y Viviendas; 
Desarrollo Social; Salud; Cultura y Educación; 
Derechos Humanos; Obras Públicas y Co-
municación Web. Así es como, se gestionan 
distintas respuestas a problemáticas barriales. 
El proceso de participación se abre y se cierra 
permanentemente, ya que si bien se mantienen 

“En ambos casos, la participación comunitaria en el 
marco de las MGL no sólo va a incidir en la agenda 
local para el tratamiento de una problemática barrial, 
sino por sobre todo, será desde la organización 
popular que se encuentran y se gestionan las 
soluciones. Es así como, desde La Matera se 
realizan las gestiones pertinentes para la mejora de 
los servicios públicos ante las áreas municipales; 
y desde la MGL de Pueblo Nuevo, se gestiona el 
empedrado del barrio ante el MDSN, empleándose las 
cooperativas de trabajo que construyeron el CIC.”
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las reuniones generales donde se informa  el 
estado de situación y las acciones realizadas 
por cada comisión, sumándose nuevos actores; 
cada una de ellas sostiene su temática propia 
con un número más o menos estable de parti-
cipantes, con objetivos específicos. El ejercicio 
de construcción ciudadana se visualiza en todo 
el proceso, desde el armado de una agenda 
pública netamente barrial, hasta la búsqueda 
de soluciones colectivas y la evaluación de 
las acciones realizadas. En Pueblo Nuevo, la 
necesidad de concretar proyectos específicos, 
también llevó a la conformación de una comi-
sión de trabajo, puntualmente para la refacción 
de una capilla. Asimismo, la dinámica inicial 
donde participaban representantes y vecinos de 
los 24 barrios se fue perdiendo y solo asisten 
a las reuniones de los barrios cercanos al CIC.

La participación social tal como lo expresan 
Sirvent (1984) y Magarola (2010) no es un 
hecho natural, sino que como proceso social, 
está atravesado por múltiples condicionantes, 
que pueden funcionar como facilitadores u 
obstaculizadores, tales como, las experiencias 
previas, y los contextos micro y macro social. 
El contexto de las políticas públicas naciona-
les desde 2003, va a entender la participación 
social como eje central en la recuperación del 
vínculo Estado- sociedad, posibilitando la de-
mocratización de la gestión del Estado. Puede 
decirse que en ambas MGL, se presenta lo que 
Magarola menciona como “el aprendizaje para 

la participación”, en la medida en que se gene-
ran los mecanismos propicios para el debate, 
la reflexión y la formación en dicho sentido.

Entender la participación social como proceso 
complejo, requiere abandonar las categorías 
duales del “si”- “no”, “abierto”- “cerrado”; o 
en el caso de los CIC y las MGL, el par “mu-
nicipalizado”- “no municipalizado” que en sí 
mismas no logran describir  en profundidad las 
características específicas de cada escenario 
donde se despliega dicha política pública, ni la 
configuración política de los actores sociales. 
En la medida en que se superan las falsas 
oposiciones podemos empezar a dar cuenta 
de procesos de construcción identitaria, de 
pertenencia y de territorio.

Territorio, territorialidad e identidades

Como resultado de la participación social y la 
organización popular en los CIC, se constituyen 
distintos procesos colectivos de importancia 
central para el desarrollo las comunidades y 
los barrios, puede decirse, que se construye 
territorio, territorialidad e identidades.

Pensar el territorio y la territorialidad como 
categorías conceptuales en las Ciencias So-
ciales, va más allá de lo puramente geográfico 
para adentrarse en el terreno de lo simbólico, 
lo cultural, lo político y lo histórico como es-
pacio construido socialmente, que no nece-

sariamente reconoce 
la delimitación de fron-
teras administrativas 
y políticas. En dicho 
sentido, se recupera 
lo expresado por Sosa 
Velásquez (2012:24) 
quien entiende que “el 
territorio es un espacio 
representado, apropia-

“Como resultado de la participación social y la 
organización popular en los CIC, se constituyen 
distintos procesos colectivos de importancia 
central para el desarrollo las comunidades y los 
barrios, puede decirse, que se construye territorio, 
territorialidad e identidades.”
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do y construido socialmente que involucra lo 
histórico, lo económico, lo cultural y también 
lo político”.

Sosa Velásquez (2012) sostiene que el territorio 
es una configuración espacial organizada no 
solamente a partir de la utilización y el manejo 
de sus recursos o elementos naturales, con ob-
jetivos de la administración y ejercicio de poder, 
sino que a la vez, se encuentra atravesado por 
las identidades culturales, los procesos histó-
ricos y las transformaciones que los sujetos 
sociales le imprimen a través de sus prácticas, 
creando sentido de pertenencia. Se entiende 
pues, que hay una relación de interdependencia 
entre los sujetos y su hábitat, en el sentido en 
que ambos se construyen y se transforman.

La noción de territorialidad, según Rodríguez 
Valbuena (2010) se define como una dimensión 
dependiente de territorio; son las relaciones 
y los vínculos que se construyen y son cons-
truidos por y en el territorio. Estas relaciones, 
dirá, están pensadas desde la pertenencia 
territorial y están supeditadas a procesos de 
identificación y de representación colectiva 
e individual que pueden reconocer, o no, las 
fronteras políticas o administrativas y no se 
limitan exclusivamente a la institucionalidad 
del Estado.

Al par territorio- territorialidad, se suma la di-
mensión del poder, circulando en las relaciones 
sociales y prácticas sociales cotidianas. En 
dicho sentido, podemos discriminar el poder del 
Estado (en el sentido weberiano) en su sentido 
coercitivo que se despliega en una espacialidad 
y la noción foucaultiana (Foucault, 1996), donde 
el poder es parte constitutiva del entramado so-
cial y se produce permanentemente desde los 
sujetos. Desde esta mirada, podemos decir que 
“el poder se concretiza produciendo territorio” 
(Haesbaert, 2013:25-26) y no será sólo produc-
to de la acción organizada del Estado, sino que 

sucederá en la imbricación e intervención de 
los distintos actores sociales.

Los CIC se desarrollan en el tejido urbano y 
puede decirse que desde lo espacial modifican 
su entorno inmediato; la apropiación comunita-
ria de los espacios es decisiva, los pasillos, las 
veredas, los patios internos y externos serán 
lugar de reunión y circulación social, dando na-
cimiento a nuevas relaciones, nuevos proyec-
tos, en suma, una nueva forma de habitar los 
barrios. Los edificios desde su emplazamiento 
estratégico vienen a recomponer el entramado 
social y urbano. Desde lo simbólico, la vincula-
ción con lo público se transforma y se deja de 
visualizar cómo lo lejano, lo punitivo, para ser 
habitado desde lo cotidiano. Así crecen para los 
jóvenes y los niños, los proyectos de murga, los 
talleres de plástica, percusión y reciclado (La 
Matera) y los torneos de fútbol, de handball, la 
escuela de danzas folclóricas (Colonia Delicia).

Desde la dimensión urbana, la reapropiación de 
lo público, vía los CIC, trae consigo el desarro-
llo de distintos proyectos clave para la mejora 
de la habitabilidad de los barrios, y por qué no 
embellecimiento de los mismos. Entorno a los 
CIC florecen plazas comunitarias, playones 
deportivos que adquieren usos recreativos y 
culturales, se pavimentan las calles, se coloca 
cordón cuneta y se proyectan viviendas socia-
les (Colonia Delicia); se amplía el alumbrado 
público, se limpian las calles y se abre un cruce 
de calles (La Matera). En suma, se empieza a 
revalorizar lo público, como espacio    común, 
barrial y comunitario.

La dinámica de los CIC aporta en la constitución 
de las identidades y en los procesos de refe-
renciación de los sujetos, en la medida en que 
crea canales de comunicación, capacitación y 
educación, superando las representaciones 
sociales que asocian a los barrios populares 
con un gueto. El CIC dirán crea pertenencia, 
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permite crecer indivi-
dual y colectivamente, 
se erige como recurso 
de educación, cultura, 
salud y organización 
comunitaria. 

En el desarrollo de los 
CIC, tendrán injeren-
cia decisiva los acto-
res sociales en comunión  con el Estado, que 
por decirlo de algún modo, siembra el germen 
a través de la construcción edilicia e instala 
una concepción de cogestión estatal- comuni-
taria que va a  adquirir un cariz propio en cada 
pueblo, barrio o comunidad, dependiendo de 
su historia y su propia capacidad organizativa; 
aunque también, se visualizaron semejanzas 
en los dos procesos que se analizaron.

Democratización, la construcción  
de poder popular

La demanda social entorno a los CIC puede 
decirse que fue cambiando al compás de las 
transformaciones socioeconómicas del país, 
si al inicio el espacio se visualizó como una 
empresa que podría generar ingresos; luego, 
aparecerían en el devenir del desarrollo del 
proyecto las llamadas “demandas de segunda 
generación”, “demandas de tercera generación” 
y “demandas de intervención en la complejidad” 
(Gómez, 2013).

Según Gómez (2013), superadas las demandas 
iniciales que tienen que ver con la asistencia 
inmediata por parte del Estado y la provisión 
de bienes básicos: los clásicos colchón, cha-
pa, garrafa, alimentos, etc.; “las demandas de 
segunda generación” se abren  paso, éstas 
tendrán que ver con el desarrollo de infraes-
tructura y mejoramiento habitacional, redes de 
agua, pavimentación, tareas de saneamiento, 

etc. Estas últimas, muy visibles en el recorrido 
que se dio en ambos CIC, dado que se trata de 
barrios recientemente instalados con carencia 
de infraestructura urbana.

Resueltas estas problemáticas básicas, se 
cristalizan las demandas de tercera generación 
“son aspiraciones de tipo educativo, recreativo, 
comunicacional y de participación política” 
(Gómez, 2013:38). En los CIC, se pondrá en 
discusión la agenda barrial como se mencionó 
al principio y los referentes comunitarios históri-
cos van a ir cambiando la perspectiva respecto 
al trabajo territorial inicial.

“Se puede hacer con eso (con las campañas 
de vacunación), que el referente comunitario 
político salga con la vacunadora, a ellos le da 
la oportunidad de seguir siendo referentes, ser 
útiles para la comunidad, cosas que por ahí 
antes no lo veían. Antes era pedir colchones, 
cortar la calle y pedir chapas, hoy la cosa pasa 
por otro lado” (Entrevista Autoridad Municipal 
Atención Primaria- Partido de Quilmes).

Los CIC se vuelven espacios estratégicos 
para dar lugar al nacimiento de proyectos 
educativos, culturales, comunicacionales y 
recreativos, con la recuperación de la política 
como herramienta de transformación social.   
Se menciona a modo ilustrativo, el impacto del 
Programa Fines como oferta para la termina-
lidad de la educación primaria y secundaria. 
Fortaleció no sólo a la comunidad en general, 
sino incluso para los referentes barriales que 

“La dinámica de los CIC aporta en la constitución de 
las identidades y en los procesos de referenciación 
de los sujetos, en la medida en que crea canales de 
comunicación, capacitación y educación, superando 
las representaciones sociales que asocian a los barrios 
populares con un gueto.”
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tuvieron, a partir de la implementación del 
programa, la posibilidad de capacitarse y en 
muchos casos, continuar su camino de for-
mación en carreras terciarias, universitarias o 
bien, en temáticas de interés social a través de 
diplomaturas o cursos.

La cobertura de las “demandas de tercera 
generación” tendrá que ver con la restitución 
de derechos, por tanto, expresan la realización 
personal y colectiva ampliando la agenda de 
discusión, siendo entonces, una buena noticia 
para los referentes comunitarios porque supo-
nen la superación de las situaciones de pobreza 
(Gómez,2013). Las “demandas de intervención 
en la complejidad”, por su parte, son producto 
de padecimientos del orden de lo subjetivo 
que requieren de otros recursos materiales y 
simbólicos; tendrán que ver con el deterioro de 
los vínculos familiares, comunitarios y sociales, 
se trata de problemas de la pobreza que no 
se resuelven por la vía de la distribución de 
ingresos (Gómez, 2013).

Dentro de la tipología propuesta por Gómez 
(2013),   las “demandas de intervención en la 
complejidad” se dan en el momento en que, 
durante la gestión kirchnerista, se plantea el 
discurso de la “sintonía fina” como necesidad 
de aumentar los esfuerzos para abordar pro-
blemáticas que aún no se podían resolver y 
persistían más allá de la batería de medidas 
de protección social mediante transferencia de 
recursos y la generación de empleo, propios 
de los primeros años de gestión; se trata por 
ejemplo, de situaciones como la persistencia de 
consumo problemático de drogas, el aumento 
de casos de violencia de género, la falta o la 
inadecuada atención de las discapacidades, 
el maltrato infantil, entre otras. Los CIC como 
dispositivo de intervención territorial, respecto 
de este tipo de demandas, funcionaron prin-
cipalmente para instalar en la agenda social 
estos temas y ser espacios de capacitación de 
los actores territoriales.

Aportes

“Ya en los encuentros InterCIC, regionales y na-
cionales aparecía el rol que las mujeres fuimos 
tomando socialmente, y la necesidad de que 
en los CIC se instalarán ludotecas, espacios de 
primera infancia donde se pudiera ir trabajando 
la autonomía de las compañeras, su desarrollo 
personal y colectivo. Se empezó a trabajar en 
encuentros de Mesas de Gestión donde se 
armó con el Consejo Nacional de las Mujeres 
un protocolo de atención ante las situaciones 
de violencia de género. Las compañeras se ca-
pacitaban para contener y para saber orientar, 
se instalaba a la vez la línea 144” (Entrevista 
Trabajadora Social Equipo Nacional MDSN).

De allí en más, los CIC funcionaron como caja 
de resonancia para estas problemáticas socia-
les, organizándose acciones concretas tales 
como: talleres de formación y capacitaciones 
para el armado de protocolos para la atención 
de la violencia de género; la creación y fortale-
cimiento de espacios para la primera infancia 
en los CIC, a través de la articulación de accio-
nes con la SENNAF; formación de promotores 
en discapacidad en conjunto con la Comisión 
Nacional de Discapacidad como organismo de 
referencia en el tema, entre otras.

Puede decirse que desde los CIC se toman 
las llamadas “demandas de intervención en 
la complejidad” pero de manera inicial, se 
empiezan a crear las redes institucionales y 
de actores territoriales y comunitarios nece-
sarias para dar respuesta a la complejidad. 
El período de la llamada sintonía fina, se vio 
truncado con el cambio de gestión nacional, 
con el vaciamiento de los contenidos estraté-
gicos nacionales, quedando a cargo de cada 
administración local la gestión social de los 
mismos. La gestión social entonces perderá 
la mirada federal, sin acompañamiento de los 
equipos nacionales, quedando librada a la 
interpretación, disponibilidad de recursos, etc. 
de los municipios.
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A modo de cierre

En el presente artículo se analizaron los pro-
cesos de participación y organización popular 
en torno a dos CIC, haciendo hincapié en las 
diferencias y las semejanzas que se presentan, 
reconstruyendo las impresiones desde la pers-
pectiva de los actores involucrados.

En ambos casos, las expresiones y las vi-
vencias de los actores sociales se analizaron 
desde las nociones de territorio, territorialidad, 
identidad y poder, que se entiende, atraviesan 
todas las prácticas sociales que se desarro-
llan en los CIC como dispositivos territoriales 
estatales donde se implica a la comunidad. 
El involucramiento de la comunidad en lo que 
refiere a la definición de la agenda barrial/local 
será central para pensar los mecanismos de 
democratización que se producen, tanto para 
generar las demandas sociales, canalizarlas y 
gestionarlas. Puede decirse que hay un diálogo 
permanente y recíproco donde la comunidad 
define las necesidades sociales, las estrategias 
para su abordaje en conjunto con los distintos 
organismos estatales que se hacen presentes 
en los CIC a partir de programas y proyectos 
de distinta índole.

En suma, puede decirse que en los CIC se re-
cupera la participación social como herramienta 
de sustentación política como lo es en las for-
mas de sociedad nacional- popular planteada 
por Argumedo (1993). El Estado desde la pers-
pectiva nacional popular adquiere un carácter 
intervencionista, pero a la vez, democratizador 
en tanto se basa en la participación popular. 
Según López (2018:7):

“La forma de Estado en estos proyectos des-
borda lo político y toma el carácter de demo-
cratizador de los procesos económicos, de la 
educación, de la salud, la vivienda, el hábitat 
y la seguridad social, las comunicaciones, la 
información, la producción cultural y demás 
áreas de actividad. En estos procesos, la po-
lítica deja de ser patrimonio exclusivo de las 
representaciones partidarias o los funcionarios 
públicos y pasa a ser actividad de las diversas 
organizaciones sociales. La presencia de la 
política en la sociedad civil es un componente 
necesario para el basamento de las diversas 
relaciones de fuerza que sostienen esta forma 
de Estado. Es así que los proyectos nacional 
populares se sustentan en el protagonismo y la 
participación popular y para ello deben redefinir 
la forma de Estado”.

Y después…

Luego del cambio de autoridades nacionales 
en diciembre de 2015, se dieron una serie de 
modificaciones en la forma de visualizar las 
Políticas Públicas en general y los CIC en 
particular, incluyéndose una serie de cambios 
sustanciales tanto en términos filosóficos y 
conceptuales como en la práctica territorial y  
formas de intervención concretas.

La estructura orgánica de la anterior Direc-
ción Nacional de Comunicación Estratégica 
se modificó por completo, pasando a ser una 
Unidad Ejecutora Especial Temporaria Unidad 
de Centros Integradores Comunitarios (UCIC)4. 
Se crea basándose en el Artículo 108 de la Ley 
27.431/2018 que facultaba a la constitución de 

4 Resolución del 13 de marzo de 2018 (RESOL-2018-209-APN-MDS).
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unidades ejecutoras temporarias para gestionar 
planes, programas y proyectos de carácter 
transitorio y excepcional, pudiendo tener una 
duración que no exceda los dos años. Aprobada 
la nueva orgánica, la UCIC tendrá como res-
ponsabilidades: 1. Terminar las obras iniciadas 
previamente y finalizar el proceso de su puesta 
en funcionamiento, 2. Acompañar los procesos 
comunitarios para la implementación territorial 
del Programa y 3. Realizar el seguimiento de 
los espacios de MGL y desarrollar acciones 
conjuntas con los distintos niveles de gobier-
no. Tendrá como fecha de disolución el 31 de 
diciembre de 2019, por Resolución Ministerial.

En lo concreto, durante los dos primeros años 
de la gestión macrista se realizaron Encuentros 
InterCIC a lo largo del país, cumpliendo un sen-
tido netamente diagnóstico, ya que no se con-
cretaron ninguna de las propuestas de las MGL 
(en su mayoría apuntaban a mejoramientos de 
las estructuras edilicias, ampliaciones, proyec-
tos comunitarios, etc.). Puede decirse que en 
términos de acompañamiento técnico- territorial 
a los espacios participativos, fue escaso o nulo; 
dejándose en manos de las gestiones munici-
pales no sólo lo que refiere al mantenimiento 
edilicio, sino también, la gestión social de los 
mismos. No existiendo una mirada estratégica 
nacional que integre, proponga contenidos y 
acompañe los procesos a nivel federal, quedó 
en manos de cada municipio y comunidad el 
sostenimiento de los espacios, la gestión de 
los recursos, perdiéndose toda referencialidad 
y coordinación nacional.

Con respecto a las pro-
b lemát icas socia les 
abordadas, en los pri-
meros años de la gestión 
macrista la demanda 
hizo un viraje hacia la 
atención alimentaria, 
cuestión que se creía 

superada en los años anteriores, se instalan 
nuevamente comedores, copas de leche y 
entrega de bolsones alimentarios en los CIC 
para asistir la demanda alimentaria y de acom-
pañamiento a las familias.

El eje central durante todo el período, estará 
puesto en la finalización de las obras y el finan-
ciamiento de equipamientos pendientes; res-
pecto del contenido social de los CIC, se pierde 
toda injerencia, dándose toda una serie de usos 
no admitidos para los edificios: instalación de 
destacamentos policiales, gendarmería, tras-
lados de otras dependencias gubernamentales 
y/o refuncionalización de las obras para otros 
usos no sociales ni comunitarios. En relación 
a las cooperativas de trabajo, organizaciones 
que son constitutivas y base del programa, se  
deja de darles prioridad para las terminaciones 
de obras, dejando librado a los municipios la 
decisión de construir afectando al personal 
municipal, o bien, subcontratando empresas 
constructoras que no poseen fines sociales.

Luego, con la actual gestión nacional asumida 
en diciembre de 2019 y en el contexto de la 
pandemia por COVID- 19, los CIC adquieren un 
rol central en territorio, en tanto son espacios 
de referencia barrial donde circula información 
segura respecto del virus, donde los equipos de 
salud y personal de los CIC, organizan campa-
ñas casa por casa para concientizar respecto 
de los cuidados personales y comunitarios, 
sostienen el funcionamiento de las áreas de 
salud estratégicamente con vacunación para 
la gripe y neumococo, como así también, son 

“El período de la llamada sintonía fina, se vio 
truncado con el cambio de gestión nacional, con 
el vaciamiento de los contenidos estratégicos 
nacionales, quedando a cargo de cada 
administración local la gestión social de los mismos.”
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espacios para la contención de la demanda ali-
mentaria (principalmente durante la declaración 
del Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio), 
acompañando la distribución de alimentos 
secos y leche, la preparación de viandas para 
asistir a las familias. En términos generales, 

puede decirse, que respecto a las instancias de 
participación social vía MGL, se entiende que 
el escenario post pandemia resultará un gran 
desafío para las gestiones gubernamentales y 
para la comunidad en su conjunto
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El Registro Nacional de Trabajadores 
de la Economía Popular (ReNaTEP), 
implementado desde la Secretaría de 
Economía Social del Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación desde julio de 
2020, expresa institucionalmente la lucha de 
las organizaciones sociales por el reconoci-
miento de los/as trabajadora/es de la economía 
popular. Dicha reconfiguración institucional 
implica un giro en el paradigma de las políticas 
públicas destinadas a los sectores populares, 
que se encuentran por fuera de las relaciones 
asalariadas formales. En esta perspectiva, la 
realidad de millones de personas que viven en 
y de la economía popular ya no puede ser ob-
jeto de políticas sociales “asistencialistas”. No 
constituye una anomalía del sistema económi-
co, no es transitoria y no va a desaparecer con 

la ampliación del trabajo asalariado industrial 
“clásico”, ni con las formas del “emprende-
durismo” neoliberal. La economía popular se 
presenta como un camino productivo, laboral 
y de derechos que requiere una nueva insti-
tucionalidad para constituir otra forma de la 
seguridad social: el trabajo auto-generado, con 
dignidad y derechos.

Una nueva realidad social, laboral  
y productiva.

La Pandemia de Covid 19 expuso al límite una 
escena social y laboral, en la cual la mitad del 
pueblo trabajador se encuentra por fuera o 
reducido del régimen de protección y derechos. 
La implementación del IFE (Ingreso Familiar 
de Emergencia) destinado a los trabajadora/
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es informales/precarios, dejó evidente el des-
conocimiento del propio Estado en materia de 
esta nueva realidad. Una realidad “cocinada” 
a fuego lento durante más de cuatro décadas, 
pero donde cada crisis la condimenta, arrojando 
a cientos de miles de compatriotas a rebuscar-
se la vida de las más diversas formas, ya sea 
montando una olla en una esquina para alimen-
tar a la familia y los vecinos, o revolviendo la 
basura para ganarse unos pesos con la venta 
de cartón.

Existe un consenso generalizado en las cien-
cias sociales en atribuir dicha realidad a las 
consecuencias del ciclo de transformaciones 
neoliberales iniciado por la última dictadura 
cívica, corporativa y militar. A partir de la última 
y más violenta dictadura cívico-corporativa y 
militar de la historia argentina, se puso fin a la 
ISI y se inauguró el período neoliberal centrado 
en un patrón de acumulación del capital carac-
terizado por la valorización financiera. Desde 
mediados de la década del 70 del siglo pasado, 
profundizándose posteriormente en la década 
del 90, estas políticas implicaron un progresivo 
deterioro del entramado productivo nacional 
y, consecuentemente, la misma suerte corrió 
el mercado de trabajo. El mundo del trabajo 
asistió a un proceso de desalarización del mer-
cado de trabajo que implicó su fragmentación, 
precarización, flexibilización y desvalorización 
sistemática.

Emergieron nuevos problemas en la esfera 
social, vinculados a la emergencia del subem-

pleo, el desempleo y la 
pobreza como proble-
mas estructurales en 
la sociedad argentina.

Durante los años 90 
hasta la crisis de 2001, 
las políticas laborales 
de orientación neolibe-

ral implementadas, implicaron políticas de ges-
tión de un mercado de trabajo con tendencia a 
la contracción y fragmentación. Se desplegaron 
políticas de desregulación y flexibilización con-
tractual, basadas en un diagnóstico que apun-
taba a los costos laborales como problema, lo 
que promovió mayores niveles de precarización 
del trabajo. Mientras que las políticas sociales 
experimentaron una multiplicación de pro-
gramas sociales focalizados y predominio de 
modalidades de reinserción tutelada en el mer-
cado de trabajo a través de transferencias de 
ingresos condicionadas. En dichos programas, 
los organismos multilaterales tuvieron un doble 
rol. Por un lado, posibilitar el financiamiento 
de una parte significativa de la intervención 
social del Estado, pero también condicionar y 
controlar las formas de intervención.

La primera década y media del siglo XXI estuvo 
signada por los gobiernos de Néstor y Cristina 
Kirchner, como expresión local del rechazo al 
proceso neoliberal anterior a la crisis de 2001. 
En grandes rasgos, las políticas de crecimien-
to productivo e inclusión social promovidas, 
fueron acompañadas con un evidente giro en 
las políticas laborales y sociales. Sin embar-
go, persistió en el imaginario de los gobiernos 
kirchneristas la ilusión de que el crecimiento 
económico acompañado con cierta dosis 
redistributiva, paulatinamente conduciría a 
reencauzar a las mayorías trabajadoras, a un 
esquema en el que el empleo asalariado recu-
peraría centralidad, mientras que determinadas 
políticas sociales, constituían asistencia para 
un sector “inempleable”, en el mejor de los 

“La economía popular se presenta como un camino 
productivo, laboral y de derechos que requiere una 
nueva institucionalidad para constituir otra forma de 
la seguridad social: el trabajo auto-generado, con 
dignidad y derechos.”

Aportes
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casos, para otros funcionaría como transición 
al empleo formal. Numerosos estudios pusieron 
en evidencia que a partir de 2007, pero funda-
mentalmente luego de la crisis económica de 
2008, la persistencia de un “núcleo duro” del 
35% de la masa trabajadora, sobreviviendo por 
fuera de la legislación laboral y la seguridad 
social.

ReNaTEP. Reconfigurando la “nueva 
cuestión social”.

El antecedente central que hace a la con-
formación del Registro, sin duda alguna, se 
relaciona con el proceso de emergencia de 
organizaciones sociales que desde los años 
90 plantearon otra forma de organización para 
los trabajadores –como resulta el caso de 
la CTA- y los movimientos “piqueteros” o de 
trabajadores desocupados. En el caso argen-
tino, según Svampa (2005), el movimiento de 
piqueteros y desocupados, transformó el modo 
de organización de los sectores populares. Los 
nuevos movimientos sociales se caracterizan 
por presentar un nuevo repertorio de acción 
colectiva: desarrollo territorial, actividades 
socio- comunitarias e impacto en la opinión 
pública respecto del conflicto social.

Aportes

La experiencia de un 
sector importante de 
dichos movimientos 
sociales dio lugar a 
la conformación de la 
CTEP (Confederación 
de Trabajadores de 

la Economía Popular) en 2011, poniendo el 
acento en la necesidad de organizar a las/
os trabajadores de la economía popular. Ese 
proceso de organización y lucha promovió en 
2016 la sanción de la Ley de emergencia social 
Nro. 27.345, el segundo gran antecedente del 
ReNaTEP, dado que la mencionada ley aludía 
a la necesidad de constituir un registro para 
conocer la cantidad de trabajadores en dicha 
condición.

El Registro Nacional de Trabajadora/es de la 
Economía Popular (ReNATEP) creado a través 
de la Resolución 408/2020 del Ministerio de 
Desarrollo Social de la Nación, constituye un 
primer paso en el reconocimiento de un sector 
social, desde su carácter laboral y productivo. 
Desde nuestra perspectiva, esto resulta funda-
mental y estratégico, dado que de esta forma 
el ReNaTEP comienza a instituir un reordena-
miento en la forma de encarar y gestionar una 
parte importante de la política social de nuestro 
país. Desplazando la dimensión asistencial y la 
condición de “vulnerabilidad social”, hacia una 
perspectiva donde el problema resulta de la 
asimetría y la desigualdad laboral y productiva 
de un sector importante de la sociedad1 , en el 
marco de un modelo capitalista de nuevo tipo.

“La primera década y media del siglo XXI estuvo 
signada por los gobiernos de Néstor y Cristina 
Kirchner, como expresión local del rechazo al proceso 
neoliberal anterior a la crisis del 2001.”

1 Según los datos del último informe realizado en agosto de 2021, se encuentran registrados aproximadamente un poco menos 
de tres millones de personas. Para dimensionar, en nuestro país cantidad total de personas que trabajan de manera asalariada 
en el sector “privado” o mercado son alrededor de 6 millones.
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ReNaTEP: Articulación, acción pública y 
configuración de un estado-social.

La constitución de un registro que exprese 
el reconocimiento estatal a formas laborales 
y productivas de nuevo tipo, se estructuró 
alrededor de la articulación de tres dimensio-
nes de saberes: retomar la experiencia de las 
organizaciones reivindicativas del sector, el 
aporte de los saberes propios de la gestión que 
llevan adelante la/os trabajadores del Ministe-
rio y también el conocimiento producido por 
académicos y profesionales comprometidos 
con los sectores populares. Esa articulación de 
saberes se configuró como un proceso de for-
mación interna, de diálogo con referentes de las 
organizaciones, de trabajar en la “traducción2 ” 
de conceptos y categorías pensados para una 
realidad, para readaptarlas a las particularida-
des de la actividad laboral y productiva que se 
construye desde la acción de los trabajadores 
“sin patrón” y sin derechos.

Asimismo, esta forma de abordar la realidad, 
implica desplazarse del concepto de diseño/
ejecución de una política pública, al de produc-
ción de acción pública, es decir que la trans-
formación de la realidad es producto de una 
operación que indefectiblemente necesita de la 
articulación del estado y los actores sociales. 
En ese movimiento, el Estado se transforma, 
asimismo, obligatoriamente debe asumir que su 

“La primera década y media del siglo XXI estuvo 
signada por los gobiernos de Néstor y Cristina 
Kirchner, como expresión local del rechazo al proceso 
neoliberal anterior a la crisis del 2001.”

accionar articulado al 
de las organizaciones, 
también modifica sus 
propias fronteras. Esa 
erosión de los límites 
entre el accionar del 
estado y el de las or-

ganizaciones, conduce a un proceso virtuoso 
de transformación de una realidad producto 
de una articulación que modifica la realidad 
material, simbólica e institucional. Una acción 
pública e integral, que no se produce en cual-
quier sentido –en el caso del ReNaTEP- sino 
en el sentido de reordenar un problema social 
(el reconocimiento de la/os trabajadores de la 
economía popular) desde la perspectiva del 
trabajo y la producción. Vale decir, desde la 
misma perspectiva desde donde estos suje-
tos construyen la resolución de sus propias 
necesidades.

En tercer lugar, esa articulación de saberes, 
junto con la acción pública que se expresa en 
el propio ReNaTEP, se vincula con perspectiva 
específica del Estado, que puede denominarse 
un estado-social. Esta perspectiva se separa 
de las versiones que observan al estado como 
“síntesis” o como “arbitraje”. La primera no 
tiene en cuenta el riesgo de destruir las ten-
siones propias que impone asumir y construir 
mediaciones sociales. El Estado –inspirados 
en la forma en la cual el peronismo construyó 
una forma una expresión del conflicto capital 
vs trabajo- no resuelve las tensiones de la 
dinámica social, sino que las gestiona (en el 
sentido que su mediación no pretende resolver 
el conflicto “de una vez y para siempre”)

En el segundo caso, el problema es considerar 

2 Usamos el concepto de “traducción” referenciado en los trabajos de Boaventura Souza Santos (2009) y Edgardo Lander (2005)



97

Aportes

al estado desde una 
perspectiva neutral o 
como dotado de una 
racionalidad particular 
“elevada” o “superior”, 
que le permite resol-
ver las mediaciones 
o tensiones sociales; 
en dicha perspectiva, 
el estado podría cons-
truir relaciones sin los sujetos sociales, por 
“arriba”, o al margen de los sujetos sociales.

Desde nuestra perspectiva, el Estado-Social 
supone comprender que el estado expresa 
relaciones sociales. Pero en esa producción 
de expresión, en ese proceso de reconfigurar 
mediaciones sociales, de construir, de producir 
una relación, el propio Estado construye un sen-
tido, para sí mismo y para los actores sociales. 
Al mismo tiempo, dicha expresión social es 
plástica, es dinámica, no pretende congelar lo 
propio de lo social, que es su carácter dinámico 
y conflictivo.

Como conclusión:

El Registro Nacional de Trabajadora/es de la 
Economía Popular (ReNaTEP) como iniciativa 

en el marco de la política social, desplegada 
desde la Secretaría de Economía Social del 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación da 
cuenta de una nueva realidad social, de una 
nueva forma del conflicto social. Construye 
una respuesta novedosa por varios motivos, 
no solamente porque transforma la perspectiva 
asistencial a una mirada centrada en lo laboral 
y productivo, sino que también aporta una 
manera de construir otras formas de pensar la 
producción de conocimiento desde el estado, 
la articulación con los actores sociales. En 
definitiva, otra forma de Estado, que, como el 
peronismo en su tiempo, asume la necesidad 
de instituir una respuesta a la nueva realidad 
social del siglo XXI

“Asimismo, esta forma de abordar la realidad, implica 
desplazarse del concepto de diseño/ejecución de una 
política pública, al de producción de acción pública, es 
decir que la transformación de la realidad es producto 
de una operación que indefectiblemente necesita de la 
articulación del estado y los actores sociales.”
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Qué significa crear un observatorio 
de políticas sociales? Más aún, ¿qué 
supone la tarea de sostener un espa-
cio crítico que demanda un trabajo de 

autobservación? 

Ante estas preguntas sentimos la zozobra del 
sentido común: nadie cuestiona la importancia 
de un observatorio conformado por los propios 
trabajadores, mucho menos la capacidad 
acumulada a lo largo de años y cambios de 
gestión. Sin embargo, constituir la narrativa 
de un proyecto colectivo en tiempos (¿post?) 
pandémicos puede requerir ciertas precisiones. 
Veamos.

En primer lugar, el observatorio fue una 
respuesta ante la disolución de las políticas 
públicas por parte del macrismo. Cuando lle-
gamos al año 2019 tuvimos que desandar el 
desencanto hacia nuestro trabajo, provocado 

por la inactividad y el vaciamiento de sentido de 
las tareas. En ese momento, nos dimos cuenta 
de lo evidente: el único soporte de la memoria 
del Estado es el cuerpo de los trabajadores, 
no había (no hay todavía) una práctica de 
archivística acerca de lo que hacemos. Y con-
sideremos aquí que un archivo no es un mero 
repositorio de cosas hechas: en tanto selec-
ción, cuidado e interpretación, un archivo sobre 
el trabajo que realizamos es un acto político 
de magnitud, sobre todo porque es un acto de 
resistencia. Evidentemente, el archivo puede 
tomar diversas formas: artículos, balances, 
ejecuciones presupuestarias, evaluaciones de 
programa, interpretaciones sobre qué son las 
políticas, etc., pero de ninguna manera es un 
conjunto neutro de documentos. En este senti-
do, la presentación del primer informe fue para 
todos los trabajadores un acontecimiento que 
nos permitió discutir con las autoridades que 

Delegación UPCN Ministerio 

de Desarrollo Social

Observatorio de Políticas 
Sociales Eva Perón.  
Balance de un proyecto 
colectivo 

¿

Aportes
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asumieron en diciembre de 2019. No es poca 
cosa si tenemos en cuenta la desconfianza 
que padecemos con cada cambio de gestión.

También hubo instancias previas a diciembre 
que no permitieron ir difundiendo el trabajo de 
los compañeros del Ministerio de Desarrollo. En 
agosto de ese año lo compartimos con todos lo 
trabajadores en el Salón Ramón Carrillo y, en 
noviembre, lo presentemos en el Senado de la 
Nación. Esto pone en evidencia varias cosas. 
En  primer lugar nuestra idoneidad sobre la 
tarea que llevamos adelante, y esto más allá 
de los títulos académicos de cada compañero 
(sin desmerecer las profesiones, claro), porque 
el saber que acumula un trabajador a la hora 
de resolver problemas, aportar creatividad e 
implementar soluciones es un rasgo común de 
todos y todas. Tengamos en el haber de nuestra 
autoestima este dato cuando nos hablan de mo-
dernizar el Estado y la nece-
sidad de incorporar cuadros 
expertos. Asimismo, este 
informe le fue presentado al 
ex ministro Daniel Arroyo en 
su olvidable paso por aquí.

Es destacable la sorpresa (a 
veces de horror, digámoslo) 
de los funcionarios cada vez 
que se proponía la discusión 

del trabajo que hacemos. También hay que 
decir, que costó (y cuesta) que los compañe-
ros asuman la tarea de escribir. A esta altura 
creemos que era resistencia es más por el 
desencanto de años de ninguneo profesional 
y no, como sostiene el sentido común, parte de 
nuestro código genético que nos hace vagos. 
Como sea, proponer la discusión sobre lo que 
hacemos como trabajadores, cómo se hizo y 
qué se debería hacer es, sin medias tintas, 
discutir condiciones de trabajo y poder. Y esto, 
claramente, no suele caer bien a un funciona-
riado que está de paso y que, como mucho, se 
piensa a dos años en un cargo de dirección. 
Este último punto, es otro punto débil a la hora 
de sostener una política de largo plazo.

Al poco tiempo de que comenzara la pandemia 
se realizó una presentación de la estructu-
ra operativa del Observatorio así como los 

“En primer lugar, el observatorio fue una respuesta 
ante la disolución de las políticas públicas por 
parte del macrismo. Cuando llegamos al año 
2019 tuvimos que desandar el desencanto hacia 
nuestro trabajo, provocado por la inactividad y el 
vaciamiento de sentido de las tareas.”
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dos grandes ejes en que 
nos pusimos a trabajar: 
las Políticas Sociales y los 
Trabajadores. A pesar de 
las dificultades que supuso 
la pandemia en términos 
de organización, trabajo y 
ejecución de políticas so-
ciales, pudimos elaborar un primer documento 
de trabajo sobre la distribución del salario en 
la Administración Pública. Este informe fue 
parte de una presentación con la Secretaría de 
Coordinación y Monitoreo de ese momento. Un 
hecho sin precedentes dentro de nuestro minis-
terio. Recordemos de paso, que al comienzo 
de la gestión de Daniel Arroyo tuvimos la mala 
suerte de una noticia por una compra con so-
breprecios. Si bien no creemos que haya sido 
un acto voluntario de un funcionario, podemos 
afirmar que hubo desconocimiento de los proce-
dimientos administrativos para efectuar la com-
pra, y éstos fueron advertidos por compañeros 
que llevaban años trabajando en el sector. La 
sordera, aumentada por la desconfianza, nos 
lleva a este tipo de callejones sin salida.

En el transcurso del año también emprendimos 
dos acciones, una de carácter investigativo y 
otra, más ambiciosa, de carácter institucional: 
la primera fue comenzar una investigación para 
sistematizar las funciones de las secretarias 
gremiales de nuestra delegación, para luego 
sondear cómo interpretaban los trabajadores 
el papel de cada secretaría; nuestro punto de 
llegada era generar una especie de mapa que 
nos permitiera como delegación poder enfocar 
el trabajo y reconocer los posibles problemas 
antes de que estallaran. Este trabajo quedó a 
medio hacer debido al aislamiento preventivo, 

dado que para poder avanzar debíamos reali-
zar entrevistas grupales, imposibles de concre-
tar en ese momento. El segundo objetivo fue 
solicitar el reconocimiento del Observatorio de 
Políticas Sociales por parte del ministerio. En 
este punto no nos fue del todo bien. Si bien la 
propuesta fue recibida con entusiasmo, en los 
hechos fue otra la realidad. Luego de entrevis-
tarnos con algunos funcionarios a pedido del 
ministro comenzaron las trabas y la demora en 
las respuestas. Luego, como todos sabemos, 
Daniel Arroyo dejó el ministerio para postularse 
como diputado y volvimos a foja cero.

Considerando el trayecto del Observatorio 
desde su comienzo, podemos dar por posi-
tivo el balance: de una respuesta visceral al 
macrismo avanzamos hasta el pedido de ins-
titucionalización. En el medio de ese camino, 
el observatorio fue, además, una herramienta 
gremial para discutir con los funcionarios y los 
compañeros sobre nuestro trabajo. Quizá esto 
último sea lo más importante, porque puede 
suceder que en el futuro los cuestionamientos 
sobre nuestro lugar como trabajadores vuelvan 
a ser puestos en duda. Ante esta posibilidad, no 
dudamos de que vamos a estar en condiciones 
de dar la discusión desde nuestra herramienta 
como trabajadores: el Observatorio de Políticas 
Sociales Eva Perón

“Al poco tiempo de que comenzara la pandemia 
se realizó una presentación de la estructura 
operativa del Observatorio así como los dos 
grandes ejes en que nos pusimos a trabajar: las 
Políticas Sociales y los Trabajadores.”
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as Guías alimentarias para la Pobla-
ción Argentina definen que una Ali-
mentación Saludable “es aquélla que 
aporta todos los nutrientes esenciales 

y la energía necesaria para que cada persona 
pueda llevar adelante las actividades diarias y 
mantenerse sana. La alimentación debe respe-
tar los gustos y hábitos y respetar las pautas 
culturales de las personas y/o familias “(1).

La Argentina posee desde el año 2000 sus 
propias “Guías Alimentarias para la Población 
Argentina (GAPA)”, que fueron actualizadas por 
el Ministerio de Salud en el año 2016 (2). Son 

un instrumento educativo que traduce las reco-
mendaciones científicas sobre alimentación y 
nutrición en mensajes claros y sencillos, para 
contribuir a que la población realice elecciones 
alimentarias que contribuyan a mantener y/o 
mejorar el estado de nutrición y salud.

Están compuestas por 10 mensajes prácticos 
que promueven la adopción de hábitos alimen-
tarios saludables a fin de prevenir enfermeda-
des crónicas no transmisibles: 

Mensaje 1: Incorporar a diario alimentos de 
todos los grupos y realizar al menos 30 minutos 
de actividad física.

Mgtr. María de los Ángeles Borda*

Lic. Guillermina Trotta**

Lic. Marisa Marcandrés***

Alimentación Saludable. 
¿Cómo pasar de la 
recomendación 
a la práctica?

L

Aportes

* Nutricionista, Desarrollo Social
** Nutricionista, Desarrollo Social.
*** Nutricionista, Desarrollo Social.
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Mensaje 2: Tomar a diario 8 vasos de agua 
segura.

Mensaje 3: Consumir a diario 5 porciones de 
frutas y verduras en variedad de tipos y colores.

Mensaje 4: Reducir el uso de sal y el consumo 
de alimentos con alto contenido de sodio.

Mensaje 5: Limitar el consumo de bebidas azu-
caradas y de alimentos con elevado contenido 
de grasas, azúcar y sal.

Mensaje 6: Consumir diariamente leche, yogur 
o queso, preferentemente descremados.

Mensaje 7: Al consumir carnes quitarle la grasa 
visible, aumentar el consumo de pescado e 
incluir huevo.

Mensaje 8: Consumir legumbres, cereales 
preferentemente integrales, papa, batata choclo 
y mandioca.

Mensaje 9: Consumir aceite crudo como con-
dimento, frutas secas y semillas.

Mensaje 10: El consumo de bebidas alcohó-
licas debe ser responsable. Los niños ado-
lescentes y mujeres embarazadas no deben 
consumirlas. Evitarlos siempre al conducir.

Estos mensajes se acompañan de una imagen 
denominada “Gráfica de la alimentación dia-
ria” (figura 1) que está diseñada para nuestro 
país (1). En la misma se grafican los grupos 
de alimentos que se recomienda consumir dia-
riamente para cubrir con las recomendaciones 
nutricionales, para el correcto funcionamiento 
del organismo, el consumo de agua segura, 
la necesidad de reducir el consumo de sal y 
realizar actividad física a diario. La población 
objetivo para la cual fueron diseñadas es po-
blación argentina mayor de 2 años de edad.

El criterio de agrupación está definido por los 
nutrientes que aporta cada grupo de alimentos, 
posibilitando la variedad en la selección de 
alimentos al interior de cada uno en función a 
la disponibilidad geográfica, la estacionalidad 

Figura 1: Gráfica de la Alimentación Diaria

Fuente: https://www.argentina.gob.ar/salud/alimentacion-saludable/grafico
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para el caso de frutas y ver-
duras, el precio, las costum-
bres y hábitos de consumo 
de cada individuo, familia o 
comunidad. También da noción de cantidades 
que deben ser consumidas a lo largo del día.

A excepción del grupo de opcionales (color rojo 
en la figura 1), se recomienda el consumo diario 
del resto de los grupos de alimentos, eligiendo 
sus versiones naturales con el mínimo grado de 
procesamiento, a fin de evitar el exceso de so-
dio, azúcar y grasas saturadas y grasas totales 
presentes en alimentos ultraprocesados, que 
son los responsables de enfermedades como 
sobrepeso, obesidad, diabetes, hipertensión 
arterial, entre otras.

Ideas para incluir alimentos reales a tus 
comidas:

¡Importante! Planificar tus comidas te permite 
ahorrar tiempo, dinero y mejorar la selección 
de alimentos.

Desayunos y meriendas:

● Incluí frutas frescas y vegetales de estación 
en preparaciones como licuados con agua, 
con leche o bebidas vegetales, aprovechando 
las frutas de estación, cortadas en rodajas con 
agregado de semillas, en ensaladas de frutas 
combinados con frutas secas y semillas.

● También podés realizar untables caseros con 
legumbres (ejemplo: hummus de garbanzo), 
palta pisada (o combinada con otros vegeta-
les ejemplo: guacamole), puré de vegetales 
(berenjenas, zanahoria, remolacha), de frutas 
secas (avellanas, almendras), pasta de maní 
sin azúcar.

● Preferí opciones de panes integrales de 
buena calidad o preparaciones reemplazando 
el agregado de azúcar, con puré de bananas 
maduras, dátiles, pasas de uva, son ideales 

para endulzar preparaciones como budines, 
muffins, etc. Para la realización de tus ama-
sados elegí harinas integrales y legumbres 
para incrementar el contenido de fibra en tu 
alimentación.

● Los huevos son una opción para incluirlos en 
los desayunos y meriendas, dan saciedad, son 
económicos y rápidos de preparar.

● En caso de optar por sándwiches prepara-
los con vegetales, carnes frías cortadas en 
rodajas, tofu, con untables de vegetales o de 
legumbres, hamburguesas caseras de legum-
bres y cereales.

● Evita el consumo de galletitas dulces, sala-
das, facturas, snacks, bebidas frías o calientes 
azucaradas.

Almuerzos y cenas

● El agua segura es la mejor bebida para hidra-
tarse, podes agregarle gotas de limón, rodajas 
de jengibre, trozos de frutas para dar sabor.

● Incluir en lo posible en ambas comidas ve-
getales preferentemente crudos, dan variedad 
a las preparaciones, son la guarnición ideal de 
carnes, cereales y legumbres.

● Para que tus ensaladas sean completas agre-
gales huevos o carnes frías (pollo, pescado, 
vacuno, otras) o legumbres (porotos, lentejas, 
garbanzos, etc.) y cereales integrales.

● Las legumbres guardalas cocidas en por-
ciones en el freezer para tenerlas disponibles 
rápidamente cuando quieras utilizarlas.

● Sandwiches también son una opción, con 
vegetales, huevos y carnes frías.

● Budines de vegetales con huevos, o tortillas 
son fáciles de transportar en una vianda.

AportesAportes

“Planificar tus comidas te permite ahorrar tiempo, 
dinero y mejorar la selección de alimentos.”
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● Evita el consumo de fiambres, embutidos, 
hamburguesas industriales, panchos, prefritos 
de pollo, carne, pescado o verduras, comidas 
deshidratadas, sopas deshidratadas, cubitos de 
sopa, salsas deshidratadas para reconstituir.

● Probá realizar los aderezos con vegetales, 
condimentos, aceite, limón, vinagre.

Son infinitas las posibilidades para incluir a 
diario alimentos naturales o reales en prepara-
ciones que se adapten a los gustos, hábitos y 
costumbres individuales, familiares y/o comuni-
tarias. Poner en valor el tiempo para planificar 
nuestras comidas, es fundamental y benefi-
cioso para nuestra salud. Pensar qué vamos a 
cocinar, qué necesitamos tener en nuestra he-
ladera, freezer o alacena para realizar nuestras 
comidas, son herramientas que contribuyen a 
tomar decisiones más saludables.

Estamos transitando una instancia muy im-
portante que contribuye a brindar información 
clara a los consumidores a la hora de elegir 
alimentos envasados.

AportesAportes

Ley de Promoción de la Alimentación Saludable 
(4), la misma persigue como objetivo general 
garantizar el derecho a la información, a la 
alimentación adecuada y a la salud, a través 
del acceso por parte de los consumidores a in-
formación clara sobre los alimentos envasados, 
que les permiten elecciones libres.

Entre los aspectos más relevantes, la Ley 
propone:

Los fabricantes, productores, distribuidores e 
importadores de alimentos envasados deberán 
colocar en los envases de productos alimenta-
rios advertencias para que las y los consumido-
res puedan contar con información, claramente 
visible, y realizar elecciones más conscientes 
de aquellos productos que contienen excesos 
de azúcares, sodio, grasas saturadas y grasas 
totales. En los envases deberán exhibir octó-
gonos de color negros con bordes blancos y 
letras de color blanco en mayúscula con las 
siguientes advertencias:

Fuente: https://www.etiquetadoclaroya.org/(5)

¿Por qué es necesaria  
la Ley de Promoción de la  
Alimentación Saludable?

El día 26 de octubre de 2021 se sancionó la 

En caso de contener edulcorantes, el envase 
debe llevar una leyenda precautoria, por debajo 
de los sellos de advertencia, con la leyenda: 
“Contiene edulcorantes, no recomendable en 
niños/as”.
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En caso de contener cafeína, de igual manera, 
el envase debe presentar una leyenda precau-
toria por debajo de los sellos de advertencia 
con la leyenda: “Contiene cafeína. Evitar en 
niños/as”.

El sello informativo se ubicará en la parte de-
lantera de los envases de alimentos y bebidas 
y su tamaño no podrá ser inferior al 5% de la 
superficie de la cara principal del envase.

También tienen la obligación de informar el 
contenido de azúcar.

Otros puntos a resaltar es que aquellos produc-
tos alimentarios que exhiban más de un sello 
no podrán ser expedidos, comercializados, 
promocionados y/o publicitados dentro de es-
tablecimientos educativos, así como tampoco 
podrán contener declaraciones nutricionales 
complementarias que resalten cualidades 
positivas de los productos en cuestión y se 
prohíbe toda forma de publicidad, promoción 
y patrocinio de los alimentos y bebidas anal-
cohólicas envasados con al menos un sello de 
advertencia que esté dirigida especialmente a 
niños, niñas y adolescentes.

El grupo de alimentos opcionales (productos 
ultraprocesados) sería un ejemplo de produc-
tos alimentarios candidatos a exhibir en sus 
etiquetas las advertencias tratadas en la Ley 
de Promoción de Alimentación Saludable, son 
ejemplo de este grupo de alimentos: galletitas 
dulces y saladas, productos de panadería (fac-
turas, tortas, magdalenas), bebidas azucaradas 
como gaseosas, aguas saborizadas, jugos 
industrializados y jugos en polvo (para diluir), 
productos de copetín (maní salado, palitos sa-
lados, papas, mandioca y/o batatas fritas, chizi-
tos, etc.), embutidos y chacinados (salchichas, 
chorizo, morcilla, otros), fiambres, achuras, 
carnes procesadas ( preformadas de carne, 
pollo, hamburguesas, bastones de pescados, 
otros), helados, manteca, margarina, dulce de 
leche, mermeladas (industrializadas), aderezos 
tales como mayonesa, ketchup, mostaza, salsa 
golf, salsa de soja, otros. (1).

Llevar adelante una alimentación saludable 
tiene sus desafíos, pero es posible. Requiere 
estar atentos a cuáles son los alimentos que 
vamos a consumir y cómo los vamos a prepa-
rar, no sólo depende de la voluntad, sino de la 
oferta de alimentos reales versus productos 
alimentarios ultraprocesados, del precio de los 
mismos, de la publicidad de la que gozan los 
productos ultraprocesados frente los alimentos 
reales. ¿Cuántas publicidades se destinan a 
promover el consumo de frutas y verduras? 
¿Cuántas publicidades promueven la felicidad 
a través del consumo de agua?, ¿Cuántas 
veces escuchamos el tiempo que lleva cocinar 
en lugar de pedir comida preparada?, ¿Qué 
alimentos tenemos disponibles en los buffet 
de los lugares de trabajo?, ¿Cuál es el tiempo 
del que disponemos para alimentarnos duran-
te la jornada laboral, escolar, en el hogar?, 
¿logramos conectar con el plato de comida 
que tenemos enfrente?, ¿tenemos en nues-
tros espacios de trabajo un lugar que permita 
alimentarnos conscientemente?. Todos estos 
interrogantes influyen en nuestras decisiones a 
la hora de comer, por eso es fundamental con-
tar con información clara para ir en búsqueda 
de respuestas que nos hagan cada vez más 
tangible alimentarnos saludablemente.

La Educación Alimentaria Nutricional (EAN) y 
la Comunicación representan estrategias para 
acercar a las personas información confiable y 
garantizar su derecho a la información para po-
der elegir alimentos sanos, inocuos, nutritivos, 
variados, diversos, culturalmente aceptados y 
mínimamente procesados, y es un componente 
esencial cuando se plantean intervenciones 
que apuntan a mejorar la alimentación y nutri-
ción de toda la población.....................
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l presente artículo no intenta aportar 
certezas, sino muy por el contrario, 
adentrarse a tientas en una cuestión 
que aún no está saldada.

Para declamar falsas aseveraciones hay 
quienes inician su alocución con una frase 
contundente como, por ejemplo, “Sombra 
terrible de Facundo, voy a evocarte…”. Mas 
en este texto no se pretende erigir verdades, 
puesto que verdades existen sólo veinte. Y, 
como todo lo demás está sujeto a opinión y 
discusión, vayan, pues, algunos interrogan-
tes para sumar a esta discusión tan urgente 
y necesaria.

¿Cómo se fortaleció la CGT?

Con noventa años de historia, la Confede-
ración General del Trabajo ocupa un lugar 

central en el escenario político de nuestro 
país.

A lo largo de sus años ha sufrido y resistido 
los embates tanto de sectores antipopulares 
como de sectores antinacionales, que pre-
tenden minar su prestigio y su representati-
vidad, y por sobre todas las cosas quebrar 
su unidad.

En la unidad de los trabajadores está su 
fuerza. “¡Únanse, sean hoy más hermanos 
que nunca!”, el peronismo planteó desde 
sus comienzos la necesidad de unificar la 
conducción del movimiento obrero organi-
zado y ampliar su representatividad a todo 
el mundo del trabajo.

En 1943, cuando el Coronel Perón se 
hizo cargo de la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, la Argentina contaba con tres 

Segundos afuera:
Entre la necesidad de 
la unidad y el equilibrio 
de fuerzas

E

* Trabajador del Ministerio de Desarrollo Social
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centrales obreras: las CGT 
1 y 2, ambas con apenas 
más de 100.000 afiliados, y 
la Unión Sindical Argentina, 
con tan sólo 32.000. Siete 
años más tarde los gremios 
habían confluido en una úni-
ca CGT que incluía a más de 
1.000.000 de trabajadores.

Los cambios que cierto sector del capital 
viene intentando imponer en el mundo del 
trabajo y que fueran acelerados por la si-
tuación de pandemia, la crisis que atraviesa 
nuestro país y el avance de una restauración 
oligárquica que no se detuvo con el triunfo 
electoral del Frente de Todos, hacen indis-
pensable que la Confederación General del 
Trabajo alcance, no sólo una conducción 
unificada, sino que amplíe su representati-
vidad a la mayor cantidad de trabajadores 
y sindicatos, para poder enfrentar con el 
mayor poder posible, un escenario que a 
priori parece complicado.   

Pero para acercarse un poco más al de-
safío que supone incorporar a los nuevos 
trabajadores de la economía popular en la 
estructura de la CGT, conviene repasar al-
gunas de las características más singulares 
del modelo sindical de nuestro país.

Los sindicatos argentinos son organizacio-
nes libres de la influencia del Estado, que 
están en condiciones de discutir con las 
cámaras patronales y con el gobierno, no 
sólo los salarios, sino también las políticas 
de desarrollo del sector productivo al que 
pertenecen, y del país en su conjunto.

Esta potencia se debe a que están ordena-
dos por rama o sector (no por la actividad 
específica que cada trabajador realiza, ni por 
su nivel de ingresos) y a que se propende a 

reconocer la personería gremial únicamente 
al sindicato con mayor cantidad de afiliados.

El Peronismo desde el poder fue quien 
permitió la conformación de este modelo 
sindical, y no lo hizo con magia, sino que lo 
hizo a la par de la consolidación de un pro-
yecto de desarrollo industrial y ampliación 
de derechos y de la participación del trabajo 
en la renta nacional: Entre los años 1946 y 
1952 los establecimientos industriales se 
incrementaron en un 110%, se celebraron 
1.330 convenios colectivos de trabajo y 
la participación de los trabajadores en el 
ingreso neto total creció del 46,7% al 61%.

Proceso de Desorganización  
Nacional

Recién con la dictadura genocida de 1976, 
durante la noche más oscura de nuestra 
historia, se cambia el modelo de país. El 
capital industrial pierde protagonismo frente 
al capital financiero y a la producción de 
materias primas para la exportación, mien-
tras el movimiento obrero organizado sufría 
la represión, las intervenciones, la muerte 
y desaparición de numerosos militantes y 
dirigentes.

Lenta pero inexorablemente este modelo 
produjo su propio estallido. Las posteriores 
privatizaciones de empresas públicas y del 

“El Peronismo desde el poder fue quien permitió 
la conformación de este modelo sindical, y no 
lo hizo con magia, sino que lo hizo a la par de 
la consolidación de un proyecto de desarrollo 
industrial y ampliación de derechos y de la 
participación del trabajo en la renta nacional.”
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sistema previsional, la caída del empleo, 
golpearon al pueblo y, como no podía ser 
de otra manera, a sus organizaciones. La 
CGT, pese a que nunca perdió protagonismo 
ni centralidad en la política argentina, vio 
afectada su representatividad. Como resul-
tado de este proceso de desorganización, 
surgieron los movimientos de trabajadores 
desocupados, que no encontraron un espa-
cio institucional que los representara. He ahí 
a la madre del borrego… ¿Cómo alcanzar 
una representación unificada?

El papel de las políticas públicas en 
la transformación de los movimientos 
de desocupados en Trabajadores de 
la Economía Popular

Pero la discusión que nos aqueja es la 
incorporación de los movimientos sociales 
a la Confederación General del Trabajo. Y 
para abordarlo sería interesante preguntar-
se si los movimientos sociales de hoy son 

iguales a los movimientos de desocupados 
del 2001.

¿Qué cambió?  Sin dudas, a partir del año 
2003, con el Gobierno de Néstor Kirchner, 
comienza una etapa en la que se le devuelve 
al Estado su papel promotor del desarrollo. 

Pero ¿alcanzaría con la reactivación econó-
mica para explicar cómo los movimientos de 
trabajadores desocupados fueron transfor-
mándose en movimientos de trabajadores 
en unidades productivas individuales o 
familiares, en trabajadores de cooperativas 
o de empresas recuperadas?

¿Cuánto influyó la batería de políticas públi-
cas destinadas al fomento de la Economía 
Social y Solidaria, en este proceso?

El Ministerio de Desarrollo Social tuvo, entre 
2003 y 2015, como ejes rectores para la 
inclusión social, los conceptos de Familia y 
Trabajo. Y desde esta perspectiva se intentó 
la construcción de un sistema integral que 
agrupara actividades de producción, distri-
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bución, consumo, financia-
miento, educación, salud, 
cultura y comunicación, 
recuperando el valor de las 
personas como actores con 
capacidad de lograr auto-
nomía en sus trabajos y en 
sus vidas.

El sistema propuesto adopta distintas formas 
organizativas, tales como cooperativas (de 
trabajo, viviendas, consumo, agropecuaria, 
etc.), mutuales (proveedurías, salud, cultura, 
etc.), emprendimientos productivos (socio - 
productivos, empresas recuperadas, etc.) 
o finanzas solidarias: (bancos comunales, 
microcréditos, bancas sociales, etc.).

Para ello se llevaron adelante distintos pro-
gramas como el Argentina Trabaja (Ingreso 
Social con Trabajo), el Manos a la Obra, los 
Talleres Familiares, el Monotributo Social y 
se aprobó la Ley Nacional de Promoción del 
Microcrédito.

Es importante sí, destacar que la caracteri-
zación de los mismos como trabajadores de 
la “economía popular” es más acertada que 
la de “economía social” que fuera utilizada 
desde el Estado de manera paradigmática. 
La economía social es poner el capital al 
servicio de la economía y ésta al servicio del 
bienestar social. Por otro lado, lo que iden-
tifica a este sector es que sus trabajadores 
son dueños de los medios de producción que 
constituyen cada unidad productiva (más 
grande o más chica) y no la presencia de 
lazos solidarios entre sus integrantes, puesto 
que aspiran a conseguir el mayor lucro o la 
mayor ganancia posible con su esfuerzo 
(como en cualquier empresa privada). Pero, 
por el momento, no tiene mayor sentido 
adentrarse en esa polémica.

Llámese como se llame; el papel de las po-
líticas públicas en la evolución de los movi-

mientos de desocupados en organizaciones 
de trabajadores de la economía popular, 
parecería innegable.

Hacia la Necesaria Unidad

Lo que, al parecer, quedaría fuera de la 
discusión es la necesidad de que esa in-
tegración al trabajo desde los saberes, las 
herramientas y las empresas propias, vaya 
encontrando los carriles para su ingreso al 
mundo sindical. Es decir, que estos nuevos 
trabajadores que de una manera novedosa 
se sumaron al mundo del trabajo, lo hagan 
también a las organizaciones destinadas 
a representar sus intereses profesionales.

Quizás el desafío planteado para la Confe-
deración tiene que ver con la incorporación 
y la representatividad de esta nueva moda-
lidad de trabajo, sin que unos pierdan su 
identidad y sin quebrar las características 
propias de un modelo sindical que se ha 
mostrado enormemente efectivo a lo largo 
de la historia.

Los procesos organizativos que estos tra-
bajadores fueron llevando adelante: tanto la 
UTEP como la conformación de federacio-
nes de cooperativas, dejan en claro que las 
tradiciones organizativas de nuestro pueblo 
se mantienen intactas. Ahora bien, ¿cómo 
encarar el proceso de inclusión de las mis-
mas en una Confederación de Sindicatos 
organizada por rama o sector?

“Es importante sí, destacar que la caracterización 
de los mismos como trabajadores de la 
“economía popular” es más acertada que la de 
“economía social” que fuera utilizada desde el 
Estado de manera paradigmática.”
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La necesidad de refundar el diálogo entre el 
capital y el trabajo viene siendo mencionada 
o propuesta por la dirigencia peronista en 
general. La idea de un pacto social como el 
propuesto por Perón en la década del 70 ha 
aparecido tanto en la campaña presidencial 
como en los reclamos del espacio político 
gobernante. La representación del trabajo 
debe contar entonces con la mayor capa-
cidad de representación y la fuerza de la 
unidad. Es el movimiento obrero organizado 
el principal custodio de nuestras tradiciones 
y proyecto nacional.

Pero no es menos real que esa discusión 
debe darse en cada sector de la producción. 
La planificación estratégica del desarrollo de 
las distintas industrias o sectores, también 
requiere de la participación de las cámaras 
empresariales y los sindicatos del sector. Si 
los trabajadores de la economía popular se 
organizaran sin responder a la lógica de sin-
dicatos por sector o rama, ¿cómo integrarlos 
a esas discusiones específicas? ¿Cómo 
escuchar la voz de los trabajadores textiles, 
gastronómicos, de la construcción, de los 
productores agrícolas, si no son parte de los 
gremios o de las federaciones sectoriales?

Tal vez una incorporación en bloque que no 
responda al esquema de sindicatos y fede-
raciones existentes podría dar respuesta a 
un reclamo que viene recibiendo la CGT e 
incluso fortalecerla en su conjunto, pero no 
fortalecería las federaciones y sindicatos 
que la integran y que también deben discutir 
con el capital, tanto salarios como políticas 
propias.

¿Por qué limitar a los trabajadores de la 
economía popular a discutir como sindicato 
únicamente un ingreso con el Estado?  ¿Por 
qué no pensar, por ejemplo, que el valor del 
trabajo de los recicladores que clasifican 
plástico, pueda ser incluido en las parita-
rias entre la Unión Obreros y Trabajadores 
Plásticos con la cámara de empresarios del 
sector, determinando y estableciendo así 
el justo valor de su trabajo y no dejándolo 
librado a la mera discusión entre oferta y 
demanda?

Las discusiones que no se dan, las resuelve 
el tiempo a su manera.

Y el tiempo, ya se sabe, nos hace ver des-
hecho lo que uno amó.

Sólo la Organización vence al tiempo
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a pregunta no pretende ser ni irre-
verente ni despreocupada.

 En tiempos donde todo se pone 
en tela de juicio (empezando por 

los que juzgan), no parece extemporáneo 
plantearse la razón de ser de un Ministerio.

 En un contexto mundial caracterizado por 
los monopolios económicos y mediáticos, 
donde las concentraciones de poder están 
llegando a dimensiones nunca vistas, a 
punto de cuestionar, condicionar y combatir 
el despliegue de los Estados Nacionales y 
Supranacionales, preguntarse por el sentido 
de una herramienta de dichos Estados entra 
dentro de la actual lógica de las cosas.

 No obstante, cabe señalar que nada nos 
aleja más de ese tipo de cuestionamiento. 
No pensamos regalarle a dichos centros 
de poder el monopolio (¡uno más!) de la 
decisión de interrogarnos por el sentido de 
existencia de un dispositivo institucional, 
que a la vez constituye nuestro ámbito de 
trabajo cotidiano.

Porque siempre es bueno a la hora de 
efectuar cuestionamientos, saber desde 
dónde surgen como punto de partida para 
saber adónde se quiere llegar: No es éste 
el lugar de los que cuestionan una parte del 
Estado para reducir el déficit presupuestario, 
ni el de los que consideran que el mercado 
debe campear por su fueros, para que las 
problemáticas sociales se resuelvan por la 
mano invisible, ésa que siempre se presenta 
como un puño de hierro implacable contra 
los Pueblos. Tampoco somos de los que 
pretenden tener verdades reveladas, y entre 
ellas, las de la razón de ser del Ministerio 
de Desarrollo, extraída de algún manual 
esotérico, exclusivo para iniciados.

No, sólo creemos que nos asiste el derecho, 
y la necesidad, de pensar cuál es el sentido 
del Ministerio donde trabajamos organizada-
mente cada día. 

Quizás de la mentada relación entre la com-
probación de una necesidad y el nacimiento 
de un derecho, pueda vislumbrarse alguna 

¿Para qué queremos 
un Ministerio de 
Desarrollo Social?

L

Secretaría de Profesionales de la 

Delegación Desarrollo Social



115

Opinión

luz que nos acompañe para 
resolver nuestra inocente 
pregunta.

La alusión al apotegma 
de Eva Perón no ha sido 
planteada exclusivamente 
en función de las conocidas 
imágenes que engalanan 
las paredes exteriores del 
antiguo edificio de la Ave-
nida 9 de julio. La “cues-
tión social” fue cubierta, o 
más bien atendida por las 
llamadas “Sociedades de 
Beneficencia” prácticamente desde la con-
figuración inicial de nuestra Nación hasta la 
llegada del peronismo. Los problemas que 
esa cuestión social planteaba, en un marco 
de inmigraciones y consolidación geopolítica 
del territorio nacional fueron encarados des-
de un paradigma muy distante del de la Jus-
ticia Social. Esta noción, recién empezaría a 
primar, no en el aspecto teorético, sino en el 
más eminentemente práctico dentro del seno 
del Pueblo, con la Fundación Eva Perón.

Comienza a plantearse al más alto nivel, una 
serie de reivindicaciones populares, enfati-
zando sobre la promoción de derechos y, la 
correspondiente resolución de necesidades 
de los sectores considerados prioritarios 
en “la cuestión social”, como la niñez, la 
ancianidad, y en un plano más general, los 
derechos políticos de las mujeres. Porque 
es desde la política desde donde se 
construye la institucionalidad necesaria 
para dar cuenta de esos desafíos. La ta-
rea de los sindicatos, aportando su músculo 
organizativo como también sus aportes mo-
netarios y solidarios a la Fundación, fueron 
constituyéndose en la herramienta para que 
la cuestión social pasara a formar parte de 
una lucha más densa conceptualmente: la 

de la justicia social como una de las tres 
banderas fundacionales del Movimiento que 
condujo el General Perón.

Nótese que este despliegue se efectúa des-
de una institución Paraestatal: La Fundación 
Eva Perón. Lo traemos a cuento a fin de no 
distraernos del interrogante con el cual co-
menzamos este artículo. Probablemente, la 
consolidación de la política social en el mar-
co del gobierno peronista hubiera terminado 
cristalizándose en la figura de un Ministerio, 
incluso más allá de la desaparición física 
de Evita. Pero la caída y exilio del General 
Perón, y la derrota popular consiguiente, 
no dejan lugar más que para una hipótesis 
imposible de comprobar.

Con la revolución fusiladora, el General Lo-
nardi nombra a un oscuro coronel de nombre 
Rottger en el denominado “Ministerio de 
Asistencia Social” cuya breve existencia 
consistió en sumarse a intentar borrar del 
mapa toda simbología y concreción material 
que pudiera remitir al peronismo. Recién 
con el gobierno de Arturo Frondizi la políti-
ca social retoma el rango ministerial con el 
nombre de “Ministerio de Asistencia Social 
y Salud Pública” y luego con el golpe del 
66 el Onganiato lo rebautizará “Ministerio 

“La tarea de los sindicatos, aportando su 
músculo organizativo como también sus aportes 
monetarios y solidarios a la Fundación, fueron 
constituyéndose en la herramienta para que la 
cuestión social pasara a formar parte de una 
lucha más densa conceptualmente: la de la 
justicia social como una de las tres banderas 
fundacionales del Movimiento que condujo el 
General Perón.”
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de Bienestar Social”. Posteriormente, luego 
de la muerte del General Perón, la dictadura 
militar en el año 1981 lo separará del Ministe-
rio de Salud con la denominación “Ministerio 
de Acción Social” y con la recuperación 
del estado de derecho, Alfonsín lo fusiona 
con Salud nuevamente. Así, llegamos al 
gobierno de De la Rúa, quien lo adorna con 
el nombre que actualmente ostenta, el de 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación.

Este apretadísimo racconto histórico, no 
termina de ayudarnos a responder nuestro 
interrogante, más allá de las denominacio-
nes, aunque sí pareciera dejar algo en claro: 
no hay política social que esté separada o 
pueda llevarse a cabo con independencia 
del proyecto de país en que pretendan ser 
efectivas.

Es más, las políticas sociales dependen 
de las concepciones filosóficas con las 
cuales una Nación se piensa a sí misma. 
Por eso, no es un tema menor si pensa-
mos en un Ministerio para el desarrollo 
de una Sociedad o para la organización 
de una Comunidad. Son planos filosó-
ficos distintos, que conllevan distintas 
metodologías a partir de concepciones 
políticas también diversas.

No se trata de reducir el debate a las denomi-
naciones ministeriales, (las más de las veces 
hijas del oportunismo o las modas pour la 
galerie), sino de enmarcar cuál es el papel 
que se le otorga a determinados sujetos so-

ciales en la construcción del 
bien común mediante un dis-
positivo estatal determinado.

Si se aprecia la pregunta 
del título, se notará que está 
formulada en plural. Esa 
pluralidad puede concebirse 
como una sociedad, donde 

lo que reúne son intereses de los diversos 
sectores que la componen y que pueden 
alterarse conflictivamente o bien como una 
Comunidad, en donde los deberes y legados 
en común requieren la construcción conti-
nua de una organización que refuerce su 
sentido, abierta al devenir y al conjunción 
de los nuevos elementos que el desarrollo 
comunitario supone. 

Pero también hablamos de un Ministerio, y 
en tanto dispositivo Estatal, éste supone una 
concepción del Estado que no puede ni debe 
rehuir de una concepción antropológica del 
ser humano que lo explique: o el Estado 
es una construcción contractual ineludible 
a fin de conjurar las acciones del hombre 
como lobo del hombre (Principio del Homo 
homini lupus) o bien el Estado puede ser 
entendido como la institución que puede 
armonizar entre las diferentes partes de una 
comunidad con una función eminentemente 
promotora (Principio de la competencia y la 
colaboración).

Incluso, no debería pensarse el papel de un 
Ministerio encapsulado en un organigrama 
institucional sino en constante interacción 
con otras organizaciones de la comunidad, 
con especial interés en aquéllas cercanas 
a los sectores más perjudicados por el mo-
mento histórico y el desarrollo económico y 
geopolítico en el cual se encuentra nuestra 
Nación.

Para muchos trabajadores del Ministerio de 

“De cualquier manera, en diferentes épocas 
es la Organización de los Trabajadores y sus 
diferentes jerarquías orgánicas la que fue dando 
respuestas importantísimas en la Argentina, y 
esto es lo que no podemos perder de vista.”
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Desarrollo Social el ideal es dejar 
de pensar en un  ”Ministerio para 
los pobres”. Porque esta concep-
ción supone que la pobreza es 
una variable que nunca dejará de 
existir y que, en su persistencia, 
mantendría la razón de ser de un 
Ministerio, que a la vez, estaría 
invalidado de terciar en la redis-
tribución de la riqueza. Algo así, 
como las antiguas sociedades de 
beneficencia que citábamos más 
arriba, aunque con herramientas 
estatales y sin apellidos plebeyos.

El Ministerio que necesitamos es aquél 
que interactúe activamente con los otros 
ministerios y con las organizaciones libres 
del pueblo, en función de un proyecto de 
país más justo, más soberano y donde es-
pecíficamente la acción estatal potencie las 
organizaciones populares por encima de los 
individuos. 

Y también necesitamos un Ministerio que 
recupere la dimensión nacional y federal del 
ejercicio de sus políticas. Fueron muchos 
años de enviados internacionales que diag-
nosticaban que aquí hubo y hay provincias 
“inviables”. Es tan cierto que el federalismo 
debe ser practicado y respetado desde el 
puerto de Buenos Aires y aledaños, como 
desde aquellas provincias que, eventual-
mente, flaco favor le pueden hacer a una 
causa noble como la federal, planteando 
“ismos” separatistas que terminan hacién-
dole el juego a aquellos enviados.

Necesitamos un Ministerio para concretar 
mediante programas, planes y obras la 
integración de los que menos tienen en un 
proyecto colectivo donde cada argentino o 
argentina cumpla con la realización de sus 
expectativas, en la medida en que se sienta 
efectivamente parte de las expectativas de 

conjunto. Donde los deseos personalísimos 
no sean conculcados ni mucho menos, pero 
sí tengan como condición de posibilidad el 
desarrollo armónico del resto de la comu-
nidad.

Queremos un Ministerio de Desarrollo Social 
que genere mecanismos de participación 
democrática para la ejecución de las políti-
cas económicas, laborales, educativas, para 
la promoción de las innegables capacidades 
de nuestro Pueblo tanto en el plano material 
como en el plano simbólico. Se trata de 
superar la actual fragmentación de nuestra 
comunidad, que es resultado no sólo de la 
acción de los monopolios foráneos, enemi-
gos del desarrollo de nuestras capacidades 
nacionales, sino también de la acción de la 
oligarquía que como a lo largo de nuestra 
historia, no trepida en desatar huracanes de 
miseria y violencia para continuar con sus 
injustificados privilegios.

Necesitamos de un lugar estatal para re-
cuperar la concepción de derechos y de-
beres que supone el protagonismo en una 
comunidad democrática. Ese lugar tiene 
que ser nuestro Ministerio, y ese horizonte 
sólo puede alcanzarse con mecanismos de 
efectiva redistribución del esfuerzo de todos 

“Incluso, no debería pensarse el papel 
de un Ministerio encapsulado en un 
organigrama institucional sino en constante 
interacción con otras organizaciones de 
la comunidad, con especial interés en 
aquéllas cercanas a los sectores más 
perjudicados por el momento histórico y el 
desarrollo económico y geopolítico en el 
cual se encuentra nuestra Nación.”
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los compatriotas en función de la producción 
de riquezas y conocimientos que puedan ser 
compartidos por el conjunto.

Porque donde hay hambre, la comunidad se 
disgrega, el pueblo se fragmenta, la nación 
se debilita y el estado se transforma en un 
zombi que no termina de estar ni vivo ni 
muerto.

Entonces: ¿Para qué queremos un Ministe-
rio de Desarrollo Social?

Nuestra respuesta: Para transformarlo en 
un Ministerio de la Justicia Social para la 
Comunidad Organizada
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 finales del año 2019, en la región 
de Wuhan, China, se detectaron los 
primeros casos de una enferme-
dad derivada del SARS-CoV-2, un 

nuevo tipo de coronavirus. Dada su rápida 
expansión a nivel local y mundial, el llamado 
“COVID-19” fue declarado pandemia por la 
Organización Mundial de la Salud el 11 de 
marzo de 2020.

En la Argentina, habiendo pasado 3 meses 
de la asunción del gobierno de Alberto Fer-
nández, el primer caso de la enfermedad 
fue confirmado el día 3 de marzo del año 
2020. Desde entonces, el gobierno nacional 
tomó distintos tipos de medidas orientadas 
a controlar el ritmo de los contagios. El 19 
de marzo se decretó el Aislamiento Social, 
Preventivo y Obligatorio (ASPO), que dis-

Nadie se salva solo: 
la participación de UPCN 
en los dispositivos 
DetectAR y Plan Nacional de 
Vacunación contra 
el COVID-19

A

Delegación del Ministerio  

de Desarrollo Social

A la memoria del compañero Carlos Gentile.
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puso el aislamiento físico de las personas 
en sus hogares con alcance en todo el te-
rritorio nacional. Las personas sólo estaban 
autorizadas a salir para comprar alimentos 
o medicamentos, y únicamente los trabaja-
dores esenciales (es decir, trabajadores de 
sectores de la alimentación, la seguridad o 
la salud, entre otros) mantuvieron rutinas de 
trabajo presencial.

La crisis por el coronavirus no es solamente 
sanitaria sino también económica y social. 
En primer lugar, porque impacta de múltiples 
maneras en el desarrollo cotidiano de la vida 
social: se dificultó salir del hogar, las reu-
niones familiares y sociales se convirtieron 
en factores de riesgo ante la posibilidad de 
contagio, se prohibió circular por el peligro 
de propagación del virus, aumentaron las 
afecciones emocionales y las condiciones 
de trabajo tendieron a disociarse de su es-
pacio físico. Y, en segundo lugar, porque el 
desenvolvimiento, el desarrollo, y la posible 
resolución positiva de esta situación depen-
de de manera absoluta de los comportamien-
tos de las personas y organizaciones, que 
componen el conjunto social afectado por la 
mencionada crisis. Allí intervienen distintos 
actores, desde el Estado en sus diversas 
manifestaciones: prohibiciones, regulacio-
nes, apoyos materiales y organizacionales, 
pasando por los medios de comunicación y 
redes sociales como factor clave a la hora 
de construir el problema, hasta las organi-
zaciones libres del pueblo, donde incluimos 
el actual análisis del desempeño de nuestro 
sindicato en dicha crisis.

En este último aspecto, la organización 
gremial aportó el saber hacer de los tra-
bajadores del Estado para asegurar el 
funcionamiento de su estructura burocrática 
(debilitada por el traspaso de la gestión) así 
como su participación territorial en los ope-
rativos Detectar y de vacunación, en línea 

con nuestro compromiso con la sociedad.

Al comienzo de la pandemia y en circunstan-
cias atípicas y absolutamente desconocidas 
a nivel internacional, el Gobierno Nacional 
invitó a diversos equipos de trabajadoras y 
trabajadores estatales a participar y apo-
yar en el Programa Detectar. Fue en ese 
contexto que las distintas delegaciones de 
UPCN contaron con trabajadoras y trabaja-
dores voluntarios que tenían conocimientos 
y experiencias similares a los requeridos 
por la tarea, así como otras y otros que se 
involucraron desde una acción solidaria 
que requirió capacitación, compromiso y 
organización.

La escala y la complejidad de este plan fue 
posible de abordar sólo a través del esfuer-
zo mancomunado de diversos actores e 
instituciones. Asumiendo la responsabilidad 
ante las necesidades de la sociedad en su 
conjunto, UPCN puso a disposición su capa-
cidad organizativa y prestó colaboración en 
las acciones para combatir la pandemia. De 
allí en más, nuestro gremio conformó distin-
tos grupos de trabajo para iniciar una acción 
conjunta y organizada entre distintas delega-
ciones, bajo la coordinación y seguimiento 
del compañero Carlos Gentile, Secretario 
de Movilización UPCN TPN y GCBA, quien 
falleció durante la pandemia (el 16 de julio 
de 2021), y cuyo rol resultó indispensable en 
cuanto a la coordinación con los funcionarios 
públicos de distintos niveles, así como entre 
las distintas delegaciones gremiales.

Participaron trabajadores y trabajadoras de 
Hospital Posadas, Desarrollo Social, Salud, 
RENAPER, Hospital Garrahan, Senado de 
la Nación, Congreso de la Nación, Super-
intendencia de Seguros, Defensoría del 
Pueblo de CABA, Vialidad Nacional, PAMI, 
Presidencia, Agricultura, Cultura, CONI-
CET, ENaCom, Legislatura de la Ciudad 
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de Autónoma de Buenos Aires, Cancillería, 
Transporte, Jefatura, Lotería Nacional, INTI 
y Aerolíneas Argentinas.

En relación con la participación del gremio 
en el mencionado contexto, el compañero 
Francisco Cerrato de la Delegación ENaCom 
(Equipo Merlo), reflexionó: “En tiempos en 
que la situación del país es crítica y 
genera sensaciones de impotencia, 
tener la posibilidad de involucrarse 
para combatir la pandemia nos libe-
ró de esos sentimientos negativos, 
y permitió que canalizáramos esas 
energías en hechos concretos de 
ayuda a la comunidad. Es increíble el 
compromiso y la alegría de los com-
pañeros de UPCN para emprender 
esta tarea”.

En esa misma línea, María Ángeles 
Borda (Delegación Desarrollo Social, 
Equipo Tareas Remotas) relató cómo 

la participación de una persona, puede alen-
tar la de otras: “tengo la gratificación de po-
der estar aportando a una tarea solidaria, en 
la que además se fueron sumando otras dos 
compañeras del área por que se entusias-
maron en lo que estamos haciendo. Como 
trabajadores y trabajadoras del Estado es 

“La escala y la complejidad de este plan 
fue posible de abordar sólo a través del 
esfuerzo mancomunado de diversos 
actores e instituciones. Asumiendo la 
responsabilidad ante las necesidades de 
la sociedad en su conjunto, UPCN puso 
a disposición su capacidad organizativa y 
prestó colaboración en las acciones para 
combatir la pandemia.”
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nuestra esencia aportar y ser solidarios, y es 
el sindicato el espacio por excelencia para 
poder hacerlo de manera colectiva”.

El cometido llevado a cabo en cada uno de 
los territorios con el programa Detectar y la 
convocatoria para afrontar esta nueva labor 
en el plan de vacunación da muestras de 
que, a pesar de la estigmatización que recae 
sobre el sector, las y los trabajadores estata-
les organizados continúan siendo esenciales 
a la hora de dar respuesta a las necesidades 
del Pueblo y forman parte de la columna 
vertebral para sacar al país adelante.

La intervención en el marco del Programa 
Detectar se realizó tanto en los barrios de 
manera presencial como a través de tareas 
remotas, acompañando la estrategia pre-
ventiva y de asistencia sanitaria de distintos 
municipios del conurbano bonaerense con 
alta presencia y circulación del virus: Lomas 
de Zamora, Merlo, General San Martín, Hur-
lingham y Avellaneda. 

El abordaje territorial se llevó a cabo combi-
nando esfuerzos con los distintos municipios 
(siendo el primero Lomas de Zamora) donde 
se implementó el Programa Detectar. En una 
primera etapa, se trabajó haciendo tareas 

de triage, que consiste en la 
identificación de personas con 
síntomas de Covid 19, realizan-
do visitas casa por casa; y en 
una segunda etapa se realizaron 
campañas de concientización y 
prevención en los cascos urba-
nos; charlando con vecinos en 
distintos espacios de circulación 
como las calles cercanas a los 
centros comerciales, peatona-
les, los bancos, bares y restau-
rantes del centro de la ciudad. 

Luego se sumaron San Martín y 
Avellaneda, donde se trabajó fuertemente 
en la detección de personas con síntomas 
y en la derivación de los casos que así lo 
requirieron, a los camiones preparados para 
atender cuestiones sanitarias y realizar hi-
sopados (trailers). Por último, se sumaron 
Hurlingham y Merlo donde se realizaron 
tareas de triage y encuestas a las personas 
que asistían a los trailers de hisopados em-
plazados en ambos municipios.

En estos distritos, a la par de la tarea de 
detección y prevención del COVID 19, se 
trabajó en la identificación de necesidades 
urgentes que presentaban las familias, tales 
como alimentación, agua potable, medica-
mentos. Estos requerimientos fueron deriva-
dos a las distintas áreas municipales para 
su pronta atención y posterior seguimiento.

Respecto de esta acción conjunta, Guido 
Scala, afiliado y voluntario de la Delegación 
Desarrollo Social que colaboró en las tareas 
de terreno en el partido de Lomas de Zamo-
ra, aseguró: “el dispositivo Detectar es el re-
sultado de la articulación entre el Sindicato, 
los Municipios y el Gobierno Nacional, que 
permitió impulsar una política de cuidado, 
con una fuerte presencia territorial donde 
además de prevenir se logró concientizar a 
la población”. 

“El cometido llevado a cabo en cada uno de 
los territorios con el programa Detectar y la 
convocatoria para afrontar esta nueva labor 
en el plan de vacunación da muestras de 
que, a pesar de la estigmatización que recae 
sobre el sector, las y los trabajadores estatales 
organizados continúan siendo esenciales a la 
hora de dar respuesta a las necesidades del 
Pueblo.”
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Desde UPCN se garantizaron todos los cui-
dados necesarios para llevar adelante estas 
tareas como las capacitaciones previas a las 
salidas al territorio, sobre el uso y la correcta 
colocación de los elementos de seguridad, 
y también respecto de los síntomas más 
frecuentes de la enfermedad y sus factores 
de riesgo, para poder brindar información 
segura a los vecinos. Asimismo, se proveyó 
a voluntarias y voluntarios de elementos 
de protección personal (EPP), tales como, 
mascarillas, barbijos, camisolines, guantes, 
cofias, cubre pies, antiparras, etc. También 
se aplicó amonio cuaternario para una 
correcta sanitización de todo el material y 
de los elementos utilizados, junto con los 
vehículos afectados a los operativos.

Además, como parte de las medidas pre-
ventivas destinadas al cuidado de las y los 
trabajadores de las distintas delegaciones, 
se organizaron esquemas de burbuja sanita-
rias entre semana y semana, con el objetivo 
de limitar el contagio de todos los equipos al 
mismo tiempo. En ese mismo sentido, tam-
bién se contó con testeos (del estilo PCR), 
que se realizaron con el principal objetivo de 
asegurar el bienestar de cada uno de los vo-
luntarios y voluntarias, como de sus familias.

Según señaló Iván Marcos, de la Delegación 
Salud e integrante del Equipo de Abordaje 
en Terreno de Hurlingham: “desde el peor 
momento de la pandemia los compañeros 
que se ofrecieron como voluntarios le pu-
sieron el cuerpo a este proyecto, confiando 
en que se iba a proteger su salud. A lo largo 
de estos cuatro meses de participación en el 
Programa Detectar no hubo un solo contagio 
producto de nuestro laburo”.

Vale mencionar que como parte de la estra-
tegia de cuidado de las y los trabajadores in-
volucrados, desde la Delegación Desarrollo 
Social se creó un espacio de contención psi-

cosocial integrado por cuatro psicólogos/as, 
trabajadores y trabajadoras estatales, que 
voluntariamente sostuvieron un dispositivo 
de salud mental para trabajar las inquietudes 
y abordar los padecimientos subjetivos pro-
pios del desarrollo de la tarea en tan difícil 
contexto. Los mismos fueron de frecuencia 
semanal con un carácter flexible y abierto a 
las necesidades y a la participación de las y 
los compañeros.

Como tarea inicial y para concretar el arma-
do de los equipos, se realizó el mapeo de la 
ubicación del domicilio de cada participante, 
de manera que a todas y todos los integran-
tes de cada grupo se les asignó el barrio o 
municipio más cercano respecto de su resi-
dencia. Se pusieron a disposición vehículos 
particulares, como así también movilidad de 
los distintos organismos, con el objetivo de 
evitar el uso del transporte público.

Camila Quian, voluntaria de la Delegación 
Desarrollo Social, que viene acompañando 
las tareas en el Partido de San Martín, 
aseguró que: “En cada equipo de trabajo 
conocías a compañeros y compañeras de 
distintas delegaciones. En un momento tan 
complejo como la pandemia, la organización 
gremial nos integró y nos dio la posibilidad 
de conocernos, compartir y ser partícipes 
de esta estrategia tan necesaria para luchar 
contra el COVID-19”. En esa misma línea, 
Leonardo Corbalán de la Delegación Hos-
pital Garrahan y del Equipo de Abordaje en 
Terreno de Avellaneda, afirmó que “genera 
un gran orgullo formar parte de este equipo 
que reivindica la tarea de los trabajadores 
estatales que asumieron riesgos para ga-
rantizar los cuidados en los sectores más 
afectados”.

A la par del trabajo en territorio se realizó 
una colaboración que implicó el seguimiento 
telefónico a personas con diagnóstico positi-
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vo de COVID-19 y sus contactos estrechos. 
Se realizaron llamados diarios a las y los 
pacientes y sus familias para conocer la 
evolución de su estado de salud, relevar 
las necesidades de medicación, alimentos, 
agua potable, artículos de limpieza e higiene 
personal, asistencia psicológica, así como 
también la solicitud de certificados de alta.

Respecto del seguimiento telefónico, Analía 
Chacón (voluntaria de la Delegación Desa-
rrollo Social) dijo que “el acompañamiento 
que logramos con tan solo 15 o 20 minutos 
de nuestro tiempo brindando contención y 
escucha, se veía reflejado en el agrade-
cimiento expresado por la gente, a veces 
abiertamente, y otras tan sólo diciéndonos 
‘espero tu llamado mañana’. Realmente llena 
el alma y emociona saber que trabajadores 
del Estado pudimos y podemos estar ahí 
tendiendo una mano, un puente, para que 
quienes están atravesando la enfermedad 
y en muchos casos en una realidad socioe-
conómica difícil, adversa y compleja, sientan 
que el Estado está ahí”.

En septiembre se sumó una segunda tarea 
remota que implicó la derivación de los hi-
sopados a los laboratorios correspondientes 
para su análisis y notificación de resultados 
en el Sistema Integrado de Información 
Sanitaria Argentino (SISA). Esto aportó una 
colaboración sustancial en los municipios de 
Avellaneda y Merlo. Para ello, previamente 
se realizó un curso de manejo del SISA, 
lo que resultó necesario dado que allí se 
registra la situación epidemiológica de toda 
la población nacional. En esas instancias de 
capacitación se transmitió la importancia res-
pecto del compromiso y la responsabilidad 
en el correcto ingreso de la información, en-
tendiendo que la misma será utilizada para 
la generación de estadística y el seguimiento 
de los pacientes.

Mariel Espinosa, colaboradora de la De-
legación Desarrollo Social que estuvo a 
cargo del Equipo de Voluntarixs de carga 
en SISA de Avellaneda aseguró: “estamos 
constantemente atentas a las consultas que 
surgen en el trabajo diario de carga ya que 
no puede haber error en la información. Es 
por ello que supervisamos la tarea de los 
voluntarios que ingresan a colaborar. Reali-
zamos capacitaciones vía Zoom para todos 
aquéllos que puedan participar y despejar 
sus dudas; encontramos que este acom-
pañamiento les brinda las herramientas 
necesarias para realizar la tarea en forma 
adecuada, siendo conscientes del valor que 
conlleva la realización de la misma”.

La acción desarrollada por UPCN se carac-
terizó por la integralidad del abordaje, que no 
se hubiese podido sostener en el tiempo de 
no ser por los altísimos niveles organizativos 
con los que se cuenta, tal como lo señala Pa-
blo Mancuello, voluntario del Equipo Carga 
en SISA, Merlo: “Creo que como sindicato se 
está trabajando integralmente, que se está 
dando un gran ejemplo de coordinación y 
gestión; tanto con los Municipios como con 
todos los grupos que estamos trabajando en 
cada área de la intervención epidemiológica. 
Somos lo que hacemos, y en este caso a 
todas luces puede verse”.

En el mes de diciembre de 2020 la pericia y 
la capacidad organizativa de UPCN fueron 
nuevamente convocadas por las autorida-
des para que las y los trabajadores organi-
zados fueran capacitados y participaran en 
la ejecución del plan nacional de vacunación 
contra el COVID-19. Similar a las tareas del 
Detectar, en los vacunatorios se realizaron 
tareas de triage y sanitización en la puerta 
del dispositivo, con la intención de evitar 
que personas que podrían estar cursando 
el COVID-19 se aplicaran la vacuna contra 
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ordinario estatal, sino también lo son frente 
a las crisis sin importar que tan grandes y 
peligrosas sean.

Para cerrar estos apuntes en relación con 
nuestra experiencia gremial en la pandemia 
compartimos las palabras del compañero 
Federico Kaniuki (Ministerio de Defensa). 
Consideramos que estas palabras reflejan 
la importancia de la participación activa de 
la organización a la hora de garantizar los 
derechos y el bienestar de la sociedad toda.

“Como parte de la Delegación Ministerio de 
Defensa fue una experiencia muy importante 
haber participado del operativo en la Provin-
cia de Buenos Aires. Nos enorgullece como 
trabajadores del Estado poder acompañar 
en los esfuerzos que están haciendo el 
Gobierno Nacional y el Gobierno Provincial 
por ponerle fin a la pandemia. Me parece 
que el año pasado, los trabajadores del 
Estado estuvimos en el foco de la tormenta 
en relación a la actividad a distancia que 
hacíamos desde nuestro trabajo, ya que 
la gran mayoría de los compañeros y las 
compañeras continuaron sus tareas desde 
sus hogares, y nosotros como delegados 
sindicales y representantes de los com-
pañeros y las compañeras, no solamente 
continuamos con nuestra representación 
y expresando en los lugares de trabajo las 
necesidades y los problemas, que atravesa-
ron los compañeros desde sus casas y en 
el marco del teletrabajo sino que también 
nos sumamos presencialmente al operativo 
detectar en el año 2020 y en el 2021, con 
la llegada de las vacunas, al operativo de 
vacunación. Nos resulta muy satisfactorio y 
muy importante que, como parte de la CGT 
estemos acompañando esta tarea que es 
realmente titánica y fundamental para la vida 
que queremos en la post pandemia.”
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el mismo. A su vez, la tarea implicó proveer 
escucha e información general sobre el plan 
de vacunación, e incluso evitar o desactivar 
situaciones de posible conflicto. Se realizó 
también la entrega de certificados de es-
quema completo de vacunación. Al interior 
del dispositivo se articuló con compañeras 
y compañeros trabajadores del municipio 
para completar las fichas de vacunación, 
así como la aplicación misma de las dosis.

Es necesario remarcar que este plan de 
vacunación no sólo debe pensarse desde 
la cantidad de dosis dadas a la población 
sino también cómo llegan esas dosis a las 
personas. Puntualmente, estamos hablando 
de que parte de nuestro trabajo fue lo que 
medió entre la incertidumbre fogoneada des-
de los medios de comunicación y distintos 
sectores políticos (en pleno año electoral), 
y la escucha y la contención que realizamos 
en los vacunatorios.

En relación con lo antes dicho, el compa-
ñero Santiago González, de la Delegación 
Desarrollo Social nos cuenta su experiencia: 
“Durante las jornadas en el vacunatorio se 
vivían situaciones tensas porque las perso-
nas a veces llegaban con información falsa, 
y, por ende, atemorizadas. Parte de nuestro 
trabajo implicó tranquilizarlas, proveerles 
información real y fidedigna respecto de las 
distintas vacunas aplicadas. Esto colaboró 
para que las personas decidieran finalmente 
vacunarse con mayor tranquilidad.”

Es en base a la organización y la experiencia 
adquirida durante el desarrollo del Detectar 
fue posible abordar de mejor manera el plan 
de vacunación y su logística. Hoy, con gran 
parte de la población vacunada, no quedan 
dudas de que la organización, solidaridad y 
compromiso de las y los trabajadores de los 
diferentes Ministerios fueron y son un factor 
determinante, no sólo en el funcionamiento 
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esde hace unos años la cuestión 
de lo que se ha dado en llamar “El 
futuro del Trabajo” se ha instalado 
en el centro del debate, desde la 

OIT hasta las más genuinas expresiones de 
lo que se venido definiendo como “Nueva 
Derecha” o neoconservadurismo, que en 
nuestro país tienen varias expresiones, que 
van desde los más coherentes como Espert 
hasta los representantes más mediocres de 
la clase política como Macri, Vidal y Bullrich, 
desde Rodríguez Larreta, constructor en las 
sombras de ese fenómeno, inédito, de una 
expresión política oligárquica y retrógrada, 
pero competitiva electoralmente, como 
Cambiemos, Juntos por el Cambio o como 
se llame, hasta Milei, un esperpento que 
repite formulas de la reacción de posguerra 
en Austria como Hayek, y un desparpajo 
ficticio y estudiado pero que logra, con sólo 
eso, conmover la ira, la irritación y la des-
esperanza de dos sectores, la clase media 
que no encuentra su lugar en la semicolonia 
decadente y los jóvenes de clase media 

baja, baja y aún los más pobres, que no se 
resignan a no tener presente ni futuro. Hitler 
empezó igual.

No faltan, tampoco, los intelectuales pro-
gresistas o de izquierda que si bien intentan 
confrontar con ese discurso del globalismo 
de la exclusión, aceptan que la revolución 
tecnológica de los últimos treinta años va a 
destruir la mayor parte del trabajo como hoy 
lo conocemos y, por ende, gran parte de los 
trabajadores van a engrosar, fatalmente, el 
ejército de la pobreza, la marginación y el 
descarte, que crece día a día tanto en los 
países dominantes como en las semicolo-
nias.

Sin embargo es muy poco lo que se discute 
acerca de, por ejemplo, “El futuro de las 
empresas”, circunscribiendo el debate a 
sólo un sector dentro del mundo de la eco-
nomía, simplemente se afirma que la que 
no se reconvierta, incorporando tecnología, 
reduciendo costos para ser competitiva y se 
globalice, va a desaparecer indefectiblemen-

¿El futuro del Trabajo 
o el futuro de la patria?

D

Omar Auton* 

* Secretario de Profesionales UPCN Seccional Trabajad@res Públicos Nacionales y del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.
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te. Vamos a analizar dos factores, ¿Cómo 
se adquiere competitividad por reducción de 
costos?, la respuesta va a ser reduciendo 
personal, bajando salarios, recortando de-
rechos laborales y reduciendo al mínimo la 
presión fiscal, los impuestos.

O sea que para maximizar ganancias y ser 
competitivo, hay que engrosar el número de 
desocupados, de pobres y de miserables, to-
tal hoy los productos se piensan en términos 
globales y por lo tanto no necesitan como 
antaño del consumo de los trabajadores lo-
cales. No sólo hay que retroceder un siglo en 
las condiciones de vida de los pueblos, sino 
que además al reducir la presión fiscal vía 
reducción de impuestos se despoja al Estado 
de los recursos necesarios para atender las 
necesidades de salud, educación y seguri-
dad. Eso tampoco importa ya que los secto-
res económicamente dominantes pagan sus 
propias escuelas, su propio sistema de salud 

y su seguridad privada y barrios cerrados, 
si no prestan atención a las condiciones de 
vida de sus propios trabajadores mucho 
menos van a preocuparse del resto de sus 
compatriotas.

Sostienen además que es imposible tomar 
nuevos trabajadores si no se elimina la in-
demnización por despido y se flexibilizan las 
relaciones de empleo, sin embargo según 
las cifras que se acompañan en el presente 
informe, (según datos del Ministerio de Tra-
bajo y del INDEC entre 1993 y 2015) revela 
que entre 1993 y 2003, en que se aplicaron 
todas esas medidas creció sostenidamente 
la desocupación y el trabajo no registrado, 
mientras que entre 2003 y 2015 en que se 
reinstalaron muchas de esas protecciones 
ambos, desocupación y trabajo no registra-
do disminuyeron significativamente, “Mien-
te, miente, que siempre algo queda” diría 
Goebbels.
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He aquí una primera demostración que 
cuando se debate “El futuro del Mundo del 
Trabajo”, lo que está en discusión en reali-
dad es si estamos de acuerdo en vivir en una 

sociedad con una cantidad cada vez mayor 
de pobres, desocupados y miserables, de-
jando cada vez más generaciones en la furia 
y desesperación de la exclusión y al mismo 
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tiempo con una concentración de la riqueza 
en poquísimas manos, que además, por si 
fuera poco, destruyen a pasos acelerados el 
propio hábitat común, la Tierra.

No deja de haber un sector de clase media 
y media alta que acompaña y defiende  las 
minorías del poder económico, creyendo que 
ellos tienen parte en el festín de la última 
noche del Titanic, sin saber que si algún 
día entre semejante niveles de pobreza y 
la extinción de la política como instrumento 
de resolución de estos conflictos, buscando 
nuevos equilibrios, a raíz de la decadencia 
y mediocridad de la autodenominada “clase 
política”, se produce un estallido social, anár-
quico y violento, la oligarquía simplemente 
se va a trasladar en sus domicilios de Miami, 
Nueva York o las islas del Caribe que sobre-
viven como “Guaridas fiscales” ya que prác-
ticamente sus riquezas hace rato que están 
fuera del país, dejándolos a merced de las 
muchedumbres enfurecidas, “Entre un malo 
y un bruto prefiero al malo, hay casos de 

malos que tornaron buenos, ninguno de un 
bruto que se vuelva inteligente” diría Perón.

Del fetichismo de las mercancías  
al fetichismo de la tecnología.

Karl Marx, en El Capital, Volumen I, nos 
habla del fetichismo de las mercancías, que 
lleva a que percibamos el valor económico 
como algo que surge y reside dentro de las 
mercancías mismas y no de la serie de las 
relaciones interpersonales que producen 
esa mercancía y determinan su valor de 
cambio, de ello se deriva la apariencia de 
una relación directa entre las cosas y no 
entre las personas, con lo cual constituirían 
un nuevo “sujeto” que desplazaría a las 
personas, las “cosificaría”.

   Me he permitido traer este concepto al de-
bate porque entiendo que algo similar pasa 
con la tecnología, hablamos de ella como un 
“fatalismo”, algo propio del progreso natural, 
independiente de los deseos y acciones 
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de los hombres y que trae consecuencias, 
buenas o malas que son inevitables, que 
siempre ha sido así, a los científicos como 
seres ajenos al devenir de la historia y la 
política, que desarrollan una actividad ob-
jetiva, neutral, que los pone por encima del 
bien y del mal.

Como creo que esto no es así, que este 
aserto es absolutamente falso, que como 
decía Amelia Podetti, es un instrumento al 
servicio de una sociedad y sus proyectos, 
que tiene una función social y política a la 
que debe estar subordinada y que esto de-
termina, directa o indirectamente el trabajo 
científico. Nadie niega el “Progreso”, pero 
éste no es lineal ni uniforme o autónomo, 
sino orientado y determinado por un proyecto 
político que recoge la tradición disponible y 
la reelabora, transforma y orienta conforme 
sus objetivos. (1)

Por otra parte los descubrimientos y desarro-
llos que la especie humana ha llevado a cabo 
no comienzan con la revolución industrial 
capitalista, pensemos sí por ejemplo el des-
cubrimiento del fuego que permitió sobrevivir 
al hombre primitivo y cambiar sus hábitos 
alimentarios, las tinturas que le permitieron 
dejar en las paredes de las grutas su vida 
y costumbres para la posteridad, antes de 
Gutemberg, el descubrimiento de los ciclos 
de la naturaleza y las técnicas de sembrado 
y cosecha que lo sacó del nomadismo y le 
permitió pasar del grupo familiar y la horda a 
la comunidad sedentaria, o más adelante la 
rueda y los metales, no constituyeron hechos 
comparables a la fisión nuclear.

La ciencia siempre buscó encontrar respues-
tas a las necesidades de una comunidad, en 
principio, y luego de las clases gobernantes, 
Leonardo Da Vinci y sus geniales desarro-
llos de armas o planos de submarinos o 
helicópteros es impensable sin la protección 

de los Sforza, César Borgia o Francisco I 
de Francia, Werner Von Braun desarrolló 
sus conocimientos sobre cohetería bajo el 
régimen nazi y luego, trasladado a EE.UU. 
(de paso vale reflexionar que Perón fue ana-
tematizado por traer científicos alemanes y 
algún oficial nazi camouflado, pero EE.UU 
y Rusia desarrollaron su ciencia haciendo lo 
propio sin que nadie lo condenara), fue el 
padre de la NASA y del programa espacial 
de EE.UU. Algunos dirán que esto fue hecho 
por la actividad privada lo cual es una infame 
mentira, el gobierno del país del Norte, a 
partir de la influencia del aparato militar-in-
dustrial que denunciara Eisenhower, realizó 
gigantescas inversiones, contrató empresas 
privadas para muchos de los desarrollos y 
de esa asociación público-privada, en la 
cual el capital fue aportado por el Estado, 
igual que instalaciones y científicos, nació la 
revolución de las comunicaciones, la aero-
náutica, la física y hasta la biología, que se 
multiplicó cuando Reagan lanza la Guerra 
de las Galaxias con su consecuencia del 
nacimiento del Silicon Valley en California.

Muchos podrán decir que cuando los Curie 
investigaron el átomo y su energía no pensa-
ron en la bomba atómica sino en la medicina, 
pero el Proyecto Manhattan fue financiado, 
desarrollado y generado por el Estado de los 
Estados Unidos de Norteamérica.

Lo que pretendo decir es que la ciencia y la 
tecnología son el resultado de decisiones 
humanas, por ende nada de lo bueno o 
malo que produzcan es “natural”, “necesa-
rio” o “inevitable”. Cuando una comunidad 
afronta necesidades busca las formas para 
resolverlas, ahí aparece la ciencia, luego 
busca las técnicas necesarias para aplicar 
esos conocimientos y eso es la tecnología, 
no caigamos en el medievalismo de trans-
formarlo todo en una ciencia oculta, de 
alcances impredecibles y sólo al alcance 
de pocos.
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¿Qué debemos hacer con ella?, primero 
debemos decidir en qué mundo queremos 
vivir, o para ser menos pretencioso en qué 
Argentina y Latinoamérica queremos vivir, si 
queremos una comunidad donde predomine 
la justicia, la equidad social, la inclusión y 
una distribución razonable de la riqueza, 
usaremos la tecnología con ese fin, o sea 
la “Tecnología socialmente necesaria a ese 
objetivo”, si por el contrario prima el modelo 
capitalista actual, con exclusión, injusticia, 
sin equidad, egoísta y destructor del ambien-
te, usaremos la “tecnología necesaria para 
maximizar las ganancias y riquezas de unos 
pocos”, así de simple.

Quizás para algunos, esto aparezca como 
simplista, o me digan que desconozco los 
inmensos aportes que hizo la ciencia y enu-
merarían centenares de logros y desarrollos 
que prolongan la vida humana etc. No lo 
estoy negando, al contrario, lo que digo es 
que es en los ámbitos del poder político, 
económico o ambos donde se decide sobre 
qué se investiga, donde y que se hace con 
sus resultados. Si no es así, que alguien me 
explique por qué se halló una vacuna contra 
el coronavirus en tiempo récord mientras 

que el Ebola sigue matando gente 
en el continente africano desde 
hace décadas. En la década del 90 
llegó mucho dinero a Argentina de 
fundaciones de EE.UU para trabajar 
sobre el mal de Chagas Mazza, eso 
fue porque muchos latinoamerica-
nos que sobrevivían vendiendo su 
sangre en los bancos de aquel país, 
habían comenzado a infectar gran-
des cantidades de reservas al haber 
ingresado al país portando el mal.

   Todos los países les piden a los 
laboratorios que liberen las pa-
tentes de medicamentos contra el 

Sida para usarlos en África o de la vacuna 
contra el coronavirus, sin embargo Merck, 
Pfizer, Johnson, ya han anunciado que no 
van a resignar las monstruosas ganancias 
previstas para los próximos años para hacer 
beneficencia y cuentan con el apoyo de los 
gobiernos de su país.

Revolución Industrial  
y Revolución Cultural.

Max Weber escribió un muy interesante libro 
sobre el capitalismo y su vínculo espiritual 
con el protestantismo, más tarde se habló 
de la existencia de dos modelos capitalistas, 
el anglosajón y el de Europa continental, el 
primero basado en el individualismo más 
feroz, basado en que los pobres son tales 
porque han sido menos hábiles o trabajado-
res que los ricos, en el rechazo al Estado 
y a los impuestos. El segundo, en cambio, 
más vinculado a la influencia latina, sería 
más humano, más comunitario, ese sería 
el origen de la República de Weimar y el 
constitucionalismo social, se habría impues-
to en esa parte de Europa como “Estado de 
Bienestar”, Michel Albert tiene un libro muy 
interesante al respecto.(2)

“Lo que pretendo decir es que la ciencia 
y la tecnología son el resultado de 
decisiones humanas, por ende nada de lo 
bueno o malo que produzcan es “natural”, 
“necesario” o “inevitable”. Cuando una 
comunidad afronta necesidades busca 
las formas para resolverlas, ahí aparece 
la ciencia, luego busca las técnicas 
necesarias para aplicar esos conocimientos 
y eso es la tecnología.”
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Amelia Podetti, en la obra mencionada, 
cuestiona muy severamente el paradigma 
dominante que sigue, aún hoy, afirmando 
que la ciencia, entendiendo que “la misma 
es, por excelencia, la ciencia físico matemá-
tica, un conocimiento universal, necesario, 
objetivo apolítico y constituye el grado supe-
rior del saber por encima de cualquier otro 
saber. Esto nace desde el comienzo mismo 
de la ciencia moderna, con el positivismo 
que se apodera de Galileo, que es quien 
concibe la ciencia físico-matemática como 
impregnada de esos valores y afirma que la 
verdadera realidad de la naturaleza es su 
estructura matemática.

De ahí a trasladar un método de investiga-
ción, que ya había sido usado por los griegos 
o árabes, pero nunca de modo excluyente de 
otras metodologías, a la realidad humana, 
social, y política había un solo paso.

Hobbes lleva esa visión mecanicista que 
Galileo aplicó a la naturaleza, a explicar 
el desorden y la inseguridad reinante en 
la sociedad inglesa a raíz de la revolución 
burguesa y concluye (“científicamente”) 
que “el egoísmo, la propia conservación, 
la búsqueda del lucro y la acumulación ili-
mitada, es el móvil esencial de la conducta 
humana”, por ende la sociedad y el Estado 
no eran más que el resultado de un pacto 
celebrado para salvaguardar el uso y goce 
de los bienes por cada individuo, dándole 
entonces al proyecto político de la nueva 
sociedad inglesa los caracteres de rigor, 
certidumbre y validez universal que gozaba 
la ciencia físico matemática desde el siglo 
XVII. Adam Smith retoma esa definición y le 
agrega que ese carácter científico y universal 
del modelo lo llevaba a que existiera algo así 
como una “mano invisible” cuya mediación 
permitía que los hombres, aún actuando 

Opinión

en base a sus intereses y conveniencias, 
contribuyeran, aún sin saberlo ni quererlo , 
al interés general.

Suele adjudicarse a Hobbes aquella frase 
de “El hombre es un lobo para el hombre”, 
lo que pocos saben es que la frase no es de 
él y además está maliciosamente recortada, 
el dramaturgo latino Tito Plauto la incluyó 
en su obra la Asinaria, afirmando “Lobo es 
el hombre para el hombre, y no hombre, 
cuando desconoce al otro”, o sea con un 
sentido muy distinto. Si consideramos que 
otro maestro del pensamiento burgués como 
Locke mientras escribía su “Ensayo sobre el 
entendimiento humano”, invertía sus dineros 
en la Royal África Company, dedicada a 
cazar esclavos en el África para venderlos 
en EE.UU, quizás se nos vayan abriendo 
los ojos respecto del carácter “científico” 
de los asertos del pensamiento capitalista 
en su nacimiento y que muchos plumíferos 
coloniales siguen citando como la Biblia 
del pensamiento científico en lo social y 
económico.

Alberdi e Ingenieros, trasladaron esta vi-
sión a nuestras tierras, el primero con su 
pretensión de conceptualizar un país como 
un cuerpo orgánico y por ende su estructura 
y funciones a las de los cuerpos naturales, 
donde cada parte debe cumplir una función 
para que el todo funcione adecuadamente 
y llevarlo a lo universal para justificar la aso-
ciación con Europa de la Argentina pastoril y 
monoproductora, de donde querer cambiar 
esta realidad era antinatural y por ende sin 
sustento científico.

Ingenieros, por su parte, da un barniz cien-
tífico al pensamiento del primer Alberdi, y 
avanza con la teoría de la evolución, donde 
las sociedades industriales europeas cons-
tituirían la etapa superior de una sociedad, 
la civilización, siendo una de las leyes que 
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rigen la evolución social, la lucha 
por la vida y el triunfo de los mejor 
adaptados, por ende ese triunfo es 
inevitable y necesario.

Cuando Miguel de Unamuno lanzó 
su famosa frase de “Venceréis pero 
no convenceréis” que llevó a Millán 
Astray a responderle a los gritos 
“Mueran los intelectuales y viva la 
Muerte”, no consideró la habilidad 
de las potencias imperialistas para 
no sólo someter a las colonias y 
semicolonias sino, lo que constituye la mé-
dula de la dependencia, a convencer a los 
dominados no sólo de la inevitabilidad de su 
sometimiento sino al carácter “científico” del 
fenómeno político de la dominación.

Conclusiones que no ponen fin  
a la discusión.

Si comprendemos que todas las ciencias son 
“sociales”, en consideración que los indivi-
duos siempre han buscado respuestas a sus 
dudas, incógnitas y necesidades y que con 
el tiempo al vivir en comunidad esas dudas, 
incógnitas y necesidades se tornaron “comu-
nes” y se ampliaron por lo que las diferentes 
formas de Estado conocidas han alentado, 
promovido y sostenido económicamente a 
los científicos y a las universidades con ese 
fin, ello nos va a permitir desembarazarnos 
de los “fatalismos” sean científicos o no.

En algún momento la economía nació para 
estudiar las formas de satisfacer las necesi-
dades de las poblaciones y la política como 
arte de encontrar formas de convivencia 
pacífica y fructíferas para una comunidad, 
veremos cómo con el tiempo fueron trans-
formándose en un Tótem incomprensible y 
determinista sólo en manos de los “brujos” 
de la tribu, ciudad o nación. Jauretche, con 

su proverbial ironía decía (hablando de los 
economistas) “Si te lo explican una vez y no 
lo entendés, pedí que lo hagan nuevamen-
te, si la segunda vez tampoco lo entendés, 
pedilo nuevamente, si seguís sin entender…
te están cagando”.

Todas las supuestas “leyes de la economía” 
se han revelado falibles y discutibles, sin ir 
más lejos en los últimos días se ha vuelto 
con la cantilena de la “emisión monetaria” 
para justificar los aumentos de precios, 
sacando así del medio la discusión sobre  
la remarcación vergonzosa  que los cinco o 
seis monopolios de productos alimenticios 
llevaron a cabo durante el último año y me-
dio, y ocultando que en  2019 el gobierno 
de Macri tuvo bajísima emisión de moneda 
y sin embargo la inflación superó el 50%.

Por si esto fuera poco, sólo algunos medios 
muy pequeños y para nada masivos reve-
laban que la Reserva Federal de EE.UU 
había autorizado la emisión de billetes por 
un equivalente a dos veces y media la base 
monetaria de su país durante este año con 
el fin de movilizar la economía y asistir a los 
millones de pobres y desocupados, hecho 
agravado por la pandemia del Covid 19.

Por ende, insisto, es el conjunto de la co-
munidad nacional a través de los partidos 
políticos, los sindicatos y las organizacio-

“La habilidad de las potencias imperialistas 
para no sólo someter a las colonias y 
semicolonias sino, lo que constituye la 
médula de la dependencia, a convencer a 
los dominados no sólo de la inevitabilidad 
de su sometimiento sino al carácter 
“científico” del fenómeno político de la 
dominación.”
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nes sociales, empresariales, cooperativas, 
etc., quienes deben debatir y llegar a un 
gran acuerdo nacional que determine un 
plan de crecimiento e inclusión para los 
próximos cinco años que contemple niveles 
de inversión pública y privada en ciencia y 
tecnología, su incorporación al aparato pro-
ductivo para reconvertirlo y modernizarlo y 
programas de capacitación y reconversión 
laboral no sólo para no seguir expulsando 
trabajadores sino para reincorporar a la vida 
económica y social a los excluidos hasta hoy.

¿Es esto posible?, no lo sé, pero no existe 
otro camino
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. Razón de existir

Las prácticas de comunicación co-
munitaria en Argentina tienen una 

gran historia, y resultan ser un fenómeno 
muy interesante para analizar. Sus dos prin-
cipales características a destacar son que 
consisten en ejercicios de soberanía de los 
ámbitos en donde surgen, y que representan 
una importante experiencia de cómo las 
organizaciones libres del pueblo nutren el 
movimiento nacional que conforman.

Principalmente radios, pero también televi-
soras populares, existen y existirán siempre 
que cumplan con la razón de ese existir; 
que es representar de manera genuina 

los intereses de la comunidad en donde la 
experiencia de comunicación popular se 
desarrolla. Desde este punto de vista, y de 
aquí en adelante, a los fines de generar un 
primer acercamiento al tema, se asumirán 
como sinónimos los conceptos de comuni-
cación comunitaria y comunicación popular.

Esta concepción sobre cómo y para qué 
utilizar medios de comunicación masiva se 
enmarca en una tradición que no es exclusi-
va, sino que es parte de una praxis regional. 
Hay algo en las maneras que Latinoamérica 
tiene para narrarse a sí misma, que propició 
la proliferación de este tipo de abordajes 
comunicacionales.

Comunicación comunitaria 
y políticas públicas; 
una mirada desde 
el trabajo estatal

1

Lázaro Numa Reta* 

* Delegado UPCN Desarrollo Social
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¿De qué se trata la comunicación comu-
nitaria? Son experiencias en las que la 
capacidad tecnológica de comunicarse con 
mucha gente al mismo tiempo (los medios 
de comunicación), no están pensados como 
método de lucro, a través de los cuales un 
hipotético dueño vende su “aire” al mejor 
postor; sino como espacio donde se ejerce 
el derecho a la comunicación. 

El principal problema que surgió con la mul-
tiplicación de medios comerciales es que 
coparon todo el espectro radioeléctrico. Se 
lo reservaron para sí, con la anuencia de la 
ley. Antes sólo se podía montar una radio 
legal si se trataba de este tipo de empresas 
comunicacionales. Y toda radio o televisora 
que transmitiera sin licencia era considerada 
ilegal.

Como el espectro radioeléctrico es finito, 
debe ser administrado por el Estado. Pero 
sucedió durante mucho tiempo que ese mis-
mo Estado que debía garantizar el derecho 
de toda persona a la libertad de pensamiento 
y de expresión, era el que le negaba a los 
medios comunitarios la posibilidad de re-
clamar una licencia de radiodifusión. En la 
Constitución Nacional se establece que este 
derecho comprende la libertad de buscar, re-
cibir y difundir informaciones e ideas de toda 
índole, sin consideración de fronteras, ya sea 
oralmente, por escrito o en forma impresa o 
artística, o por cualquier otro procedimiento 
de su elección.

2. La construcción de una causa  
y el devenir de la Ley de Medios

Desde el regreso de la democracia, los 
medios comunitarios se organizaron para 
luchar por una nueva ley, una en la que se 
los deje de considerar marginales e ilegales 
(cabe aclarar que estos medios nunca se 

asumieron a sí mismos como ilegítimos). 
Acordaron redactar una serie de ítems que el 
Estado debería contemplar para garantizar 
el derecho a la comunicación: los 21 Puntos 
por una Radiodifusión Democrática.

Lo que hicieron fue unir fuerzas, difundieron 
su campaña en los medios y en la calle, y 
les presentaron la problemática a todos los 
gobiernos desde 1983 en adelante. Hasta 
entrado el siglo XXI, la única respuesta 
oficial había sido la Ley de Reforma del 
Estado, de 1989. Entre muchas otras cosas, 
se reformó uno de los pocos puntos de la ley 
de radiodifusión de la dictadura militar que 
limitaba los monopolios y oligopolios; el que 
impedía a empresarios de medios gráficos 
obtener una licencia de radiodifusión.

La reforma del estado también eliminó el 
límite de tres licencias para una misma 
persona física o jurídica y derogó la imposibi-
lidad para los licenciatarios de presentarse a 
nuevos concursos. Además, se privatizaron 
emisoras de radio y canales de televisión. 
Así, el sistema de medios quedaba estruc-
turado de acuerdo con los requerimientos 
de los grandes grupos económicos.

Esto no detuvo ni la cotidianidad ni la lucha 
de los medios comunitarios. Por ejemplo, en 
1995 se fundó el Foro Argentino de Radios 
Comunitarias (FARCO), que por supuesto, 
continuaba difundiendo los 21 Puntos, junto 
al resto de la coalición. La respuesta política 
llegaría recién a partir de 2008, cuando des-
de el oficialismo se planteó la necesidad de 
recoger las demandas históricas del sector.

Allí comenzó un proceso inédito en la his-
toria argentina, que fue el enriquecimiento 
del proyecto de Ley en foros de debate que 
se realizaron en todo el país. El proyecto 
de Ley era verdaderamente revolucionario. 
No fue perfecto, pero incluía un cambio 
sustancial: ahora no solo aquéllos con fines 
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“Principalmente radios, pero también 
televisoras populares, existen y existirán 
siempre que cumplan con la razón de 
ese existir; que es representar de manera 
genuina los intereses de la comunidad en 
donde la experiencia de comunicación 
popular se desarrolla.”

comerciales podían aspirar a una licencia, 
se iniciaría un proceso de adecuación de 
aquellas empresas que se excedieran en la 
cantidad señales, y se liberaría un segmento 
del espectro radioeléctrico para que cual-
quier tipo de organización pudiera aspirar a 
transmitir legalmente. 

Cuando, en 2009, se sancionó la Ley de Ser-
vicios de Comunicación Audiovisual, el clima 
en los medios comunitarios fue de júbilo y 
celebración. Se trató de una lucha histórica, 
que, gracias a la militancia del sector y a un 
gobierno que creaba causas tensionando 
a favor del pueblo, inauguraba un nuevo 
paradigma comunicacional en el país. Pero 

la implementación no 
fue para nada fácil. Las 
empresas de medios con 
mayor concentración, 
como el Grupo Clarín, 
ejercieron su poder real 
y la justicia terminó fre-
nando la adecuación a la 
que los obligaba la nueva 
normativa.

La flamante Autoridad 
Federal de Servicios de 
Comunicación Audiovi-
sual (AFSCA), que re-
emplazaba al Comité 
Federal de Radiodifusión 

(ComFeR), no pudo mitigar la contraofensi-
va de los grupos mediáticos concentrados. 
Lo que lograron estos grupos fue meter la 
ley en el freezer y con el transcurso de los 
años, que aquella emoción inicial por la 
sanción de la ley de SCA fuera mermando.

Así se llegó a 2015, año en que se hizo 
cargo de la gestión un gobierno conforma-
do por los propios grandes empresarios de 
las comunicaciones, de la energía y de las 
finanzas, con lo cual, se podía avizorar que 
no iban considerar los reclamos populares 
respecto de la plena implementación de la 
Ley. Con la presidencia de Mauricio Macri, 
se creó un organismo que reemplazo a la 

AFSCA: el Ente Nacional de Co-
municaciones, y todo el esfuerzo 
parecía diluirse y escaparse.

 Sin embargo, más allá de que los 
grupos concentrados no se ade-
cuaron, la lucha no fue en vano, ya 
que algo que estableció la ley de 
SCA y que no se pudo alterar, fue el 
derecho de los medios comunitarios 
a transmitir desde la legalidad. Así, 
en procesos no exentos de tensio-
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nes y producto de las luchas colectivas que 
desarrollaron, obtuvieron su licencia Radio 
Estación Sur de La Plata, FM Tinkunaco de 
José C. Paz, Radio Sur y La Ranchada de 
Córdoba capital, Aire Libre Radio Comunita-
ria de Rosario y Radio Ahijuna de Quilmes, 
entre varias otras. La pelea continúa, ya que 
todavía tiene que resolverse la situación de 
muchísimo otros medios comunitarios con 
permisos provisorios, o ni siquiera eso en 
algunos casos.

3. Una mirada desde el trabajo  
en el Estado

En la actualidad, la mayoría de las políticas 
públicas que tienen la comunicación comu-
nitaria como sujeto y objeto están centrali-
zadas en el ENACOM. En cuanto al apoyo 
estatal que reciben medios comunitarios, 
en lo que respecta a financiamiento, una 
de las principales herramientas es el Fon-
do de Fomento Concursable para Medios 
de Comunicación Audiovisual (FOMECA). 
Se trata de una herramienta que permite 
redistribuir dinero que proviene de los gravá-
menes y multas a medios de comunicación 
audiovisual, hacia el fomento a los medios 
comunitarios. 

Más allá de lo anterior, son pocas y aisladas 
las secretarías, subsecretarías y direcciones 
nacionales del Estado que abordan 
esta temática. Por lo cual parece per-
tinente tender puentes entre trabaja-
dores y trabajadoras para reflexionar 
sobre con qué prisma se deben mirar 
aquellos procesos, y cómo ejercitar 
la vista para advertir qué hay allí de 
comunitario o popular.

Ya desde la perspectiva del colectivo 
aludido podemos decir que a los tra-
bajadores y trabajadoras del Estado 

nos toca evaluar las condiciones que cumple 
o no una organización para acceder a un 
recurso público. Allí, a veces nos sentimos 
jueces morales, sabemos que no lo somos, 
pero cuando la ayuda a un proyecto depen-
de de lo que podamos llegar a decir de él, 
es importante afilar la mirada. Empecemos 
por lo que no es.

Un medio comunitario no es aquel que tiene 
recursos precarios, ni el que tiene menos 
audiencia que otros, ni el que no se para de 
cara a la comunidad a la que pertenece. La 
propuesta aquí en definitiva, y para eso el 
repaso histórico, es empezar a concebir a 
la comunicación comunitaria como aquella 
que organiza. Los procesos de comunica-
ción que se desarrollan en algún territorio, 
espacial o social, va a poder ser entendida 
como comunitaria, en la medida en que 
durante el proceso ese territorio gane en 
grados de organización.

Las radios y televisoras comunitarias, en 
cuanto lo sean genuinamente, no pueden 
sino representar los intereses de la comu-
nidad. La línea editorial y las decisiones no 
pueden surgir sino del debate sobre aquello 
que la comunidad reconozca como impor-
tante y urgente. En el andar de esos deba-
tes, se fortalece la identidad del colectivo, 
se crea soberanía y se gana en la escala 
de organización.

“Las radios y televisoras comunitarias, 
en cuanto lo sean genuinamente, no 
pueden sino representar los intereses 
de la comunidad. La línea editorial y las 
decisiones no pueden surgir sino del 
debate sobre aquello que la comunidad 
reconozca como importante y urgente.”
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Por eso es importante que trabajadores y 
trabajadoras podamos ir a conocer in situ 
los proyectos que estamos evaluando. Allí 
podremos apreciar de primera mano el rol 
que puede cumplir un medio en un barrio, 
lo federal de una agenda informativa, lo 
soberano de que el pueblo diga su verdad, 
y los contenidos más originales.

Como organizaciones libres del pueblo, los 
medios comunitarios cumplen un rol funda-
mental en el fortalecimiento del Movimiento 
Nacional. Son expresiones genuinas del 

pueblo organizado, que elevan una deman-
da de más libertad de expresión, lo que 
significa menos concentración mediática, 
más realidades en escena, más derecho a 
la comunicación. Los gobiernos conserva-
dores siempre tenderán a limitar las voces. 
Los gobiernos populares buscarán recoger 
esa demanda para transformarla en más 
y mejores políticas públicas. Y los trabaja-
dores y trabajadoras del Estado, siempre 
estaremos junto a las expresiones genuinas 
de la soberanía del pueblo
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l rol de las mujeres antes y 
después de Evita

En un principio, para comenzar 
a dimensionar la magnitud del problema, 
debemos considerar que en nuestro país, 
los debates en torno a la Vivienda Social 
comienzan a visibilizarse académica y artís-
ticamente alrededor de los años 50. Desde 
entonces mucho se ha discutido, aunque 
desarticuladamente, sobre los modelos de 
vivienda, la planificación de las ciudades y 
las formas de ocupación del territorio en el 
país1. Para comprender la emergencia de 
aquel debate que nos sigue convocando 
hasta hoy, resulta necesario trazar dos 
arcos temporales: antes y después de la 
llegada del peronismo al gobierno, y más 
precisamente, antes y después de la irrup-
ción de Evita en el escenario de las políticas 
públicas abocadas a la vivienda.

A los fines prácticos, consideraremos un 
primer arco temporal comprendido entre los 
años 1905-1945. Si bien existen diferencias 
políticas y culturales en este período, es en 
la mirada sobre la, por aquellos días nove-
dosa y creciente, problemática de la escasez 
de vivienda que parecieran encontrar un 
denominador común. En este tiempo el ex-
plosivo crecimiento de los grandes centros 
urbanos, alentado por las migraciones, es 
que los conventillos y casas de inquilinato 
serán considerados por el Estado como la 
gran fuente de enfermedades, la promiscui-
dad, la anarquía, y el vicio obrero: el juego 
y el alcohol. En consecuencia, se pondrán 
en marcha una serie de proyectos de ley, 
y también se llevarán a cabo experiencias 
tanto desde el cooperativismo organizado 
desde el socialismo, en El Hogar Obrero 
(EHO) como desde la beneficencia católica 
nucleada en la Unión Popular Católica Ar-

¿Es posible un Urbanismo 
feminista y peronista?

E

M.M.O. Luciana Gómez* 

* Dirección de Articulación de Centros Integradores Comunitarios  
1 Ballent, Anahí; Liernur, Jorge Francisco. La casa y la multitud. Vivienda, política y cultura en la Argentina moderna. Cap IX. “El 
‘Problema de la vivienda’ en Buenos Aires y las ‘Villas Miserias’”
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gentina (UPCA), donde la construcción de 
viviendas para obreros será concebida des-
de una lógica higienista, como el instrumento 
para educar a los sujetos y sanear las urbes, 
en otras palabras, experiencias y proyectos 
donde habrá un “otro” a quien impartir las 
buenas costumbres, a la vez que se buscará 
desplazar la creciente conflictividad social. 
Es aquí donde nos interesa poner la lupa, 
ya que los organismos propuestos para la 
administración y seguimiento de las obras 
de viviendas de aquellos proyectos serán 
integrados primigeniamente por mujeres. 
Las primeras preguntas serán entonces, 
considerando que la actividad política es-
taba concentrada en los varones, ¿por qué 
mujeres? ¿Cuál es el rol asumido por la 
sociedad y el Estado, que debieran cumplir 
aquellas mujeres?¿representaban a todas 
las mujeres de la Nación?

Veremos luego, cómo el peronismo reformu-
lará la mirada higienista, y sumará más pers-
pectivas a la problemática, reconociendo el 
acceso a la vivienda como un derecho de los 
trabajadores y masificando la construcción 
de viviendas. Aquí tendrá una vez más, un 
papel totalmente disruptivo la compañera 
Evita (la “ministra sin cartera” como la lla-
mó Perón), que no sólo va a reconocer el 
acceso a la vivienda como un derecho de la 
familia peronista sino también dispondrá y 
abogará por la construcción de viviendas de 
lujo y con una estética particular. Nos pro-
ponemos analizar la obra de Evita desde la 
Fundación Eva Perón y su perspectiva sobre 
la vivienda, cruzando además el nuevo rol 
que ella despierta y propone a las mujeres 
de la patria, una vez que se las reconoce 
como plenas de derechos políticos. Si la 

mujer puede y debe votar, y también puede 
ser elegida, entonces hay otros roles que las 
mujeres pueden tomar en la sociedad ¿hay 
una nueva reconfiguración de las familias 
y la comunidad que puede ser advertida 
desde lo espacial?, ¿se traduce esto en las 
políticas públicas para la vivienda?. 

En estos días, donde la gran mayoría de las 
mujeres sindicalizadas nos reconocemos 
peronistas y feministas, ¿podremos retomar 
con perspectiva de géneros, las intenciones 
de Evita y sus concreciones físicas, para 
repensar políticas públicas de vivienda con 
dignidad y lujo para trabajadoras y traba-
jadores? 

De las “señoras notables” a la figura 
de Evita

El primer plan de vivienda social promovido 
por el Estado en Argentina data de 1883, 
cuando la Municipalidad de Buenos Aires 
proyecta cuatro barrios obreros2, pero no es 
hasta después de la “huelga de inquilinos” 
(también conocida como la huelga de las 
escobas por el protagonismo que tuvieron 
las mujeres echando a escobazos de los 
conventillos a los cobradores de alquileres) 
y el Segundo Congreso de Católicos Argen-
tinos en 1907, que se encara con firmeza 
el conflicto: una sucesión de proyectos de 
ley, coincidentes todos en una concepción 
liberal del Estado, que delegaba en el mer-
cado la solución del problema apelando 
por supuesto, a la moral y la higiene. En 
particular, nos interesa detenernos en el 3° 
proyecto de “Casas para obreros” (nótese 
que generalmente es considerado al obrero 
como el masculino que trabaja en diferentes 

2 Ramos Jorge, “La habitación popular urbana en Buenos Aires 1880-1945: una mirada tipológica”, en Seminario de Crítica del 
IAA, 1998
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emprendimientos privados fabriles de las 
grandes ciudades y su inmediata ‘periferia’), 
presentado en el año 1910, por diputados 
que integran el espacio de Roque Sáenz 
Peña. El mismo dispone en sus artículos 
que el Jockey Club entregue un millón de 
pesos al año, con el que el Poder Ejecutivo 
contrataría un empréstito por 20 millones. 
Con estos fondos, se construirían nuevos 
pabellones de un hospital y se adquirirían 
terrenos para formar “barrios obreros”. Lo 
realmente significativo de este proyecto 
es que propone, como organismo para la 
administración de dichos barrios, la conti-
nuación de las obras y la vigilancia de los 
servicios que allí se presten, a una ‘So-
ciedad providencial del obrero’ constituida 
inicialmente por 30 señoras elegidas por 
el Poder Ejecutivo3. Es decir, que si consi-
deramos la lógica económica liberal, en la 
que el mercado debía regular o solucionar el 
conflicto, a la vez que la puesta en marcha 
de estas políticas de vivienda no le exigieran 
sacrificios pecuniarios de ninguna naturaleza 
al erario público y la crisis de representación 
política que se avizoraba en aquella época, 
podemos entender que la propuesta de 
una sociedad de señoras no es inocencia 
ni capricho, sino la concepción de un ente 
administrador por fuera de la élite varonil a la 
que se resumía el poder político gobernante, 
es decir debía estar en manos de sujetos 
que estuvieran por fuera de los ámbitos de 
decisión y discusiones partidarias, y que 
por lo tanto no fueran instrumento de ma-
nipulaciones: las mujeres. Particularmente, 
las señoras notables, en tanto mujeres sin 

derechos políticos pero pertenecientes a la 
clase dominante que se ve a sí misma como 
reserva moral de la patria.

En esta línea de pensamiento, en 1912 se 
inaugura bajo la supervisión de la sociedad 
de Beneficencia “San Vicente de Paul”, un 
barrio de 96 viviendas que es célebre por 
la disposición de su planta: en el centro 
del barrio una pequeña plazoleta con un 
campanario, lo suficientemente grande 
para hacer notar la centralidad de la entidad 
administradora pero no tan espaciosa como 
para permitir intercambios vecinales. (fig 1)

 

Fig 1. Planta y corte del Barrio San Vicente de Paul, 
Pompeya

Hasta aquí vemos que el rol asignado a las 
mujeres, se delimita en cuidar y administrar 

3 RIGOTTI, Ana María. El reformismo oligárquico y las casas para obreros, en revista Estudios Sociales número 1, Santa Fe, 
Universidad del Litoral, 1991.
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“Podemos entender que la propuesta de 
una sociedad de señoras no es inocencia 
ni capricho, sino la concepción de un ente 
administrador por fuera de la élite varonil 
a la que se resumía el poder político 
gobernante, es decir debía estar en manos 
de sujetos que estuvieran por fuera de 
los ámbitos de decisión y discusiones 
partidarias, y que por lo tanto no fueran 
instrumento de manipulaciones: las 
mujeres.”
la familia, o en términos de Foucault, vigilar 
y castigar. Educar y señalar cómo las fa-
milias deben habitar, seleccionar inquilinos 
y propietarios, siempre cuidar las buenas 
costumbres, evitando el vicio y las reuniones 
de corte anarquista, serán las funciones de 
estas mujeres. Se puede deducir también, 
que de las tipologías que se consideran, 
serán mejor vistas aquéllas donde cada 
familia pueda vivir sin necesidad de com-
partir espacios con sus vecinos, es decir que 
cada unidad funcional esté delimitada por 
un acceso y núcleos de servicios (baños y 
cocinas) exclusivo por familia, sea cual fuere 
la conformación que tenga. Para comprender 
a qué familia se hacía referencia podemos 
citar a Gabriel Palau4, director en la UPCA 
por ese tiempo: 

“Se debe evitar el contagio, no tanto de los 
cuerpos como de las almas, separando con-

venientemente todas las familias, 
restableciendo la hermosa vida fa-
miliar y haciendo cuanto sea posible 
para que el obrero, su esposa y sus 
hijos se hallen bien instalados, se 
encuentren en su elemento, su ho-
gar, y no se vean impelidos a pasar 
la vida en la taberna, en el club o 
en el arroyo” 

En 1915, el diputado Juan Caffera-
ta, un hijo dilecto de la UPCA, final-
mente consigue aprobar un nuevo 
proyecto de ley, creando así la 
Comisión Nacional de Casas Bara-
tas (CNCB). Si bien esta institución 
marca el ingreso activo del Estado 
en la problemática, su propósito es 

más bien pedagógico y su lógica seguirá 
siendo de corte liberal, propugnando que la 
acción desde el Estado no debía suplantar 
sino estimular la inversión y acción privadas. 
Para el año 1943 esta lógica abstencionista 
y orientadora ya estaba en crisis desde la 
mirada política y desde luego, tampoco es-
taba sustentada por los resultados: en casi 
30 años de existencia solo se construyeron 
972 viviendas, un promedio de 35 al año. 

En 1943, con el GOU en el gobierno, se crea 
la Secretaría de Trabajo y Previsión, a cuyo 
mando estará el Coronel Juan Domingo Pe-
rón y la CNCB quedará bajo su jurisdicción, 
subsumida a la nueva Comisión Asesora de 
la Vivienda Popular. En 1944 la CNCB fue 
disuelta, y en junio del año 1945 se crea 
por decreto la Administración Nacional de 
la Vivienda, en aquella ocasión señalaba  
Perón el paso de una política de palabras a 
una política de hechos: 

4 PALAU, Gabriel. Citado en BALLENT, Anahí; LIERNUR, Jorge Francisco. La casa y la multitud. Vivienda, política y cultura en 
la Argentina moderna. Cap VI. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2014.
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“(...)Si la vivienda pobre, destartalada y mise-
rable pudo servir hasta ahora de argumento 
para efectivas y truculentas disertaciones, 
y ser tema que defendió la prensa en en-
jundiosos editoriales, estudió el sociólogo 
hasta sus últimas derivaciones, analizó el 
estadígrafo a través de números reveladores 
de increíbles hacinamientos y de progresiva 
desnatalidad y sí, por lo demás, dio lugar a 
algunas iniciativas legislativas y a realiza-
ciones prácticas de escaso relieve frente 
a las ingentes necesidades del pueblo, no 
constituyó nunca en las alturas del poder 
una preocupación verdaderamente honda 
y patriótica que, impulsando la voluntad 
con decisión incontenida provocase ese 
empuje realizador que todo gobernante debe 
desplegar cuando, como en el caso, corren 
riesgo valores imponderables tales como la 
supervivencia misma de la estirpe y el acre-
centamiento del capital humano cuyo déficit 
es y ha sido siempre síntoma inequívoco de 
grandes males sociales.

Cuidando de no caer en el error de 
diagnosticar la enfermedad sin po-
ner en práctica consecutivamente 
los procedimientos curativos, traté 
por todos los medios de llevar al 
terreno de los hechos los antece-
dentes meramente informativos 
que existían sobre la cuestión (...)”5 

Al asumir el gobierno en 1946, y al 
calor de la nueva política econó-
mica que empezaba a implemen-
tarse, la intervención directa del 
Estado en políticas de vivienda 

cobrará mayor importancia. El primer plan 
quinquenal, contrariamente a la centralidad 
que planteaba la Administración Nacional de 
la Vivienda poco tiempo atrás, facultaba a 
diferentes organismos para la planificación y 
ejecución de políticas masivas de vivienda6, 
estableciendo posibles ejes de acción. En 
efecto, serán protagonistas el Ministerio de 
Obras Públicas, la Municipalidad de Bue-
nos Aires y el Banco Hipotecario Nacional. 
Aunque no pintaremos un panorama com-
pleto sin destacar la labor de la Fundación 
Eva Perón y de la misma Evita en persona, 
como figuras que hacen la diferencia en la 
ejecución de estas políticas. 

El derecho a la vivienda será considerado 
en 1947 como un componente dentro del 
derecho al bienestar, el sexto de los diez 
enumerados como Derechos del Trabajador 
y luego consagrado en la Constitución del 49 
en su artículo 37, donde también se incluye 
el derecho a la vivienda como uno de los 

5 PERÓN Juan Domingo, Discurso con motivo de la creación de la Administración Nacional de la Vivienda, Buenos Aires, 6 de 
junio de 1945.
6 BALLENT, Anahí. Las huellas de la política. Vivienda, ciudad, peronismo en Buenos Aires, 1943- 1955. Bernal, Universidad 
Nacional de Quilmes, 2005.

“El derecho a la vivienda será considerado 
en 1947 como un componente dentro 
del derecho al bienestar, el sexto de los 
diez enumerados como Derechos del 
Trabajador y luego consagrado en la 
Constitución del 49 en su artículo 37, 
donde también se incluye el derecho a la 
vivienda como uno de los derechos de la 
ancianidad, proclamado por Eva en 1948.”
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derechos de la ancianidad, pro-
clamado por Eva en 1948. Cabe 
destacar que esta instituciona-
lización de derechos señala un 
distanciamiento respecto de las 
representaciones paternalistas, 
tanto de la beneficencia católica 
donde la vivienda era vista como 
un instrumento más de asisten-
cia, como de la propuesta socia-
lista donde la vivienda era premio 
de las virtudes de austeridad y 
ahorro del obrero. Ahora será el 
Estado el que asuma el compro-
miso de ser garante del ejercicio 
de este derecho. 

En cuanto a tipologías cons-
truidas, prevalecerá la unidad 
individual, el chalet californiano, 
como imagen distintiva de la obra 
peronista (Fig 2), donde se tradu-
ce explícitamente el lema “una 
casa para cada familia”, pero 

cabe desta-
car que, en 
general, tan-
to los barrios 
proyectados 
c o m o  l o s 
efectivamen-
te construidos 
poseen una 
complejidad 
tipológica que 
abarca desde 
las casas in-
dividuales, la 
vivienda co-
lectiva en blo-
que a la ma-
nera alemana 
o siedlungen 
(Fig3), como 
al bloque en 
altura corbu-
sierano (Fig 

Fig 2- Afiche peronista de la época

Fig 3- Siedlungen: Barrio Los Perales, CABA
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4); y que en cada una de 
estas propuestas de reso-
lución el espacio público 
toma gran relevancia para 
la vida comunitaria y la 
recreación. Se puede decir 
que en dicha complejidad 
se sigue involucrando una 
idea de familia tradicional, 
pero se responde también 
desde propuestas espa-
ciales concretas a la idea 
de comunidad organizada 
(Fig 5).

Fig 4- Bloque corbusierano: Barrio Curapaligüe, CABA

Fig 5- Ejemplo de Complejidad tipológica en Barrio J. Perón, CABA- Publicado en Revista Mundo 
Peronista N°17 en Marzo de 1952
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La Fundación Eva Perón, el Partido 
Peronista Femenino y el derecho a 
la ciudad

La Fundación Eva Perón se vinculó tempra-
namente con el Ministerio de Obras Públicas 
(MOP), en principio reforzando la tarea de 
este organismo en el área de vivienda pero 
luego tomando gran protagonismo y partici-
pando activamente de las decisiones sobre 
el sentido de estas políticas. En articulación 
con el MOP, la fundación administraba y 
adjudicaba viviendas de barrios de gran 
escala como el 17 de Octubre (hoy conocido 
como Barrio Grafa), el General Perón (hoy 
Saavedra) y el Barrio N°1 en Ezeiza, por citar 
sólo algunos ejemplos entre un centenar de 
barrios erigidos en Buenos Aires como en 
las demás provincias.

La figura de Evita resalta como aquélla que, 
colaborando con Perón, logra materializar 
las obras y definir las formas en las que la 
intervención se llevará a cabo, casi siempre 
encomendando a su fundación la mayor 
de las humanidades, la personalización de 
la ayuda, el cariño a sus descamisados y 
la menor burocracia posible en el trato de 
los adjudicatarios de viviendas. Mientras la 
acción estatal desde el MOP se limitaba a 
trabajadores asalariados y en gran medida 
organizados, la fundación en cambio, exten-
día esos límites y se aproximaba a sectores 
sociales donde el Estado aún no llegaba, 
por eso no es de extrañar que la figura de 
Evita se haya exaltado entre los y las más 
humildes de la patria, vinculándola estrecha-
mente con la dignidad de las realizaciones 
y las representaciones sociales sobre la 
vivienda. Ella misma propondrá a los y las 
trabajadoras el revolucionario concepto de 
dignidad y lujo, que antes les había sido 
negado por la oligarquía: 

“¿Puedo seguir hablando un poco más de 
nuestras obras? (...) Son mías en cierto 
modo; y en cierto modo son nuestras. Son 
mías porque allí pongo todo mi corazón. 

Los ingenieros y arquitectos de la fundación 
proyectan sobre mis grandes planes... pero 
después yo pongo en cada obra todo eso 
que ellos no vieron. Sobre todo al principio 
me costaba hacerles entender que los hoga-
res de la fundación no eran asilos...que los 
hospitales no eran antesalas de la muerte 
sino antesalas de la vida...que las viviendas 
no debían ser lugares para dormir sino para 
vivir alegremente...No era culpa de ellos que 
no me comprendiesen de primera intención. 
Durante cien años el alma estrecha de los 
ricos, para acallar la voz de la conciencia, 
no concibió nada mejor que tratar a los 
pobres con migajas de limosna. Limosna 
eran no solamente las monedas miserables 
y frías que los ricos dejaban caer sobre las 
manos extendidas de los pobres. Limosna 
eran también los asilos escasos que cons-
truyeron con las sobras de alguna herencia 
multimillonaria. Todo en la “obra social” del 
siglo que nos precedió fue así: frío, sórdi-
do, mezquino y egoísta... En cada asilo de 
la oligarquía se pinta de cuerpo entero el 
alma explotadora de una raza humana que 
felizmente morirá en este siglo, víctima de 
su propio orgullo, de su propio egoísmo. (...) 
A mí me ha tocado el honor de destruir con 
mi obra algunos de esos viejos conceptos. 
Por eso mis “hogares” son generosamente 
ricos...más aún, quiero excederme en esto. 
Quiero que sean lujosos. Precisamente 
porque un siglo de asilos miserables no se 
puede borrar sino con otro siglo de hogares 
“excesivamente lujosos”. Sí. Excesivamente 
lujosos. No me importa que algunas “visitas 
de compromiso” se rasguen las vestiduras 
y aun con buenas palabras me digan: — 
¿Por qué tanto lujo?- O me pregunten casi 
ingenuamente: — ¿No tiene miedo de que 
al salir de aquí estos “descamisados” se 
conviertan en “inadaptados sociales”? — 
¿No tiene miedo que se acostumbren a 
vivir como ricos? No, no tengo miedo. Por 
el contrario, yo deseo que se acostumbren a 
vivir como ricos... que se sientan dignos de 
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vivir en la mayor riqueza... al fin de cuentas 
todos tienen derecho a ser ricos en esta 
tierra argentina (...) Porque el pueblo, todo 
el pueblo trabajador de mi Patria me ayuda 
con su aporte moral y material para construir 
todo lo que la fundación construye. Y porque 
todos los argentinos tenemos derecho a 
gozar de sus beneficios.” 

La obra construida de la Fundación no se 
circunscribe sólo a viviendas, por el contra-
rio incluye un amplio abanico de espacios 
comunitarios y de recreación, de soporte 
y de desarrollo, tales como hogares tanto 
para ancianos como para niños y hasta un 
hogar de la empleada, hospitales, escuelas, 
hoteles, las célebres Ciudad Estudiantil y 
Ciudad Infantil; las iglesias, teatros y prove-
edurías incluidas en los barrios, por nombrar 
algunas. En otros términos, Eva reconoce 
tempranamente y con extrema sensibilidad 
lo que hoy llamamos derecho a la ciudad, 
es decir un diseño y ejecución de políticas, 
donde además de garantizar vivienda digna 
se tienen en cuenta los modos de habitar, la 
accesibilidad a servicios de salud, educati-
vos, recreación, transporte, etc.

Opinión

Bajo las políticas de Eva, el lujo 
pasó a ser una reivindicación, o 
en otras palabras, Justicia Social. 
Y es en la democratización de ese 
lujo que se encuentra la verdadera 
potencia de estas materializacio-
nes, en el valor político que se le 
da a la alegría y al goce desde el 
peronismo.

En 1949, luego de sancionada la ley 
13.010 que reconocía los derechos 
políticos de las mujeres, se crea el 
Partido Peronista Femenino (PPF) 

con aquellas mujeres que reconociéndose 
peronistas, habían sido colaboradoras en la 
ayuda social. En palabras de Eva, podemos 
diferenciar un nuevo rol para ellas: 

“Tenía que exigirles grandes sacrificios: 
abandonar el hogar, el trabajo, dejar prácti-
camente una vida para empezar otra distin-
ta, intensa y dura. Para eso necesitaba mu-
jeres así, infatigables, fervientes, fanáticas.”

Este flamante rol de la mujer reclamando un 
puesto en la lucha por la causa peronista, 
significó que las mujeres salieran de sus 
hogares y asumieran que la política también 
era cosa de madres y amas de casa, no sólo 
de las profesionales. Consecuentemente, 
aquella politización de las vidas derivó en 
la politización de los espacios privados8: 
las Unidades Básicas del PPF estaban en 
las salas de estar de las viviendas de las 
compañeras. Y aunque no haya todavía una 
total ruptura con los mandatos asignados 
y la concepción de la familia tradicional, 
podemos notar que montar un partido a la 
par del que ya existía y colocar el adjetivo 
“femenino” era revolucionario para la época.  

7 PERÓN, Eva. “La razón de mi vida”, Buenos Aires, Ediciones Peuser, 1951. 
8 ROSEMBERG Julia. “Eva y las mujeres: historia de una irreverencia”, Buenos Aires, Ediciones Futurock, 2019

“En otros términos, Eva reconoce 
tempranamente y con extrema sensibilidad 
lo que hoy llamamos derecho a la ciudad, 
es decir un diseño y ejecución de políticas, 
donde además de garantizar vivienda digna 
se tienen en cuenta los modos de habitar, 
la accesibilidad a servicios de salud, 
educativos, recreación, transporte, etc.”
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Repensar el lujo y visibilizar  
nuevos-viejos roles

En conclusión, si hasta ahora ha resultado 
difícil analizar las concreciones en materia 
de vivienda social sin analizar los tiempos 
y los actores del ejercicio político, todavía 
será una tarea más complicada si no anali-
zamos los nuevos roles de las mujeres y las 
diversidades; y las nuevas configuraciones 
de lo familiar. 

Será una nueva tarea observar qué ciudad 
tenemos hoy y cuál queremos tener, reto-
mando la memoria de lo hecho fundamen-
talmente por Evita, esa memoria colectiva 
que mucho se ha tratado de borrar y en-
sombrecer. Un horizonte posible y urgente 
es volver a redefinir las variables que hacen 
a esa ciudad del pueblo, donde las familias 
(en cualquiera de sus configuraciones) viven 
felices y dignificadas.

Poner en el tapete de las discusiones la 
importancia de pensar una ciudad con es-
pacios comunes, equipamientos y viviendas 
que contemplen con la misma relevancia las 
funciones productivas como las reproducti-
vas, que igualen de una vez por todas las 
posibilidades de desarrollo de las mujeres 
sea cual fuera el rol que decidan ejercer 
(madres, amas de casa, trabajadoras, pro-
fesionales, dirigentes, etc.) sin que haya que 
optar sacrificialmente entre uno y otro. 

Por otro lado, habrá que repensar qué sig-
nifica tener una vivienda lujosa por estos 

días. Aquí cabe señalar, en tiempos post 
pandémicos, que hay, al menos, dos pun-
tas para empezar a desenmarañar el ovillo: 
las fuentes de energía y la posibilidad de 
tener patio. Los y las trabajadoras debe-
mos permitirnos pensar/diseñar viviendas 
eficientes en materia de energía, que es un 
verdadero lujo que podemos ostentar en 
los tiempos que corren. Incluir fuentes de 
energía renovables y acondicionamiento 
pasivo, revalorizar los recursos regionales 
y locales. En el otro punto, es imposible no 
señalar la necesidad de revisión del postu-
lado higienista, de que cada vivienda cuente 
con expansiones propias al aire libre. 

Por lo visto, no es incompatible retomar las 
ideas de Evita y su materialización concreta 
y cruzarlas con los recientes conceptos del 
urbanismo feminista. En todo caso, tendre-
mos que definir entre todos y todas si existe 
o puede existir un urbanismo feminista y 
peronista. Ella misma nos deja pistas en 
su discurso el día de creación del PPF: “yo 
quiero que vean en la señora del general Pe-
rón no a una feminista a la antigua, sino una 
feminista moderna, que sabe lo que pesan 
los hombres y lo que pueden aportar las mu-
jeres. No estamos en lucha de dominación 
de grupos. Estamos en lucha por dejar una 
patria más grande, más justa y más feliz que 
cuando la encontramos”

El desafío será devenir feministas y volver 
a Evita
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